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Prólogo

Estas navidades podéis viajar hasta Chesterbrook de la mano de esta desternillante familia. Concretamente al número 666 de Street Pig. Allí conoceréis a una familia diferente, pero como bien se suele decir: para muestra, un botón.
 
Y aquí viene la presentación del elenco de protagonistas de esta loca comedia romántica.
 
Desde el cretáceo hasta nuestros días, la abuela Madison llega de visita. No os dejéis embaucar por esta adorable tejedora de jerséis navideños.
 
Aquí Mirtel, la madre de nuestros trillizos, más conocida como Miss Navidad. Que no te engañe su dulce sonrisa, cocina unas magdalenas que, mejor alejarse de ellas.
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Ella aún cree en los cuentos de hadas. Sigue jugando con muñecas, imaginándose que es una princesa, y tal vez esperando a que su príncipe azul llame a su puerta de un momento a otro. Emily Anderson va a sentir el flechazo del arquero estas navidades.
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Una rompecorazones que cree que ya ha sufrido suficiente por amor y, está convencida de que ha llegado el momento de divertirse. Aunque durante estas navidades la diversión se vaya a complicar.
 
Esa es Love Anderson. ¿Podrá dejar a un lado los sentimientos?
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Tristán. La visita inesperada para algunas, y más que deseada para otras. Un joven con ganas de pasarlo bien, sin saber que el juguete es él.           
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Fred es ahora el cabeza de esta familia, a pesar de que la cabeza la utilice para llevar a cabo ideas tan absurdas como la que estáis a punto de descubrir.
 
[image: Una persona con un sombrero verde  Descripción generada automáticamente con confianza media]


 
Feliz Navidad a todos y, os deseamos que os divirtáis con esta familia tan encantadora.
 




Capítulo 1

All I Want For Christmas Is You
Tristán 




        Esto pinta mejor que bien. 
Y yo que hasta hace tan solo seis horas, estaba convencido de que pasaría solo el día de acción de gracias, que comería restos de pizza sobre la cama, y hasta tendría que recurrir a la masturbación para ayudarme a inducir el sueño que tanto me cuesta conciliar. Cuando esta mañana Fred me invitó a pasar las navidades con él y su familia, nunca imaginé que la compañía que me ofrecía sería esta. 
Por cierto, mi nombre es Tristán Spencer, de los Spencer de Philadelphia. Llevo dos años aquí en Boston, concretamente en la universidad de medicina, dónde curso mi segundo año y, gracias a mi compañero de habitación en el campus, auguro que voy a pasar el mejor fin de semana que recuerdo hasta el momento. 


        ―¿Tú estás seguro de que a tu madre no le importará? Supuestamente estas fechas son para pasarlas en familia ―menos para la mía, que se ha marchado a Hawái, dejándome más tirado que una colilla. Hasta Trisa, se ha ido con ellos. <<Unas navidades diferentes>> dijo mamá. Para ellos y para mí, ya que, si no fuera por esta familia que está a punto de acogerme, las pasaría en solitario. 
―Cuando llegues a casa comprobarás por ti mismo la ilusión que le va a hacer a mi madre. Ella siempre nos pide que traigamos amigos a casa ―Fred continúa conduciendo pero, deja asomar una sonrisa que hace que me recoloque inquieto en mi asiento. 
―¿Nos pide? ―Y es que acabo de caer en la cuenta de que no conozco nada a mi compañero. Tan solo nos hemos cruzado unas veces en el baño compartido. Sí que es cierto que nos hemos emborrachado juntos en infinitas ocasiones (de las que no recuerdo mucho ninguna de ellas), ¿podría estar en peligro? 
―¿No te he contado que tengo dos hermanas? ―Vuelve a hablar mirando al frente, y ahora sí que avisto una gran sonrisa en su rostro. 
―Creo que me acordaría si lo hubieras mencionado, colega. ―Vaya, con que, compañía femenina. 
―Pues sí, somos trillizos. La verdad es que no suelo hablar mucho de ellas, ya descubrirás que no hace falta que nadie lo haga. 
―Con que trillizos eh… ¿y cómo son? ―No quiero que mi anfitrión note ningún interés en sus hermanas, aunque se me acaba de despertar mi lado más travieso. 
―Relájate, vale. Son mis hermanas, además, te aviso que por tu propio bien no te acerques mucho a ellas. 
¡Vaya!, por mi propio bien, dice. 

        Llevamos más de cinco horas en el coche, tengo las piernas destrozadas, pero Fred insiste en que no podemos llegar tarde. Hoy es el día de luces, y entristeceríamos a su madre si por la noche no está todo montado para el encendido oficial. Debe de vivir en uno de esos barrios en el que los vecinos se vuelven locos adornando sus casas. 
He intentado aguantar, no puedo más. 
―Colega, o paras en la siguiente área de servicio, o me tiro en marcha ―le digo. Porque mi metro noventa dentro de este Chevrolet Sonic, hace que tenga más cerca que nunca las rodillas de mi barbilla. 
―Está bien, tú ganas. Así podré comprar algún detalle a las mujeres de casa. Siempre me olvido. 
―Buena idea. Yo también les llevaré un regalo. 
Y así sucede, nos apeamos en la estación que hay pegada a la carretera, con tanta suerte que justo al lado de esta hay un mercadillo navideño.
Estos comerciantes saben a la perfección dónde ubicarse. De sopetón me inunda el espíritu navideño gracias a la canción que acaba de comenzar a sonar. All I Want For Christmas Is You. En esta ocasión es Mariah Carey y Justin Bieber quien la cantan. 
Fred en cuestión de pocos segundos, ya va cargado como si llevara regalos para todo el vecindario. Yo en cambio como no conozco los gustos de ninguna, me he decidido a comprar solamente unos bombones.  
La mujer del puesto ha sido muy amable, los ha elegido ella misma y, hasta me los ha envuelto de regalo. Ha estado muy acertada al escoger modelos diferentes para que no sean iguales.  
Y ahora, después de estirar las piernas un poco, nos disponemos a recorrer la recta final.  En solo media hora llegaremos a nuestro destino y, no sabéis bien, las ganas que tengo de probar ese asado del que tanto me ha estado hablando mi compañero. Bueno, de eso, y de conocer a sus hermanas. De las que no sé todavía ni sus nombres. No quiero que se me vean las intenciones, y para relajarme un poco decido dar una cabezadita, mejor estar descansado al llegar. 

        ―Ey, despierta ―. Los codazos de Fred sobre mi brazo me espabilan de golpe.  
―¡¿Ya hemos llegado?! ―digo mirando por la ventanilla sin poder apartar la vista del escenario. Si me vieras la cara te sorprenderías. 
Te puede parecer una pregunta estúpida, y más aún si además te digo que el conductor del vehículo ―mi compañero― ha aparcado frente a una casa. Pero es que parece que nos hemos colado en el plató de una película navideña. Son las seis de la tarde, está oscureciendo y, o bien toda esta gente es multimillonaria, o la luz la tienen pinchada. No hay un metro de jardín por ninguna parte donde no haya adornos navideños.  
―Ajá, esa es mi casa. Salgamos del coche ―. Señala la única a la que le faltan unas cuantas luces sobre el porche.  
―¿Estás seguro de necesitar beca de estudios? No me lo creo. Os debéis dejar un pastizal en estas fechas ―le digo sorprendido aún. 
―Cuando conozcas a mi madre lo entenderás todo ―dice, y a mí a cada momento me parece más terrorífico. 
Fred llama a la puerta y, se sitúa justo en medio de ella. Sí, me obliga a bajar un escalón del empujón que me arremete. Se estira las arrugas inexistentes de su suéter de lana navideño y, hasta veo como se pellizca las mejillas para darle color. ¿En serio? ¿Dónde mierdas me he metido? 
La puerta se abre tras escuchar una dulce voz a través de ella. Tengo que dar por sentado que esa es su madre, una señora de unos cincuenta y pocos años, vestida de rojo, con delantal navideño y, ¡no os lo vais a creer! ¿unos cuernos de reno sobre la cabeza?  
Grita nada más verlo y lo abraza ―yo estoy seguro de que hace menos de un mes me dijo que había venido de visita y, parece que no se han visto en años―, él también termina chillando y apretujando a su madre contra su pecho. Hasta veo cómo dan pequeños saltitos los dos juntos. De repente todo acaba. Madre e hijo se separan, se espolsan ¿pelusas imaginarias? Yo diría que es más bien: el ridículo que han hecho. Y Fred se gira hacia mí con la mano de su madre entre la suya y, me presenta. 
―Mamá te he traído a un amigo ―Me mira sonriente. Bueno con eso de amigo chaval, te has pasado. 
―Encantado de conocerla, su hijo me ha hablado mucho de usted durante el camino ―le digo cordialmente, pero no sé ni su nombre ―, me llamo Tristán ―Y le tiendo mi mano. 
―Ven aquí, Tristán ―. Me agarra por los hombros y tirando de mí hacia ella, me apretuja contra su cuerpo― Mi nombre es Mirtel, pero puedes llamarme mamá. 
―Gracias Mirtel, así está bien ―. Debe de ser una broma. ¿Mamá? 
Respiro aliviado después de que me suelte, y me decido por ir al coche a por las cosas, sopeso la idea de inventarme algo para salir corriendo de esta casa de locos, cierro el maletero y camino hasta el porche dónde me espera mi <<amigo>> con sus dos hermanas. ¡Y qué hermanas! 


Love




        ―¡Buenos días dormilona! ―Mamá abre las cortinas de golpe y deja que la luz del amanecer inunde la habitación ―Tu hermana ya se ha puesto en marcha, y tú no vas a ser menos, mi pequeña coliflor. 
Sí, esa soy yo, Love para los amigos, pero ella se empeña en llamarme coliflor, o cualquier apelativo que tenga nombre de verdura. Vomitivo ¿verdad?, tan vomitivo como el sabor de la mismísima coliflor. 
―¿Qué hora es? ―pregunto mientras me tapo la cabeza con la sábana de nuevo. 
―Las cinco y media, ya sabes hija. A quien madruga Dios le ayuda. 
La oigo trastear en mi armario, y se me ponen los vellos como escarpias. Odio que elija mi ropa, menudas fiestas de navidad me esperan. Tenía que haber fingido una enfermedad y haberme quedado en la universidad, pero no, no tengo los suficientes cojones para enfrentarme a ella, y lo sabe. Me haría chantaje emocional como acostumbra a hacer.  
Desde que papá faltó se aprovecha de todos. ¡Joder! no soy tan mala hija, pero la he calado. Todos hemos sufrido, y la que más saca tajada de esto es ella con sus... <<sabes que a papá le gustaría>> <<ojalá papá pudiera ver en lo que te has convertido>> y, así es como lo consigue todo, absolutamente, todo lo que quiere. 
Desde el interior de la fortaleza que me he construido con mis sábanas, siento cómo deja algo sobre los pies de mi cama, y después escucho unos pasos que cada vez son más lejanos. Cuando ya sé que estoy sola en la habitación, saco la cabeza de mi madriguera cual conejo asustado. ¡Al fin se ha ido! 
¡Qué mierdas...! Acabo de ver lo que ha dejado <<Miss Navidad>> sobre mi cama. El jersey más horrendo que he visto en mi vida, y seguramente hecho por mi querida y demoníaca abuela. Es como un gigantesco vómito de gato, pensaba que de los tres yo era su preferida, estoy deseando ver que les ha hecho a mis dos clones. 
¡Ah claro! ¡Que no lo he dicho! No os he contado que somos trillizos. Es que mi madre lo hace todo a lo grande. 
Yo nací tan solo tres minutos más tarde que mi hermana Emily, y ella dos minutos después que Fred, por lo tanto, se creen con absoluto derecho a decirme que soy la pequeña. Lo sé, mi familia es algo peculiar, pero es que todavía no os he contado nada.  
Me planto unas mallas y una sudadera, paso del jersey, utilizaré la misma excusa de todos los años para que dicha prenda toque lo menos posible mi precioso cuerpecito. Me recojo el pelo en un moño alto y voy directa a la cocina. 
¡Puaj! ¡Que pestazo a especias! Mamá está sacando su tanda trescientas de galletas de jengibre del horno, supuestamente son su especialidad, pero… ¿Cómo saberlo?, si no cocina otras desde que tengo uso de razón. 
Junto a ella, y sin el jersey ―chica lista― se encuentra Emily, no sé cómo lo hace, pero se levanta de la cama ya peinada. No conozco a nadie más guapa y con más clase que ella. Bueno sí, solo conozco a alguien, y esa soy yo. Soy, como su súper versión.  
―Ya era hora Love ―.Miss Navidad tuerce el gesto―. Quiero tenerlo todo listo antes de la cena, este año conseguiremos que vuestra abuela llore de emoción al ver la casa. 
―Ya. La abuela, claro... ―Emily sonríe― ¿Y no tiene nada que ver con la casa de los Scott, que siempre gana el concurso anual de luces?  
―¡Por supuesto que no! ―Emily sabe cómo fastidiar a mamá, y con su insinuación ha conseguido que comience a sudar mantequilla. 
Los Scott... los enemigos más consolidados de Miss Navidad. ―Que es así como solemos llamar a mamá en estas fechas por su obsesión navideña que roza la psicopatía. ―Sabemos que los odia y los envidia a partes iguales. Por culpa de ellos somos unos segundones, yo también los odio por eso. Quizá si les ganáramos, aunque solo fuese una vez, mamá dejaría de obsesionarse con ello y, podríamos disfrutar de unas fiestas tranquilas y, normales. 
―Por cierto... ¿Y tu jersey Love? 
―¿A ella no le preguntas? ―replico señalando a Emily, la que me saca la lengua y arruga su nariz. 
―Te he preguntado a ti. 
―Me lo pondré después, es tan... ―Pienso con urgencia cual sería la palabra adecuada― tan peculiar, que no quería estropearlo con purpurina. Por fin mamá sonríe complacida. 
Después de desayunar y, mientras decoro la chimenea con un popurrí de figuritas que voy sacando de unas de las cajas ―cajas que mamá guardaba de un año para otro, y que parecían que no tenían fondo al igual que el bolsillo de Doraemon―, pienso en mi hermano Fred. El muy granuja siempre se las apaña para escaquearse. Había llamado a primera hora para confirmarnos que llegaría por la tarde, y acompañado por un amigo. ¡Dios, seguro que era otro friki! ¿Quién si no entraría a este barrio y, en estas fechas, a sabiendas de que podría verse electrocutado?  



Todos los años televisan el encendido de luces, puesto que en nuestro precioso barrio residencial de Chesterbrook en Philadelphia, viven los vecinos más fanáticos de la Navidad. Ya el año pasado consiguieron que nuestro pequeño barrio se divisara a la perfección desde un satélite en las estrellas. Éramos súper famosos por ello.  
Ya son como las seis de la tarde, y los dedos los tengo ásperos y resecos del pegamento y de la purpurina, cuando escucho el timbre con tono navideño de la puerta. Es como si me hubieran tirado un salvavidas. No puedo soportar ni un minuto más colocando adornos. ¡Dios, si hasta creo que veo en rojo y verde! 
Salgo disparada hacia la puerta y diviso a Fred, a los pocos segundos tras de mí aparece Emily, y las dos nos empujamos tratando de acaparar a nuestro querido, y recién llegado hermano. Entonces es cuando lo veo, acaba de coger unas bolsas del coche y, se dirige con una sonrisa algo tímida hacia nosotros. 
Metro noventa de fibra y, pura frescura, por fin las Navidades parecen mejorar. 




Emily 




      Amo la navidad, me chifla, creo con creces que es la mejor época del año y por eso me esmero en decorar la casa año tras año junto a mi familia.  
Deseo con todas mis fuerzas que esta vez podamos ganar el concurso anual de luces que se celebra en nuestra calle, aunque para ello fundamos los plomos de nuestra preciosa casa, nada será demasiado si con ello conseguimos que muerdan el polvo los Scott. ¡Cómo los odio! 
Por cierto, mi nombre es Emily y soy la que siempre está en medio, en medio de mis hermanos claro, Fred y Love. Adoro a mamá, para mí es una luchadora nata, sacar a tres hijos adelante tras la pérdida de papá no debió de resultar nada fácil. 
Una de las cosas que hace que me plantee el no tener hijos, es que hay muchas, muchísimas probabilidades de que alguna de nosotras pueda tener un embarazo múltiple. O al menos eso es lo que asegura mi abuela Madison. ¿Te imaginas? Yo sin poder verme los pies. Además, estropearía mi figura y tiraría todos mis ahorros de por vida que gasté en esta preciosa delantera. 
Bueno... sinceramente si apareciese un hombre de cuento, galante, con nombre de príncipe azul, y que también se comportara como uno, quizás, y solo quizás, me replanteara lo de los niños. 
¿Os he hablado de mis hermanos? Tan parecidos y a la vez tan distintos. Fred, es el que aprueba todo prácticamente sin proponérselo, casi siempre anda en las nubes, de vez en cuando arrasa con todo el dulce que hay en la casa. Con su puntito rebelde, y un corazón que no le cabe en el pecho. 
Love, todo un auténtico desastre, olvidadiza a más no poder, y escurridiza. Eso sí, experta en bajar por la fachada de nuestra morada, justo la que da a la parte trasera de la casa. Prefiere una pierna rota, a perderse alguna fiesta que hayan organizado alguna de sus amigas. 
Las dos estamos muy unidas, unidas por la trifulca diría yo, porque nuestra adicción más férrea es discutir en cualquier momento y lugar. Es nuestro particular modo de querernos. 
La Abuela Madison, o, mejor dicho, la villana del cuento, la creadora de prendas diabólicas que te roban el alma. Su ojito derecho es Love, y no es porque lo diga yo, o se le note ligeramente, es que ella literalmente nos lo dice, y restriega por las narices desde que tengo uso de razón. 
Y para colmo está el tema del jersey, el mío siempre es algo más grueso que el de Love, es como si se empreñase en que yo pareciese más gorda, además de que pica. Solo de pensar en eso se me irrita la piel de forma abrupta. Si en algún momento de estas navidades me da por ponérmelo será, solo y exclusivamente por hacerle el favor a mamá. Santa de mi devoción ante mis ojos. 

        Menuda tarde intensa que nos hemos pegado decorando la casa. Love no ha parado de quejarse, es su deporte favorito después del tenis. A mí me gusta compararla con el Grinch de la Navidad, los dos son gruñones y adorables en cantidades similares. 
Con toda mi mala intención le tiro un poco de purpurina en el pelo, y comienzo a reír, ella me gruñe y se venga pellizcando uno de mis escuetos michelines. Sabe que odio que haga eso, y es cuando la insulto, tengo la boca muy sucia cuándo quiero. Dulce por fuera y amarga por dentro, así me dice de vez en cuando Love. 
―Dejadlo ya chicas, me estáis poniendo el suelo perdido ―. Mamá parece preocupada por el parqué. 
―Ha comenzado ella ―. La acuso con el índice. 
―Aparta ese dedo de mi cara, o te lo muerdo ―. Sonríe maliciosa. 
―Atrévete y verás... 
En ese mismo instante suena el teléfono de casa y salgo disparada para ver de quien se trata, mientras le enseño el dedo corazón a Love, hay que ver cómo me gusta chincharla. 
―Hoolaaaa― contesto entusiasmada alargando las vocales. 
―Hola querida. La voz de mi abuela se me hace pastosa al oído.
¿Pero qué necesita hora? Ya es la tercera vez que llama, y en estos momentos dice que lo hace desde un taxi. Mientras me pregunta infinidad de cosas ya resueltas en llamadas anteriores, soy consciente de que el tono musical de la entrada acaba de accionarse, avisando de que han llegado. 
―Adiós abuela, llaman a la puerta ―. Le cuelgo, seguro que es Fred y quiero llegar antes que Love a recibirle. 
Mi rápida carrera finaliza con la dichosa Love en la meta ― que en este caso es la entrada de casa― junto a mi querido hermanísimo. La empujo y trato de colocarme delante de ella, todavía no he podido divisar al amigo de Fred. La muy bandida me devuelve el empujón haciéndose la estrella del teatro. ¡Será petarda! 
Saludo a mi hermano con efusividad, y aprovecho para pisarle un pie a Love disimuladamente. Esta ni chilla, ni me la devuelve ―raro en ella― así que me volteo para verla, y entonces me doy cuenta de por qué está más tiesa que un palo. 
El tío bueno del amigo de mi hermano ¿De dónde habrá salido semejante cuerpo? Podría ser fácilmente un digno hijo del dios Zeus; Hércules. Si hasta parece que todo su cuerpo brilla haciendo que parezca casi divino. Sí, estoy exagerando un poco, pero es que es carne fresca en el vecindario, y aquí no hay nada nuevo que ver. 
―Hola ―. Nos tiende la mano―. Mi nombre es Tristán. 
Literalmente se me ha disparado la tensión. Love se adelanta y lo saluda primero, sé lo que intenta; llamar su atención. 
―Os he traído un detallito, en agradecimiento por vuestra invitación ―comenta mientras nos reparte unas cajas de bombones. 
<<Casualmente>> a mí me da la que tiene forma de corazón ¡Ja! ¡Chúpate esa hermanita! Resuena en mi mente, a la vez que sonrío complacida. 
Y yo que pensaba que este sería otro año más, parece que esta vez nos vamos a divertir, y mucho. 




Capítulo 2

White Christmas
Tristán 




        No quiero sonar pedante, pero es que lo que acaban de presenciar mis ojos, es la primera vez que me ocurre. Y es que, esta familia no podía ser toda de la misma guisa. Las hermanas de Fred son como se suele decir en mi jerga: unas parte cuellos. Son escandalosamente sexis las dos. Y apostaría mi mano derecha a que me han devorado con la mirada nada más verme. Así a primera vista, me inclinaría por Emily, creo que no me resultaría nada difícil metérmela en la cama. Por eso, y porque tiene una delantera como la del Real Madrid; potente.  
A mí no me suelen ir mucho los rostros angelicales, soy más de facciones seductoras, incluso me atrevería a decir que siempre acabo con la que me mira con intenciones más sucias. En cambio, con Emily, podría hacer una excepción. Emily, Emily, ya estoy imaginándote entre mis brazos… bueno la verdad es que lo estoy haciendo entre mis piernas. ¡Mierda! Acabo de empalmarme. 
             

      ―Tristán cariño, deja tus cosas en la habitación. Es la del fondo al subir las escaleras. Es de las chicas, pero tranquilo que no dormirás con ellas.           ―Mirtel señala el hueco de las escaleras desde el salón.  
―Entiendo que lo haré con Fred ―pronuncio mientras camino. 
―No querido, la abuela nos visita también, y será ella quien duerma con él. 
¿Y dónde narices me van a colocar a mí? 
―¿Habitación de invitados, tal vez? ―Giro mi rostro buscándola antes de comenzar a subir las escaleras en dirección a la habitación. 
No está, ha desaparecido y, yo casi que lo prefiero. Ha llegado la hora de dejar la maleta en el suelo, aún sigo ensamblado y, no tengo con qué taparme.  
―¡Mi puta vida! ¿Pero qué demonios es todo esto? ―He gritado demasiado al abrir la puerta y ver semejante panorama. 
―Eh tío ¿Qué pasa? ―El primero en llegar es Fred alertado por mi grito. 
―¿Cuántos años dices que tienen tus hermanas? ¿Trillizos? ¿Estás seguro? Pero tú… ¿Has visto esto? ―Señalo el dormitorio entero. Paredes, colcha de la cama, alfombra, lámpara, puerta de los armarios, y un largo etc.… 
―Tú solo mantente lejos de ellas ¿Vale? ―Me da un golpe en el hombro y me saca de allí. 
―¿Por qué estáis aquí? ―pregunta Love. 
Yo ya no puedo mirarla igual. 
―Mamá le dijo que dejara sus cosas en vuestro dormitorio ―responde Fred. 
―¿Has entrado? ―Love se tapa la boca           ―¿Qué es lo que has visto? ―me interroga. 
―Una buena colección de princesas Disney    ―. Sonrío forzado. No hace falta que mencione el resto. 
―Son de mi hermana, no vayas a pensar que yo, ―Ella recorre su cuerpo con sus manos, recreándose sobre todo en sus caderas―, soy tan cría como para jugar con muñecas. 
―Necesito que alguien me eche una mano, esta caja pesa mucho ―. Mirtel reclama ayuda gritando a lo lejos. 
―Voy madre ―. El hijo pródigo corre en su ayuda. 
Y entonces yo saco al ser perverso que está agazapado dentro de mí. 
―Y dime, si no juegas con muñecas ¿Qué es lo que haces? ―Me inclino lentamente para olfatear su cuello, pero manteniendo una distancia prudencial. 
―¿De verdad quieres averiguarlo? ―Se muerde el labio inferior. 
El mástil que tengo entre las piernas de nuevo comienza a alzarse y, presiono con una de mis manos el bulto ya existente que aparece en el pantalón. 
―Conozco un juego en el que no hay princesas y, al que me gustaría jugar contigo ―susurro en su oído. 
Se acerca con lentitud hasta donde estoy, coloca una de sus manos sobre la mía, estira de ella y, la posiciona justo donde su espalda termina. Eso hace que yo la agarre fuerte con las dos manos y, la presione contra mí. Ladeo mi cabeza buscando sus labios y, de repente, ¡zasca! algo contundente me golpea la cabeza. 
―Ay perdón, salió disparada ―. Es la voz de Emily y, lo que me ha golpeado, una bola del árbol de navidad. 
―Hermanita, deberías de ir con más cuidado, no querrás lesionar a nuestro invitado ―. Noto en el tono de Love, cierto sarcasmo. 
―Ya he pedido perdón ―. Le lanza una mirada fulminante. 
―¿Por dónde íbamos? ―Me dirijo de nuevo a Love― Creo que ahora venía esto ―. Y vuelvo a intentar besarla. 
―¡Cuidado! ―El aviso de Love me anima a agacharme. 
―Perdón de nuevo, estas bolas hoy están rebeldes. 
Me giro para intentar entender que es lo que sucede y, lo veo. Veo claro lo que está pasando. Las dos hermanas se están peleando por mí. Nunca había vivido una situación como esta, pero que yo no me quejo, eh. 
Decido alejarme del meollo y, entro en la cocina, donde Mirtel hornea magdalenas de chocolate. Veo encima del banco la primera tanda recién hechas. Me atrevo a desenfundar una para probarla, cuando… 
―No, no, no, no, esas magdalenas son solo mías, querido ―. Menudo susto me ha dado. 
―Pensé que podía probarla ―respondo a modo de disculpa. 
―Antes tienes que subir a colocar las luces, después si aún quieres te daré una. Lo primero es la seguridad, no conviene que tengas un accidente. 
No he entendido nada. ¿Qué cojones tiene que ver la seguridad con las magdalenas? Hubiera preferido que me dijera que no, y punto. Qué mujer tan extraña. 
Salgo al jardín. Ya que escucho como Fred trastea con una escalera y también ¿con unas bobinas de cables? ¡Parece que vayan a iluminar Time Square! 
―Espera, necesitarás ayuda ―le digo. 
Él descansa sobre el techado mientras desenrolla un montón de luces de colores.  
―Gracias, la abuela está al caer y mamá quiere dejarla estupefacta. 
Ahora que tenemos un momento a solas dudo en si preguntarle o no sobre la familia tan atípica que tiene. Lo pienso y callo. 
Conectamos las más de tropecientas bombillas y, las colocamos de manera estratégica sobre el tejado. Yo todavía no sé porque hemos seguido esas pautas, ya que los números y marcas estaban dibujados en la cubierta antes de que yo llegara. Mi compañero da un grito para que sus hermanas y madre vengan a su encuentro.  
Se acercan a paso ligero. Yo mientras tanto comienzo a descender por la escalera, y Fred detrás de mí es el siguiente en bajar. Ya se ha hecho de noche al completo y, a nuestro alrededor empiezan a aparecer destellos de luz sin cesar que anuncian la hora oficial del encendido de luces.  
Fred sostiene entre sus manos los dos cables por separado. Hasta yo me he puesto nervioso y no puedo apartar la vista del tejado. Así de lejos, y con las luces todavía apagadas yo diría que lo que veo es… no, no puede ser ¿Es posible? ¿Es un dedo levantado?
―Venga hijo, nos toca. Haz magia ―. Mirtel anima el encendido mientras da cortas palmadas nerviosa, perseguida en una imitación absurda por sus dos hijas. 
De fondo suena la canción White Christmas, interpretada por el inconfundible Michael Bublé. Madre e hijas se entrelazan las manos a la espera del acto final. Desde mi posición puedo ver como las dos hermanas abrazan por un momento a su madre y, al separarse se arremeten un pellizco y se fulminan con la mirada. 
―Venga, queremos ver ya la segunda mejor iluminación del barrio ―. Un espontáneo grita desde la aglomeración. 
A lo que Love, saca el dedo medio de su mano y, lo pasea por encima de su cabeza, dirigiéndolo con descaro al atrevido.  
―Imbécil, aquí tienes esto ―le grita. 
Y la luz se hizo. Solo que en esta ocasión Dios no tuvo mucho que ver. ¡La madre que los parió! ¿A quién? ¿Cómo? Me estoy hasta frotando los ojos porque no termino de creérmelo. Era real. 
Además de esta familia, yo diría que todas las familias de las casas colindantes están admirando la obra maestra. De repente se abre paso un hombre fornido con cara de pocos amigos entre la multitud, se acerca a paso decidido. 
―¡No tiene gracia! ―le reprocha a Mirtel. A lo que esta, lejos de incomodarse, sonríe. 
El hombre se da la vuelta y, se mete en su casa. Justo la que está enfrente. 
―Bien hecho hija mía ―. Una vocecilla temblorosa da la enhorabuena a Mirtel. 
Busco de dónde proviene la voz y, al girarme observo cómo cierra la puerta de un taxi una señora que bien podría ser un dinosaurio por la edad que aparenta. Esta aplaude cuando se detiene frente a la fachada y todos corren a besarla. 
―Y este ¿quién es? ―Se dirige a mí. 
―Soy Tristán, un amigo de su nieto ―respondo y me inclino para darle un beso en la mejilla, cuando su aroma a armario cerrado me da una bofetada. 
―Ohhhh chicas, estaréis contentas, si yo fuera una de vosotras me lo trajinaba sin parar hasta que se marchara ―. Sus movimientos de cadera son tan rápidos que añadí como nota mental: “cuidado con la vieja”. 
―Qué bruta abu. Entonces ¿Te ha gustado la iluminación de este año? ―Se interesa Emily. 
―Es lo más elegante que podíais hacer. 
―Yo sigo pensando que hacerle una peineta sobre el tejado a los Scott no era nuestra mejor opción ―. Love parece la más sensata. 
―Hermanita, lo decidimos a votaciones ―. Fred me acaba de dejar alucinado. ¡Hasta han votado! 
―Love, con una era suficiente. Dos peinetas era pasarse ―.Emily saca sus dedos corazón a modo de ejemplo. 
―En fin. Lo hecho, hecho está ―. Love sonríe y saluda a los Scott, que observan desde su porche con mirada reprochadora. 
Los mirones se dispersan y también nosotros. 
Andamos en dirección a la cocina, donde los dulces ya reposan sobre bandejas y, un chocolate caliente amenaza con endulzarnos el paladar. A mí me gustaría probar otra cosa. Ya sabes, cualquiera de las dos me sirve ahora mismo. 
―Yo quería probar las magdalenas de chocolate ―. Me dirijo a Mirtel. 
―Se han acabado ―. Me corta en seco. 
―Pero si habían más de doce. 
―Me las comí, deja de insistir. 
―¿Mamá? No me digas que has vuelto a cocinar… ―Fred inquiere a su madre. 
―Fue un acto de debilidad, después las tiré a la basura ―¿Está poniendo cara de lástima? 
―Ya sabes lo que te pasó la última vez que lo hiciste ―.Ahora es Emily quien la recrimina. 
―No me he comido ni una, lo prometo ―Mirtel abre un armario, mueve una madera trasera oculta, mete el brazo hasta el fondo y, con cierta dificultad saca una bolsa repleta de magdalenas de chocolate. 
Las magdalenas caen sobre la encimera y, mientras continúan regañando a la madre por glotona, imagino, yo comienzo a desanudar la bolsa para meterme una a la boca. 
―Ni se te ocurra ―. Love me la arrebata de la mano cuando estaba a punto de darle el primer mordisco. 
―¿Qué pasa, estáis en contra del azúcar? ―pregunto. 
―Estúpido, llevan droga ―. La vieja responde. 
Y seguro que la cara que debió quedárseme fue mucho más divertida que si me hubiera comido el dulce, porque todos empezaron a reírse de mí.  


Love 




     Salvado por la campana. El muy estúpido de Tristán ha estado a puntito de morder la magdalena del pecado, debe de necesitar gafas ¡pero si las hojas de la María sobresalen de la masa! Estas van cargaditas, mamá no ha escatimado en especias. ¿Quién coño se la habrá suministrado? 
La abuela astutamente me arrebata la bolsa y, se las mete en su gigantesco bolso a lo Mary Poppins. ¿Quién sabe que más cosas habrá allí adentro? 
Mamá está arreglando pulcramente la mesa y, requiere nuestra ayuda, yo desde luego me voy a escaquear en cuanto pueda. Cualquiera diría que hoy es la víspera de Acción de gracias por la pomposidad del salón. 
Miro a Tristán que está doblando la servilleta tal y cómo le ha enseñado mi hermano el adicto a la papiroflexia, es admirable la paciencia que tiene.  
Emily por otra parte no hace más que rondarlo, me ha parecido ver que una de sus lolas de plástico ha rozado intencionadamente su brazo, y el muy sinvergüenza parece estar encantado.  
Achico los ojos y los miro rabiosa. ¡Emily esta me la pagas! Después de interrumpir mi momento fogoso con un proyectil no homologado, no pienso quedarme tan tranquila. Para mí la guerra ha comenzado junto con el encendido de luces.  
Me meneo por el comedor como si hiciera algo, miro para un lado y luego para el otro, y en cuanto parece que no me está mirando nadie, me escabullo hacia mi cuarto. En cuanto cierro la puerta, la misma se vuelve a abrir. 
―¡Qué porquería de cuarto que tenéis, nena! ―La abuela pone cara de asco. 
―Eso reclámaselo a mi hermana fresita, desde que me mudé al campus, ella se ha apoderado de la habitación llenándola de cachivaches ―digo mientras agarro una corona de unicornio y la zarandeo entre mis dedos―. Dime tú ¿para qué narices necesita esto? 
―La verdad que es igual de sosa que tu madre. Por lo menos mi Mirtel de vez en cuando se droga y tiene su puntito. 
―¡Abuela! Eso que has dicho es lamentable ―. Me Sentí en la obligación de corregirla, aunque estoy completamente de acuerdo con ella. 
―Hablando de drogas... ―La abuela saca la bolsa de magdalenas de nuevo de su bolso.― Para mi nieta preferida. Yo me guardo una para luego, que a mí me ayudan a dormir. 
―¡Abu eres la hostia! Menos mal que estás aquí, las navidades no serían lo mismo sin ti. 
Ella sonríe agradecida por mi cumplido y, me achucha tiernamente. La abuela es genial, no entiendo cómo Emily se lleva a matar con ella. 
Escondo las magdalenas en el armario y, bajo de nuevo al comedor con mi <<santa>> abuela.  
Magnífico. La mesa ya está completamente colocada. Tristán y Fred, charlan animadamente sentados. Rápidamente me agencio el asiento continuo al nuevo juguetito de la casa, antes de que la loba de mi hermana salga de la cocina. 
¡Mírala ella!, antes la nombro y antes aparece, me observa con cara de asco, yo le guiño un ojo en respuesta y me parto el culo de la risa. Emily se sienta frente al invitado de honor y, se recoloca el pelo, supuestamente de una forma inocente, mientras lo mira fijamente a los ojos. ¡Ja, ja! Me rio en mi mente. 
Escudriño mi servilleta sobre el plato, parece que alguien ya se haya limpiado con ella, y deduzco que debe de ser obra de Tristán, las manualidades no deben de ser lo suyo. 
―Espero que se te dé mejor usar los dedos en otra situación. ―Le enseño la servilleta para que entienda a qué me refiero. 
Él sonríe con picardía, sé que está buscando una buena para contestarme, se lo leo en el rostro, le gusta jugar, no hay más que verlo. Pensar en eso irremediablemente me excita, y me remuevo en mi asiento involuntariamente. 
―Mis dedos se desenvuelven mejor en otro tipo de <<trabajitos>>. Si eres buena, quizás, después te deje averiguarlo. 
―Pues entonces jamás lo averiguaré, porque de buena tengo bien poco. Conforme digo esto coloco mi mano sobre su ingle. 
Tristán abre mucho los ojos, parece preocupado por mi hermano, el cual está a tan solo unos centímetros de él. Pero Fred está hipnotizado por la luz de una de las velas que él mismo acaba de encender. 
Subo más la mano sin reparo, y siento su erección ¡Y qué erección! Está dura como una piedra, y por lo que estoy palpando, está muy, pero que muy bien dotado. ¡Qué calor que tengo de repente! Creo que hasta mi chumino se ha engullido mi lencería fina ―por culpa de mi lubricación y mis espasmos vaginales incontrolables―, si no la cambio por otra cosa desaparecerá allí dentro por siempre. 
Las cabeza de familia por fin ocupan su sitio a la mesa, y mi mano desgraciadamente se retira.  
Mamá propone que como Tristán es el invitado, sea él quien bendiga la mesa. El pobre acepta ―¡qué remedio!― y lo hace a duras penas, la verdad es que me resulta gracioso ver cómo no tiene ni idea de hacerlo. La abuela que está con las manos en penitencia abre un ojo para poder mirarlo, y no hace nada por disimular la risa que le provoca la oración tan original de Tristán. Al que un brillo aterciopelado en la frente delata el mal rato que debe estar pasando. 

      ¡Que le falta sal al pescado! ¡Uy sí! pero si mamá siempre cocina pasada de cloruro de sodio, eso no hay quién se lo crea. Menuda excusa más tonta que ha puesto Emily, solo para pasear el culo de pato que pone cuando se contonea cual pavo real tratando de llamar la atención de Tristán. ¡Definitivamente esto es la guerra! Sé que lo desea, no hay más que verla. 
Aprovecho que nadie me mira para desabrochar casualmente dos botones de mi camisa, ―menos mal que me decidí a ponérmela― gesto que parece que pasa desapercibido para todos, menos para el ojo de halcón de Emily, que acaba de regresar de la cocina.  
Ella me traspasa con la mirada, sus ojos parecen estar inyectados en sangre. Aparenta estar muy cabreada, y esto puede estallar en cualquier momento. La bruja de la abuela se ríe con malicia, parece que se está dando cuenta de todo. La conozco tan bien que estoy segura de que disfruta de su cena con espectáculo. 
Emily vuelve a poner otra excusa y desaparece de nuevo hacia la cocina. Trama algo... pero ¿el qué?, no me fío ni un pelo de ella.  
Diez minutos después, la arpía de mi hermana hace su entrada triunfal al salón. Si ya sabía yo que tardaba demasiado ¡Cómo la odio! 












Emily 




    Alucinante, jamás imaginé que mi querido hermano tuviese un amigo así, tan...tan todo. Sí, es cierto me lo he comido con la mirada, pero Love también lo ha hecho, aquí tonto el ultimo.  
¡Pues no se le ocurre a mi querida madre decirle que deje las cosas en nuestra habitación! Dios, espero que no haya flipado demasiado, mi aposento ―como yo la llamo― es un auténtico caos, lo reconozco. Lleno hasta los topes de muñecas. Pero es que las colecciono. Es mi más secreto fetiche, soy una chica Disney. 
Disfraces, varitas mágicas, cortinas color chicle con la imagen de la bella durmiente, mi alfombra de la bella y la bestia. No puedo deshacerme completamente de todo de un día para otro, he de desintoxicarme por partes o podría darme un patatús. Aunque prometo, que este año me desharé de algo. Mientras tanto aspiraré el aroma a plástico y a pelo sintético que tanto me tranquiliza, y me imagino que soy una de esas princesas, esperando a un príncipe que la salve.  Hablando de príncipes ¿Yo había subido aquí por algo? ¡Claro!, la guerra. 
Rebusco en mi armario y no encuentro nada para la ocasión. Me pongo y me quito ropa hasta que quedo rendida sobre la cama. ¡Qué desastre! debo salir con urgencia de compras y renovar mi armario. No puede ser que siempre vaya tan modosita. 
¡Claro, ya está! si es que soy lo más. Por suerte no le he devuelto el vestido a mi amiga Charlotte. Sí, lo tengo aquí va a hacer ya más de dos semanas. Vamos, desde la última vez que nos vimos. 
Lo saco de la bolsa un poco arrugado, lo extiendo sobre la cama, lo aliso con las manos a conciencia. Lo levanto y lo observo. ¡Me sirve! no esta tan mal. Me digo a mí misma. 
Al meter la cabeza por el orificio detecto algo. ¡Ay, Dios mío! pero que mal le huelen las axilas a esta chica. Lo que no entiendo es como liga tanto con esta fragancia de <<Oh de cloaca>>. Me pongo más de medio bote de perfume para contrarrestar el mal olor, así por lo menos se disimula. 
Me miro en el espejo para contemplar la obra del mal, y me encanta lo que veo, me siento sexi y poderosa con este vestido que deja poco a la imaginación. Antes de salir por la puerta me acomodo a mis pequeñas, tampoco es para que se me escape una y mate a alguien con un pezón.  
                   

        Tendríais que ver mi entrada triunfal, no sé si me gusta más la cara de mi hermana, la cual refleja el deseo irrefutable de mi muerte, o los ojos de Tristán que contienen más blanco de lo normal, de tan abiertos que los tiene.   
Vuelvo a sentarme frente a Tristán. Love que disfruta de un sitio privilegiado ―justo a su lado―, toquetea su brazo, al mismo tiempo que le hace ojitos. ¡Será bruja! si quieres guerra vamos a tener guerra. Me digo a mí misma y, no puedo evitar sonreír maliciosamente mientras se me ocurre la brillante idea de ir un paso más allá y, tocarle con mi pie la entrepierna a Tristán. 


Me he pasado toda la cena intentando seducirlo y provocándolo con mi extremidad. Ahora ha llegado el momento de que el juego vaya más allá... 
Me dirijo a la cocina con la excusa de traer más pan. Le hago unas señas a Tristán para que me acompañe. Pero no se mueve, se ha quedado pegado a la silla ¿Será porque está empalmado? 
―Y cuéntanos guapetón. ―Escucho a la abuela abrir tema de conversación. 
Ahora ya sé que no tengo que esperarlo. Nada, que esta noche no doy pie con bola, y yo que necesitaba besar esos labios con urgencia. No pasa nada, podré esperar a que llegue otro momento para hacerlo. Esto es solo el principio de una larga noche. 
―¿Mamá dónde va a dormir nuestro invitado? ―pregunto con curiosidad mientras regreso de la cocina, con el pan que no necesito. 
―No lo sé hija, yo había pensado que, si Tristán no tiene ningún inconveniente, puede dormir conmigo. En mi cama ―. Lo mira, mientras deja asomar su sonrisa diabólica. Tristán al escuchar ese disparate traga de golpe lo que lleva en la boca. 
―Y ¿si duerme en mi cama? yo le dejo un hueco ―suelta la listilla de Love.  
Esta va a por todas, pero no tiene nada que hacer, me regaló a mí la caja de bombones en forma de corazón ¿eso tiene que significar algo, no? 

      Llegó la hora del resopón ¿Qué hago? ¿Me porto mal? Igual mañana me arrepiento, pero hoy es hoy. ¡Sorry Love! 
Preparo copas para todos, pero una en especial con mi aderezo estrella, unas gotas de las que utiliza la abuela para ir urgentemente al baño. 
Sé que a Love le va a encantar este daiquiri. Me acerco a ella y se lo ofrezco como quien no quiere la cosa, mientras bailo a su alrededor al son de Train con la canción de Shake up Christmas. Por un microsegundo me siento un poco traidora, pero hay un dicho que dice: en el amor y en la guerra todo está permitido. 
Entre copa y copa comienzo a sentirme algo achispada, me lo estoy pasando en grande. De pronto se me despierta el apetito y agarro una de las magdalenas que Love acaba de poner sobre la mesa. Tienen tan buena pinta. Me la como en un santiamén y voy a por otra, cuando Love me da un manotazo. 
―¡Emily! ―Me reprende―, no comas más, son las magdale... 
¿Por qué habla a cámara lenta? Es tan guapa… 




Capítulo 3 

Let it snow 
Tristán 




No me diréis que no estáis sorprendidos de todos los acontecimientos sucedidos. 
Vale, lo de Emily no se lo esperaba nadie. Hubiera jurado que me iba a costar más de la cuenta tener esos pechos entre mis manos. Y si lo piensas bien, tampoco es que me equivocara. Después de calentarme con tanto roce de su pie en mi entrepierna, después de todo eso, va y se queda dormida. 
Ahora con ella en brazos, percibo un tufillo que no consigo identificar, creo que proviene de la parte superior de su tronco. Juraría que es un ligero aroma a cebolla frita, aunque por segundos me sugiere que es un perfume femenino. No sé lo que es. El caso es que no me gusta. 
Subo los escalones que nos dirigen a su dormitorio. Aquí todo está mucho más tranquilo que abajo, allí parece que todos han perdido la cabeza y beben como si fuera el último día de sus vidas...  
La recuesto sobre la cama, no sé si esta es la suya, espero que no le importe si me he equivocado. Le quito los zapatos para taparla un poco y me voy. O esa era mi intención.  
Doy unos cuantos pasos para llegar a la puerta, y justo cuando me disponía a traspasar el umbral, aparece Love. La verdad es que no me había dado cuenta antes de lo bien que huele. Debe ser por el cambio tan repentino de olores. Está muy cerca de mí, pero su hermana duerme a pocos metros de nosotros y, me siento como un cerdo haciendo lo que no voy a poder evitar que ocurra. 
Ella se acerca hasta mí aún más todavía, mete un dedo en la cinturilla de mi pantalón ―estoy perplejo―, estira de mí con fuerza hasta hacernos chocar. Saca el dedo de mi pantalón y lo pasea en dirección ascendente. Llega en poco tiempo hasta mi boca, y yo le pego un bocado a su dedo. Eso hace que Love dé un respingo y sonría. Y para mí eso es más que suficiente, la sonrisa que se le dibuja en su cara me invita a morderle el labio. Comenzamos un juego de besos, mordiscos, lametones… Nuestras manos no dejan de investigar cada rincón de nuestros cuerpos. La elevo agarrándola de su perfecto trasero y, ella abre sus piernas y rodea mi cintura. Mi pene comienza a hincharse y ella se roza contra él desde su fastuosa postura. Consigo acomodarla en la cama libre. La que está justo al lado de donde descansa Emily. Yo no puedo evitar mirarla y sentir que no deberíamos hacer esto aquí. Love muerde mi cuello obligándome a mirarla, beso su escote que se acaba de desabrochar dejando su canalillo expuesto a mí.  
―Necesito sentirte dentro de mí ―jadea. 
―No deberíamos estar haciendo esto aquí ―. Me separo unos centímetros. 
―Déjate de bobadas, duerme como un tronco, ni se enterará ―insiste Love. 
Miro todas esas muñecas que cuelgan por todas partes, miro a Emily, vuelvo a posar la vista en Love, y niego con la cabeza. 
―Lo siento. Aquí, no. 
Se ha enfadado. Me aparta de encima suya con un empujón, se recoloca su ropa, abrocha los botones superiores de su camisa, ahueca su larga melena y me señala con un dedo. 
―Eres un estúpido. 
Y sale de la habitación con fuerza, haciendo sonar sus tacones sobre el piso.  
Creo que va siendo hora de descansar un poco, el día de hoy para mí ya ha tenido demasiados sobresaltos.  
Camino hasta Mirtel para averiguar si lo que antes sugirió es cierto y voy a tener que dormir en su dormitorio, o tan solo era una broma. Una de mal gusto. 
Borracha como una cuba, así es como me la he encontrado. Tirada en el sofá aún con el delantal navideño puesto, con una copa en una de sus manos, y con un elemento sospechoso sujetado por dos dedos de su otra mano. ¿Nadie en esta casa es capaz de poner un poco de orden? Le he quitado el ¿porro? Ya que corría el riesgo de quemar algo, con la copa lo he intentado, ha sido imposible, de un trago se la ha terminado y es entonces cuando la ha soltado. Me ha parecido entenderle que la dejara dormir ahí mismo y que yo disfrutara de su enorme cama para mí solo. Todo un detalle por su parte, la verdad. 
Y aquí estoy, tumbado en una cama que es satisfactoria a mi cuerpo y, con la mirada fija en el retrato que descansa en la pared, justo colgado frente a mí. Doy por hecho que el hombre que posa junto a la señora Mirtel, es el padre de Fred. Tiene sus mismos rasgos, me da un poco de mal cuerpo tenerlo ahí mirándome, aunque lo que peor llevo es el altar que ahí justo debajo del cuadro. Es increíble; está toda la familia al completo en fotografías, velas rojas, flores, incienso y… joder si es que me cuesta hasta verbalizarlo. Hay ropa interior, que entiendo es de Mirtel. ¿Es una ofrenda al difunto? Veis como esta señora no está muy cuerda. 
Al final el cansancio y sueño me ganan la lucha a permanecer despierto. Que, ¿por qué me resignaba a no cerrar los ojos? Pues temía que Mirtel se despertara de su letargo y al regresar a su cama pensara que su difunto marido había retornado de entre los muertos y, me confundiera con él. Y claro, el que está en su cama soy yo. A ver cómo le explicas eso a todos. Porque, no. No me dijo que me acostara aquí y la dejara en el sofá dormitando. Eso fue una ocurrencia mía. También dudaba de si Love desearía terminar lo que se nos quedó a medias y, se le ocurría venir en mitad de la noche a violarme, y ya por último pero no menos importante, estaba Emily, la que se había pasado toda la cena haciendo piececitos.  


        Amanezco a ritmo del villancico que suena en la casa, Let it snow. Abro los ojos y apunto hacia donde reposaba hace unas horas el altar improvisado. No está, ha desaparecido, me pregunto si tal vez pudo ser producto de mi imaginación, todo es posible, estoy rodeado de drogas por todas partes. Quién sabe si no me echaron algo en la bebida… 
Bajo los escalones para ir a la cocina dispuesto a tomarme un café, donde encuentro a Mirtel sonriente, con otro delantal diferente al de ayer. Este es mucho más navideño que el anterior, hasta luces cuelgan de la falda. 
―Buenos días, espero que durmieras bien, a mí me duele un poco la espalda ¿sabes? ―dice Mirtel y creo que ha sonado a indirecta. O directa, según se mire. 
―Oh cuanto lo lamento, yo dormí como un bebé, reconozco que me costó un poco conciliar el sueño, pero caí rendido ―respondo cauteloso. 
―Esta noche habrá cambios en cuanto a los dormitorios ―me mira mientras coloca una torre de tortitas en una gran bandeja. 
―¿Te ayudo? ―Mejor cambiar de tema o, me veré obligado a aconsejarle que deje las drogas, el alcohol y cualquier sustancia nociva para su salud. 
―Puedes coger al señor Trevor y, sentarlo a la mesa ―Señala a su izquierda― el segundo día se acción de gracias siempre desayuna con nosotros. 
No sabía si reírme del chiste que acababa de contarme, o si salir corriendo de la casa. Ni una cosa ni la otra, me quedé petrificado en medio de la cocina. La suerte que corrí, que apareció la abuela. 
―No vengas con idioteces hija. Deja a tu marido en su jaula que es ahí donde tiene que estar. Desde que lo metieron aquí dentro―Sostiene el jarrón entre sus manos―, no molesta. 
No puedo creer que esté hablando así de las cenizas de un muerto. 
―Mamá tengamos la mañana tranquila. 
―Si se os ocurre ponerlo cerca de la mesa, me largo de aquí. Y conmigo todo mi dinero, sí, no me mires así, sé que contabas con él para irte de compras ―Ahora me mira a mí―. Es una interesada, solo me llama por navidad para que corra con los gastos de todos los regalos, la comida y hasta el abeto muerto que compran para adornarlo. 
―Yo voy a ver dónde está Fred ―Salgo de ahí rápido. 
Me dirijo a su dormitorio para proponerle salir un poco, necesito desprenderme de este ambiente tan hostil. 
―Ey, ¿qué haces? ―. Lo encuentro sentado en su cama mirando fotografías. 
―Nada, es solo que no me apetece bajar a desayunar ―. Sostiene una foto en particular entre sus manos y acaricia la imagen. 
―Si lo prefieres podemos hacerlo en otro sitio. Salgamos un poco ―le propongo. 
He podido ver que la foto que adoraba era una en la que estaban él y su padre.  
Se pone en pie y le cuelgo un brazo mío por encima de su hombro. Qué menos puedo hacer por él, que estar a su lado. Entiendo que es una fecha difícil, y que las personas importantes de nuestra vida desaparezcan es duro. 
―Te llevaré a una cafetería donde hacen el mejor pastel de zanahoria que he probado en toda mi vida ―. Sonríe. 
No me gustan las zanahorias, pero no pienso decirle nada. 
―Venga, sorpréndeme. 
Bajamos y mientras cogemos los abrigos, justo delante de la puerta alguien pregunta. 
―¿¡No os iréis a desayunar fuera!? ―Es su madre. 
―Sí mamá, estaremos aquí para la hora de comer ―. Fred no se gira, lo dice todo mirando hacia la puerta. 
―¡Esperadme! ―grita Love desde la planta de arriba. 
¿Cómo narices nos ha escuchado?  


Love 




      Emily todavía dormía, y no precisamente como una princesita. Más bien parecía Fiona, la protagonista de Shreck.  Como no era costumbre poderla observar en tan pésimas condiciones, decidí hacerle un par de fotos de lo más humillantes. Necesitaba material para futuras torturas, o para defenderme ¿Quién sabe? 
Además, ella piensa que anoche no me fijé en como echó en mi bebida uno de los laxantes que usa la abuela para ir al baño, así que en cuanto se despistó fui a la cocina y, me preparé otro cóctel, deshaciéndome a la misma vez del adulterado. Emily ni se percató, estaba demasiado entretenida con los encantos de Tristán, o mejor dicho <<Don tristón>> que es así como lo pienso llamar a partir de ahora por lo de anoche ¡Menudo aguafiestas!  Por eso ―y por su juego sucio con el laxante― tuve que desperdiciar un par de mis <<mágicas magdalenas>> con ella.  
Ahora, sinceramente, no me arrepiento del resultado, porque el arrepentimiento es para los cobardes, y yo, desde luego que no lo soy. 
El resto de aquellas dulces delicatesen cayeron a medianoche, en la cocina con mi abuela, a la que fui a buscar después de semejante chasco con Don Tristón. Sé que no debería consentir que una señora de casi noventa años se drogue, pero para dos telediarios que le quedan... lo mejor es dejarla disfrutar. 

Y fue poner un pie en el primer peldaño de la escalera, cuando me pareció escuchar la voz de los chicos diciendo que se marchaban. Ni muertos conseguirían dejarme atrás y que me quedara en esta casa de locos. Y aunque no tenía ni pizca de ganas de ver al calientachuminos de Tristán, pensaba acoplarme sin más. 
Apreté el culo y el paso, y los alcancé en la entrada. Mamá estaba junto a la puerta recriminándoles que no se quedaran a desayunar. Ella había preparado sus tortitas navideñas de diversas formas y colores, toda una obra de arte y desaborías a más no poder. 
―¡Llevo toda la mañana cocinando! Además, tenemos que ir a buscar el árbol, quiero llegar antes que los Scott y llevarme el mejor para poder restregárselo por las narices. 
―Tranquila mami, prometo que este año llegaremos antes que los vecinos ―le asesté un dulce beso a modo de calmante y despedida ―, nos vemos a las diez en punto en la puerta de la granja de abetos. 
Mamá no muy convencida del todo, por fin asintió y regresó al interior de la casa. 
―Fred, ves tú con Don Tristón al garaje y saca el coche, os espero al final de la calle junto a la casa de los Morrison ―los vecinos que comparten jardín con los Scott― Tristán frunció el ceño, me imagino que sería por su nuevo motecito. Resultaba muy gracioso poder verle molesto. 
Mientras los chicos se fueron a por el Chevrolet, yo me apresuré a cumplir la promesa que le acababa de hacer a mamá. Crucé con paso ligero la calle, y me situé en un lateral de la fastuosa casa de los Scott, junto a la valla de setos. Desde allí, podía divisar su coche, que se encontraba a tan solo unos metros de mí.  
Corrí la escasa distancia, y rápidamente me agaché junto al vehículo, reí maliciosamente pensando en lo que iba hacer. Saqué una horquilla de mi moño, y le quité el tapón de seguridad a una de las ruedas, después coloqué el pequeño utensilio en el orificio de esta y, apreté hasta que vi que mi plan surtía el efecto deseado, haciendo que por fin la rueda se deshinchara por completo. Repetí la operación con el resto de los neumáticos. Seguidamente como el que ve llover, caminé tranquilamente hasta el final de la calle, donde los chicos me esperaban en el coche. 


El desayuno más atípico no podía ser, se respiraba tensión y olor a calabazas en el ambiente. Don tristón trató de darme conversación. Se le veía arrepentido, pero yo ya me había desencantado con él ¿o quizás era porque no estaba mi hermana? Necesitaba la adrenalina del cortejo que ella me facilitaba, ese pique de hermandad que solo nosotras entendíamos. La caza del maromo no era lo mismo sin ella. 
―¡Chicos un selfie! Me puse lo más cerca que pude de Tristán e hice la foto. 
Automáticamente se la mandé al WhatsApp de Emily, ahora veríamos lo poco que tardaba en contestar.  
En décimas de segundo mi teléfono vibró, y al abrir la aplicación, no pude contener la risa. Emily me había mandado una foto de su trasero con la maravillosa dedicatoria: <<¡qué te den por culo hermanita!>>, y después otro mensaje que decía <<esto solo es el precalentamiento>> 
<<Gracias Emily por alegrarme el día, eres maravillosa>> 


        Cuando llegamos a West Chester, junto a la puerta de la granja, y mientras aparcábamos, divisé a la loca de mi abuela agarrada al brazo de mi madre. A tan solo un par de metros estaba Emily, que lucía unas enormes y oscuras gafas de sol, al que se le añadía el semblante serio, al más estilo The men in black. Por unos segundos me acojoné. Mi hermana cabreada es peor que la niña del exorcista, y tengo qué decir, que temo a cuál sea su próximo paso. 
Por lo menos no había ni rastro de los Scott, jaja. ¡Punto para los Anderson! 




Capítulo 4

Santa Tell me
Tristán 




Trisa acaba de llamarme por sexta vez en el día. Tengo que devolver su llamada o creerá que me ha ocurrido algo. En cuanto salgamos de la cafetería y pueda alejarme de estos dos, lo haré. ¿Que no sabes quién es ella? Sí, ¿no recuerdas que ya dije en el primer capítulo que ella también se había marchado con mi familia a Hawái? En efecto, Trisa es mi novia, llevamos juntos unos dos años y medio. Es paciente, responsable, independiente, inteligente, bueno, quizá eso no mucho, pero la quiero, la quiero siempre que estoy con ella, porque cuando no está cerca, en ocasiones ni recuerdo que tengo novia. Es extraño, lo sé, he llegado a plantearme que quizá no esté enamorado de ella por completo y, que tal vez, debiera romper la relación que tenemos. Pero ¿os he dicho que es la mujer más preciosa que jamás he conocido?
Ahora es cuando comienzas a odiarme y, a llamarme cerdo. Lo tengo asumido, ya le he dado vueltas a este tema antes. Si las mujeres no se interesaran por mí, lo tendría más fácil, y es que siempre me ocurre lo mismo. Son ellas las que se lanzan a mi cuerpo. Claro que uno se cuida con esmero; entrenamientos tres veces a la semana, dieta para muscular, y nada de alcohol ni bebidas azucaradas. Eso y que la genética heredada, es la que es. Metro noventa y poco, ancho de hombros, cabellos dorados como la miel y, ojos verdes como la Kryptonita, al parecer igual de influyente que ella.   
Salimos de la cafetería, me alejo del lado de Love y de Fred, camino unos pocos metros para hacer la llamada. 
―Hola conejito ―a ella le encanta que la llame así― ¿me has llamado todas esas veces? ¡Lo siento! No he escuchado el teléfono, solo he visto esta última. ―Vaya mentiroso estoy hecho.― Mamá me dijo que regresabais el día después de navidades… ya, ya, pues nos vemos en mi casa. ―Cambio de planes, llegan antes, parece que no es tan divertido celebrar la navidad con un sol abrasador.― Está bien iré al aeropuerto, le diré a Fred que me acerque. ―Y llegó la lluvia de preguntas―. Ya sabes quién es, mi compañero en el campus. Me invitó a su casa por navidades para que no me quedara solo allí. A mí me parece que es todo un detalle ¿no crees? No, con su madre y con sus dos hermanas, pero tranquila no me interesan nada, tengo a mi novia esperándome. Sí yo también te quieroooo. Síííííí, nos vemos en el aeropuerto, no, no llegaré tarde. Si estoy solo a diez minutos de allí. Besos. 
Un buen interrogatorio es al que me acabo de someter, aunque lo peor está por llegar, seguro que la investigación continúa a su regreso. No la he notado muy convencida con la explicación que le he dado.  
―Venga que nos vamos, tenemos que llegar antes que los vecinos a por el árbol ―dice Love. 
Subimos al coche todos y Love se sienta a toda prisa en el asiento del copiloto, no pasaría nada si no fuera porque al hacerlo se ha girado y me ha sacado la lengua. Es provocadora, atrevida, me saca de quicio, pero estoy deseando volver a besarla. Tristón le va a dar una gran alegría cuando la tenga entre mis brazos.  
Fred conduce en dirección a West Chester, una de las granjas más famosas de toda Philadelphia, una de esas en las que tú mismo puedes elegir tu árbol y talarlo para llevarlo a casa. Están tan obcecados en que sea mejor que el de los Scott que, tal vez se pasen de dimensiones y no sé si van a poder trasportarlo en este coche. 
―Ahí están ―. Love señala a su madre, abuela y a Emily― Para aquí, déjame bajar y vosotros aparcad. 
Mi compañero le obedece, ella se apea del vehículo rápido y se reúne con su familia, la que puedo ver como entran a ritmo ligero para elegir el árbol. 
Nosotros hemos aparcado, y ahora caminamos hacia la entrada también a paso ágil, cuando de repente Fred me agarra del brazo y me obliga a detenerme. 
―Mira tío pareces buena persona, y solo por eso te voy a ser franco. Ya te avisé de que te mantuvieras alejado de ellas. Emily aún cree en príncipes azules, y Love, solo por hacerle la vida imposible, sería capaz de robarle hasta el marido. Si sigues jugando con fuego ten por seguro que vas a salir ardiendo. 
―No te preocupes por mí, estaré bien ―respondí y apretamos el paso para lograr alcanzarlas. 
Las veo, una ha elegido un abeto Fraser, la otra en cambio se decanta por un Canaan. ¡Qué extraño! No se han puesto de acuerdo ―ironía máxima. 
Me acerco con el hacha que Fred me dio al salir del coche. 
―Vale ¿Cuál talo? ―Miro a ambas. 
―Este ―grita Love. 
―No. Este es más moderno, más actual, nunca hemos comprado un Canaan ―Emily solo se dirige a su madre, creo que es más inteligente hacerlo así. A fin de cuentas es ella quien lo paga.  
―No me gusta ―se queja la abuela. 
―Abu, este es el más grande de todos ―Love agarra a su abuela por el brazo y la acerca hasta el abeto. Creo que voy entendiendo lo que hace. 
―¿Y bien? ―pregunto de nuevo. 
―Asesina este abeto ―. La abuela ha decidido. ―Corta de bien abajo que tiene que ser el más alto del barrio ―Se echa mano al bolso para sacar la billetera. 
Emily pega un bufido y se aleja, Love se apoya en el árbol y comienza a acicalarse delante de mí. Que si repasar los labios con un brillo, que si colocarse bien la coleta en lo alto de su cabeza…  
―¿Ya te has dado cuenta, verdad? ―Se acuclilla para ponerse a mí altura. 
―¿Que eres malvada con ella? Oh sí, me he dado cuenta. 
―Esto es la guerra. Ella empezó ―se defiende. 
―Creo que aquí no hay más guerra que la que solo ves tú. 
―Eres triste y ciego ―Se marcha. 
Yo talo el árbol para meterlo en lo alto del coche, pero no en el de Fred, ya que como me temía no es suficiente. Lo colocamos sobre el techo de la ranchera de Mirtel. Trabajo que nos ocupa gran parte de la mañana. Para cuando está cargado, Emily se acerca a mí y me pide que la acompañe un minuto. Veo parte de su rostro, el que no esconde detrás de sus enormes gafas de sol. La sigo hasta que se detiene justo al doblar una esquina de la fachada. 
―Tú dirás Emily. 
―He sido una ridícula. He querido llamar tu atención a toda costa. Mi comportamiento de anoche no fue el correcto. Fred me ha dicho esta mañana que fuiste tú quien me subió hasta mi habitación. Me siento tan avergonzada ―Mira al suelo todo el tiempo. 
―Tranquila, todos hacemos idioteces alguna vez. Por mi parte está más que olvidado. El príncipe Tristán te exculpa de pecados ―. Me pongo de rodillas y le beso la mano. 
¿Y qué cojones acabo de hacer? Es como darle un pastel a un diabético, como acercarle una copa de coñac al alcohólico, o como ofrecerle a la que se cree princesa, un príncipe. 
―Ohhhhh Tristán, sabía que eras tú. Mi príncipe soñado ―. Se lanza a mis brazos. 
―Espera Emily, vamos a relajarnos. Esto ha sido una broma. No soy ningún príncipe, lo sabes ¿verdad? ―me tiembla la voz. 
―Tranquilo, será nuestro secreto. ―Está colgadísima. 
―Está bien, es nuestro secreto ―¿De qué cojones habla? ¿De verdad cree que soy un príncipe? 
Salimos del escondite y yo me dirijo al coche de Fred, que es quien me ha traído hasta aquí. Emily me persigue, Love nos mira extrañada por nuestro comportamiento. Entrecierra los ojos y frunce el ceño a modo de no comprender por qué su hermana se está subiendo a este coche. Yo levanto los hombros y abro los ojos elevando mis cejas intentando responderle. 
―Escucha Emily, aquí ya somos muchos, vete con mamá y la abuela ―dice Love. 
―No. Vete tú ―responde tosca. 
Durante el trayecto no cruzamos palabra, el aire está enrarecido, Love no deja de mirarnos por el retrovisor como si intuyera que ocurre algo. Fred pone música navideña y Emily que está más contenta que nunca comienza a cantar. 
Aparcamos fuera, creo que quieren poner el árbol delante de la fachada para que todo el que pase pueda admirarlo. Justo en ese instante aparecen los Scott. Sin trofeo navideño. No hay abeto por ningún sitio. Uno de los hijos de la familia, desgreñado y con aires chulescos se acerca a nosotros. 
―Sé que habéis sido alguno de vosotros, y como me entere de quien lo ha hecho, le partiré las piernas ―mira a Love todo el tiempo. 
―Vuelve a tu cueva de neandertal o el que te partirá algo seré yo. ―Me coloco delante de él para intimidarlo. 
Pero al parecer, la locura de la familia no termina ahí, sino más bien era algo con lo que varios vecinos se han debido contagiar. Ya que me planta cara, y haciendo un gesto que yo creo que es uno de retirada, me propina un puñetazo que me deja en el suelo. Ya podéis imaginar lo que viene a continuación. Dos mujeres saltando encima de mi agresor, mordiéndole los brazos con los que él intenta sacárselas de encima. Estirones de pelo y, hasta lo veo que tiene que salir corriendo dirección a su casa para que se bajen de él. 
Sí, todo un espectáculo.  
―Oh Tristán, mi príncipe, mi señor ¿cómo te encuentras? ―Sí, esta es Emily. 
―Oh Don Tristón, te has dejado abofetear por la hija pequeña de la familia Scott ―Love es pura dulzura como su hermana. 
―Eso era un hombre. 
―No, no ―. Mueven sus cabezas las dos al unísono. 
Me levanto algo confuso y con la ayuda de las hermanas locas me tumbo en el sofá de la casa. Mirtel que acaba de llegar con la abuela Madison, está al corriente de todo gracias a Fred. Se acerca a mí con una especie de botiquín en la mano, y Love se lo arrebata para asistirme. 




Emily 




        La cabeza me estalla, y la boca la tengo pastosa... No tengo ni idea de qué hora puede ser. Lo único que tengo claro es que estoy molida, y de que detesto a Love con todo mi ser.  
Abro mi WhatsApp y la veo, no me da ni un respiro, lo primero que me llevo al despertar es un ¡zasca! con una foto de los tres. ¡Será petarda! ¡este juego se nos está yendo de las manos! Podría haberme intoxicado...  
Al revolverme entre las sábanas para desperezarme, un inmenso olor a putrefacción, mezclado con pachuli, invade todos mis sentidos, eso me recuerda que todavía llevo el vestido sucio de mi amiga. ¡Buag qué asco! me entra una arcada que hace que salga corriendo al baño. 
Estoy bastante mareada, como si navegara en un barco. La mala zorra de mi hermana anoche me dejó fuera de combate con esas magdalenas. ¡Mira que caer en la trampa! A veces soy demasiado inocente... 
En ese momento recuerdo el mensajito de la malvada de Love, me quito el vestido, y aún con el tanga puesto le dedico una foto de mi trasero <<si quieres jugar, vamos a divertirnos las dos>> Acto seguido tecleo un par de improperios, solo para que ella también goce de un maravilloso día pensando en mi prieta retaguardia. 


        Es realmente placentero notar como el agua caliente recorre mí piel. Paso la esponja por cada rincón con esmero, el olor a lavanda me revive y a la vez me activa. No puedo dejar de pensar en Tristán, anoche estaba tan guapo... llevaba un polo blanco que resaltaban sus bonitos ojos verdes, parecía  Flynn Rider y yo su Rapunzel. Como los dos somos tan rubios. 
La prenda le quedaba bastante justita, y a través de ella, pude intuir sus esbeltos pectorales. <<Como me gustaría verlo sin ropa...>> En mi mente puedo imaginármelo a la perfección.  
La abuela como de costumbre irrumpe en el baño sin llamar a la puerta ni pedir permiso, por suerte cuando entra, yo ya estoy envuelta con la toalla. 
―Emily, deja ya de acaparar el baño ―Dios que cansina es―, tienes buena cara, ¿dormiste bien? 
―Todo lo bien que pude. 
―¿Seguro...? ―Ella arquea sus inexistentes cejas― Hasta donde yo vi anoche, te subieron a hombros como a los toreros, no debiste comer aquellas magdalenas. 
―¡Abuela! ¿Tú lo sabías? 
―Hija no te enfades, lo hice por tu bien, para que te divirtieras... no sabía que tenías tan poco aguante ―La muy canalla se carcajea de tal modo que su dentadura parece que baila al son de su risa. 
¡Qué pelleja la vieja! Estuvo al tanto de todo, y como siempre, se posicionó en el bando de Love. Si va a ser verdad eso que dicen de que <<los demonios acaban juntándose>>. 
Me pongo uno de mis tejanos ajustados, un suéter bastante formal y bajo al salón. Hoy es el día en el que vamos toda la familia a West Chester para comprar el árbol de navidad.  Me hace tanta ilusión. 
Antes de salir de casa me miro en el espejo del recibidor. Uf, madre mía menuda cara llevo. Ni el maquillaje me quita estas ojeras. Opto por ponerme unas gigantescas gafas de sol que tapen mi rostro casi al completo, y la mala leche que se me ha puesto al descubrir que mis dos hermanos, junto con el buenorro de Tristán, me han dejado aquí, más tirada que una colilla y, con la juventud del hogar. ¡Los maldigo en mi interior! 
Como vamos sobradas de tiempo ―mamá no opina igual ya que ella siempre tiene una carrera con los Scott―, aprovechamos y paramos en un mercadillo navideño.  Hay un puesto en concreto que llama mi atención y me enamora en cuanto lo descubro. Por su colorido, por su ambientación, por sus adornos tan cuquis de Disney.  
Sí, es cierto que son adornos infantiles, pero ¡y qué! Me gustan mucho, incluso podría considerarme algo fanática. Quizá sea porque me recuerda que toda princesa tiene un príncipe, y a mí desde luego me encantaría encontrar al mío. Uno que me llevara bien lejos de aquí para vivir en su precioso castillo.  
La abuela aprovecha el paseo para comprar algunos regalos, y claro, como no contaba con la visita de Tristán, decide comprarle algo. Cuando me doy cuenta de lo que está mirando… 
―¿Enserio abuela? ―Ella sostiene en la mano unos calzoncillos con la cara de Rudolf, la nariz de este se ilumina gracias a un botón. 
Yo creo que la abuela, ahí donde la veis, está más que encantada con la llegada de nuestro invitado. Además de que está deseosa por gastarle alguna de sus pesadas bromas, no hay más que verla, para ella es carne fresca. 
Aun parando en el mercadillo, llegamos antes que mis hermanos y Tristán ¡Genial! Encima me toca esperar. Me cruzo de brazos y golpeo la acera con mi pie impaciente, cuando de pronto los veo aparecer. Love se baja primero del coche mientras los chicos van a aparcar, pasa por mi lado como si llevase un cohete en el culo y dice.  
―Chicas a darnos caña, los Scott estarán al caer. 
No hay nada más molesto en la vida que ver la sonrisa triunfadora de los Scott cada vez que nos superan en algo. Así que dejo los reproches para más tarde y, me uno a la misión familiar de encontrar el árbol más espectacular de todo el recinto. 


        Desde la parte trasera del Chevrolet de Fred, donde me he acoplado casi con calzador, veo como mamá aparca su ranchera cerca de la puerta de casa, en el techo lleva el gran árbol que ha elegido la testaruda de mi hermana, con el beneplácito de mi abuela, por supuesto. ¡Me enrabio cada vez que recuerdo que yo quería el Canaan!  
Mientras me bajo del coche escucho unos gritos y, veo a uno de los miembros de la familia Scott que viene hacia nuestra casa hecho una furia. Mira a Love fijamente con cara de rabia y dice algo que no logro entender desde la distancia. Tristán parece que contesta, y Sasha en un amago de retirada, coge impulso y le suelta un derechazo al estilo Mike Tyson. ¡Vaya con la señorita!  
Love y yo corremos en su auxilio ―eso después de subirnos encima de la agresora e intentar arrancarle el pelo, claro, además de morderle―, pero mi hermana se las ingenia para empujarme y atenderlo ella solita. Por lo visto no precisa de mi ayuda.  
Eso me da espacio para hacer algo que ya llevaba tiempo barajando, y ahora como comprenderéis después de que Tristán me llamara princesa, es más que necesario... Love debía de apartarse, si no era de una forma, sería de otra. 
Mientras ella está despistada atendiendo a Tristán, le cojo el bolso y me meto en casa, lo abro y agarro su teléfono ―. Risas maliciosas rebotan en mi interior―. Busco en la agenda el contacto de uno de sus exnovios, y le escribo un par de mensajes calientes haciéndome pasar por ella.   
Lo invito a casa, ya es hora de que se le compliquen las cosas a nuestra Love. ¡A ver como sale de esta! Si es que soy un auténtico genio. 


        Al escuchar el timbre de casa, salgo corriendo para ser yo quien reciba a nuestro invitado especial. Tan solo han pasado unos treinta minutos desde que escribí los mensajes, y ya está aquí plantado. Se nota la desesperación de este chico que juega por momentos a mi favor. Lo saludo rápidamente y lo hago entrar, diciéndole que mi hermana, lo está esperando. 
Love está en el salón degustando con deleite su chocolate, mientras dialoga y disfruta de una agradable tarde navideña. En cuanto lo visualiza, directamente se atraganta y le da un repentino ataque de tos. ¡Ay pobre! Por una milésima de segundo me arrepiento al verle la cara de sorpresa. 
―¿Christian? ―pronuncia mi hermana realmente incrédula. 
La tarde se anima por minutos, ¡Si es que soy la monda! estoy por ir a prepararme un bol de palomitas y, disfrutar del espectáculo en directo, pero no me muevo porque no quiero perderme ni un solo detalle. 
Love 




        El chocolate estaba de muerte, la tarde tranquila y agradable, a Miss Navidad se le veía relajada, y lo más importante, sobria. La abuela, por fin había dejado de meterse con el pobre de Tristán, el cual estaba algo magullado por mi culpa. Aunque creo que lo que más herido tenía era el ego. Que una chica te aseste semejante puñetazo, no es fácil de digerir. 
Emily está inquieta, no para de mirar su reloj de muñeca mientras camina de un lado al otro de la sala. Ya se ha asomado un par de veces por la ventana ¿a quién espera con tanta intensidad? No es la primera vez que pienso que debería estar internada, hace cosas muy raras.  
Por fin suena el timbre, y ella pone esa sonrisita de medio lado que me hace pensar que algo trama. Seguidamente se dirige a la entrada como alma que lleva el diablo. 
Y ahí está su sorpresa, la cual hace que el chocolate se me vaya para otro lado, y que llega en forma humana y expresión divertida. El polluelo de los Morrison, mi vecino. Su casa tan solo está a una calle de aquí.  
―¿Christian?... ¿Qué te trae por aquí? ―pregunto. 
Él se ruboriza y mira para otro lado, es pura dulzura e inocencia. 
―Recibí tu mensaje. 
Miro a Emily y observo triunfo en su pose corporal erguida, y en el brillo que desprende su mirada. Tiene la mandíbula algo elevada, podría decir que se siente victoriosa. Si quisiera desmontaría su artimaña con un simple chasquido de mis dedos, pero los daños colaterales serían demasiado grandes. Christian no se merece mi desprecio por culpa de las reyertas que hay entre nosotras. Además, estamos en Navidad, y eso no sería de ser una buena samaritana. 
―¿Te apetece una taza de chocolate? ―le ofrezco con amabilidad. 
―Claro, me encantaría. ―Su respuesta es inminente. 
Mamá aviva el fuego de la chimenea y nos sentamos en semi circulo frente a ella, disfrutando del calor que emana, mientras Fred nos cuenta alguna de sus anécdotas de la universidad. Es genial ser normales, aunque solo sea para variar. 
Se me antoja algo más de dulce, así que me levanto y me dirijo hacia la cocina. Rebusco por los armarios ensimismada, y veo los malvaviscos, se me hace la boca agua solo de imaginármelos calentitos y crujientes en mi boca. 
―¡Te pillé! ―Tristán aparece de la nada y me da un susto de muerte, que hace que se me caiga la bolsa de dulces al suelo. 
―¡Por Dios Tristán! Me has asustado. ―Le reprocho aún con el corazón a galope. 
Él se agacha para recoger el paquete, y mientras se levanta recorre descaradamente mi cuerpo con su mirada. 
―No sabía que tenías novio. 
―Bueno... tú tampoco me habías contado que tenías novia. 
―¿Quién te lo ha dicho? 
―Tú ahora mismo. Hay que ver que panoli que estás ―Tristán tuerce el morro al ser descubierto―. He de decir que me intuía algo esta mañana, cuando hemos salido de la cafetería y te has alejado de nosotros para hablar por teléfono. 
―Eres muy astuta ―Se adelanta un par de pasos― pero ya que hemos descubierto nuestras cartas, y que los dos nos encontramos en la misma situación, quizás ahora podamos disfrutar de nuestros cuerpos sin ataduras ni obligaciones. Esto le da más morbo al asunto, ¿no crees? Don Tristón pega su cuerpo al mío peligrosamente. 
Definitivamente Emily sin proponérselo me lo ha puesto en bandeja, resulta que el sinvergüenza este tiene novia, y ahora cree que yo también lo tengo, y eso me hace escalar puntos frente a mi hermana ¡si esto es pa caerse muerta! ¿Pero quién soy yo para desmentir tal embrollo? 
Enredo mis brazos en su cuello y lo atraigo hacia mí, noto su dureza que choca contra mi pubis, y me fricciono contra él para calentarlo aún más. Paso mi lengua juguetona por la suavidad de sus tiernos labios, y le arreo un bocadito para que imagine lo salvaje que puedo llegar a ser. Después suspiro con ganas, y le susurro. 
―Don Tristón, hoy sí que no te escapas.... 




Capítulo 5

Baby please come home
Tristán 




        ¿Y ahora que hago yo? No es fácil, nunca había reconocido a ninguna mujer con la que me quería acostar, que tengo novia. Que soy un cerdo por intentar acostarme con otra y, que esa persona aun sabiendo todo, quisiera ser la otra.  
Es por eso por lo que me ha dejado descolocado. Ella tiene novio, debe de ser ese el motivo por el que no le parezco tan mezquino. 
Giro mi cuello en dirección a Emily, parece que no está contenta con el juego que tenemos su hermana y yo. Es buena chica, dulce, con personalidad, carismática, pero ya no voy a poder jugar con ella. Tiene un rollo raro en su cabeza, parece frágil, no me gusta andar haciendo daño. Ya sé que pensarás que soy un oportunista diciendo esto. Que es una excusa lo de las locuras de Emily y, que la verdad es que no me gusta y punto. Y también, pero si no me hubiera declarado amor eterno, quizá hubiéramos compartido caricias y algo más. ¡Que se piensa que soy su príncipe! Está majara, coño. 
Necesito salir de aquí con urgencia porque tengo la extraña sensación de que la abuela me mira raro, es algo incómodo. No sé si es mi atractivo, que a su edad lo dudo. O que me tiene calado y, no le gusto para ninguna de sus nietas. 
―Os propongo algo ―todos me miran extrañados― me ha parecido ver una pista de patinaje sobre hielo cuando regresábamos de Chester... 
―No sé patinar ―responde Love. 
―Yo tampoco ―se suma el recién llegado novio  
―Sí, sí ―da saltitos de alegría Emily― yo os enseño, si es muy fácil. 
Ni la madre navidad, ni la abuela han dejado de observarnos mientras decidíamos, ninguna de las dos ha abierto la boca, entiendo que lo de patinar no es algo que les entusiasme. Fred nos miraba de reojo, y ha negado con su dedo índice durante más de medio minuto. No me ha extrañado nada. A decir verdad, se le ve bastante cómodo aquí, adornando el árbol, cocinando galletas, colgando calcetines por la barandilla de la escalera y comiendo chocolate, sobre todo esto último. 
―Venga no hay más que hablar ―me levanto y le pido las llaves del coche a Fred. 
Este me dice que no. Que su coche no lo deja. ¿Mi cara? Pues imagina. 
―Yo conduzco ―dice Love. 
―Ni sueñes que me voy a subir contigo ―añade Emily. 
―Yo me atrevo ―ya me he quitado a Emily de encima, aunque sea un rato. 
―Pues si no voy yo, no entiendo quien os va a enseñar a patinar ―Emily tiene razón, la necesitamos. 
―Yo cogeré mi coche ―Christian levanta la mano. 
―Las mujeres somos aptas para hacer muchas cosas, entre ellas, conducir ―Love es una guerrera. 
―Está bien, dos y dos ―propongo. 
A Emily no le ha hecho mucha gracia pero… es lo que hay. 
Salimos de la casa, agradezco a Fred que no confíe en mí para conducir su flamante coche.  
Nos despedimos de las cocineras ―. Se acaban de poner a cocinar más galletas navideñas―. No entiendo por qué, casi llevan más de trescientas. Todas metidas en cajas. ¿Las venden?  
En la puerta nos despedimos sin mucha efusividad, concretamos donde vernos al llegar y marcho en dirección al coche de Mirtel. 
Me siento en el lugar del copiloto, y nada más hacerlo percibo un aroma a ¿mariguana? Es muy fuerte lo de esta señora. Love hace lo mismo en el asiento del conductor, se ajusta el sillón, retrovisores y arranca.  
Vale, ya entiendo a lo que Emily hacía referencia, a esta conductora le dieron el carnet acumulando vales descuento… 
―Oye, ves un poco más despacio ―le sugiero, aunque me sale como una orden. 
―Es mi coche y conduzco como yo quiero ―se envalentona. 
―Hemos quedado en la pista de patinaje, no en el cementerio. 
―Muy gracioso. ―Me mira. 
―Presta atención a la carretera, es una calzada de ambas direcciones ―. Estoy muy nervioso. 
―¿Asustado? ―Sonríe enseñando sus dientes. ¡Qué perversa! 
―Love me estás poniendo… ―No consigo terminar la frase debido a una curva cerrada que toma a gran velocidad. 
Sin esperarlo acerca su mano a mi entrepierna. 
―Pues no noto que esto esté vivo ―Aprieta. 
―Me pones nervioso, no cachondo. ―Consigo decir mientras me agarro fuerte al asiento. 
―Tristón ¿sabes que me gustas más así? 
―¿Muerto? Porque estoy a punto de hacerlo de un infarto. 
Y parece que se relaja, levanta un poco el pie del acelerador y acercándose a la cuneta, detiene el coche. Yo estoy sudando a pesar de los pocos grados que marca el termómetro del vehículo. 
―Lo siento, parecía divertido desde mi lugar. 
―Ya. Me temo que para ti hay muchas cosas divertidas que en realidad no tienen gracia. 
―¿Firmamos la paz? ―me sorprende. 
Separa su mano del volante y la acerca a la mía. Pienso durante unos segundo si es una broma de las suyas, la miro a los ojos y lo veo. Esa mirada honesta, apacible y relajada que días antes no había encontrado. 
―Me gustas así ―Aprieto su mano con la mía. 
―No te puedes enamorar Tristón, recuerda que tienes novia. 
―Já, enamorarme yo. ―Y la beso. 
Lo que dura el beso, disfruto de sus labios, del roce violento de su lengua, del sabor de su saliva. Y también dudo de mí. No puedo enamorarme, además ya estoy enamorado de Trisa, ella es mi novia, Love es solo un escarceo necesario para poder mantener vivo un amor, es como ese dulce preciso que te permites probar durante una dieta. O ¿no es eso? 
El beso termina, Love se recoloca en su asiento de nuevo, yo la miro en todo momento sin perder detalle de cómo se mueve, me doy un golpe en la cabeza obligándome a dejar de hacerlo y, volvemos a la marcha hasta llegar a nuestro destino. El trayecto se vuelve silencioso, ninguno de los dos dice nada. Para mí no es incómodo, de hecho me gusta disfrutar del paisaje sin perturbaciones cuando hago viajes.  
―Ahí están ―anuncia Love al ver el coche de su novio. 
―¿Tan rápido han llegado? ―pregunto. 
―Has visto como no corro tanto ―Sonríe. 
Aparcamos y bajamos del vehículo, aunque antes ella me sugiere que no nombremos lo que acaba de pasar hace un rato dentro del coche. ¡Claro! ¿Por quién me ha tomado? No voy por ahí destrozando parejas. Además está Emily. Y de repente me sorprende cuando me pide algo.  
―Preferiría que este juego terminase. Me he cansado. 
¿What? ¿Se ha cansado? ¿Ahora? Pero si era esto lo que buscábamos, todo juego tiene su merecida victoria, y esta que estábamos a punto de alcanzar era la nuestra. La mía por mi parte estaba a horas de poder disfrutarla. La suya en su caso era ganar a su hermana. ¿No ansiaba poder levantar este trofeo? Y con trofeo no me refiero a que me levantara a pulso, no.   







Emily 




         Creo que he estado muy acertada en subirme al coche de Christian. Ha sido muy interesante conversar con él durante el camino. De hecho, me ha sorprendido, es un chico muy dulce y agradable. Love pretendía que fuésemos con ella en la ranchera de mamá, pero ya sabe que no me monto ni muerta, le encanta pisar a fondo el acelerador, vamos, que es todo un peligro en la carretera. 
  
        Me encanta patinar, durante mi adolescencia di clases, y gané más de un concurso. Todos mis trofeos los tengo expuestos en una estantería en mi habitación, justo detrás de todas las princesas. De vez en cuando me gusta mirarlos, sobre todo porque me recuerdan que en algo soy mucho mejor que Love. A ella patinar se le da fatal, será porque es un poco arrítmica. De los tres, es la que más tardó en andar. La parte locomotora la tiene como medio atrofiada. De vez en cuando se lo recuerdo para irritarla. 
No puedo evitar emocionarme al entrar en el recinto donde están ubicadas las pistas, incluso me permito dar un par de palmaditas entusiasmada. Me siento como Elsa de Frozen dentro de su castillo de hielo, me siento como en casa. 
Mientras ellos se dirigen al mostrador para alquilar los patines, yo me acomodo en uno de los bancos que hay cerca de la pista y me coloco los míos. Mis Easton son preciosos, trabajé dos veranos completos en una heladería de Philadelphia solo para conseguirlos. 
Love es la primera en acercarse a mí con su nuevo calzado en la mano, se sienta a mi lado y comienza a pelearse con los cordones, yo no puedo evitar reír a carcajadas, a veces es tan graciosa. 
Los chicos parecen algo más resueltos con el equipamiento, pero se nota que son unos inexpertos en el arte del patinaje. Como me voy a divertir. Mientras pienso esto me froto las manos como si fuese Montgomery Banks. 
―¿Listos para la clase? ―pregunto sintiéndome toda una triunfadora ―Aunque algunos necesitaréis algo más que una simple clase, ya que no sois capaces ni de anudaros los patines. 
Esto último lo digo en general, aunque está más que claro que va para la patosilla de Love, pero Tristán se da por aludido y me mira con cara de pocos amigos ¿Será que no le ha parecido bien mi sarcasmo? En realidad, comienza a darme un poco igual lo que él piense. Ya no lo veo del mismo azul intenso que antes. Parece desteñir por segundos. Se me antoja algo mujeriego, además de inmoral, porque tontear con dos hermanas... no es lo que se dice muy ético. Aunque lo mismo podría pensar él de nosotras. ¡Peleando así por un hombre! 
Adoro destacar, y por eso me marco unas figuras en medio de la pista. La figura cañón siempre ha sido mi punto fuerte. ―Aprended lo que es la competición de alto nivel, pringados― me digo a mí misma.  
Love y Tristán todavía siguen pegados a la barandilla que delimita la zona de patinaje ¿debería de darles un empujoncito, para que se animen a mover los pies? No parecen muy decididos y yo estoy deseando verlos besar el hielo. 
Me acerco a ellos y les pregunto que, si se han convertido en estatuas de hielo. Love se muerde el labio, e incluso comienza a hacer un guiño rarísimo con su ojo derecho, ¿me estará maldiciendo? Como mañana me salga un orzuelo la mato. 
Mi hermana se decide a soltarse y, muy torpemente patina hacia el interior de la pista. La muy patosa, en vez de quedarse cerca de la barandilla se adentra en un mar de hielo donde no encontrará ningún barco al que amarrarse. Me troncho de risa. 
¡Primera torta al canto! Ya ha caído una, lo hace de culo y se desliza por la pista con las piernas para arriba. Parece un saltamontes con esas extremidades tan largas de las que ella presume. Tristán a paso de tortuga se acerca en su ayuda. Y ahora vamos a ver quién auxilia a quién. Sé que soy malvada por quedarme quieta como una simple espectadora, pero es que me lo estoy pasando en grande. 
¡Segunda torta!, intento de auxilio fallido. Tristán cae de bruces junto a Love, cualquiera diría que la idea de venir aquí fue de él. Espera ¿Qué ven mis ojos? Ahora se acerca Christian... anda pues este parece que sabe lo que se hace, porque agarra a Tristán por detrás y lo levanta por debajo de sus axilas, después le ayuda hasta llegar a la baranda, este se sale del recinto y, se sienta en el banco. ¡Uno menos! 
Después hace lo mismo con Love, la que termina sentándose junto a Tristán. Eso para
que sepan lo que se siente al estar en el banquillo. Menudo par de patinadores que están hechos.  
Christian se acerca a mí y, comenzamos a patinar juntos mientras charlamos. ¡Por fin alguien que sabe para qué sirven los pies!  
Mientras conversamos, me doy cuenta de que es un chico muy inteligente y divertido, para ser el exnovio de mi hermana, claro. Ella suele salir... ¿cómo decirlo exactamente? ¿con tipos mucho menos interesantes? Uff ha sonado horrendo, pero es que es así. 
Christian me ha cogido de la mano, y a pesar de que llevamos los guantes y apenas se siente nada con ellos, me ha resultado agradable. Además, me acabo de enterar que su segundo nombre es Felipe, como el príncipe Felipe de la bella durmiente. Una de mis películas favoritas. ¿No es asombroso? Solo por eso estoy segura de que podremos ser grandes amigos. Me ha contado que su madre es latina, concretamente de Colombia y que por eso tiene un nombre compuesto, ya decía yo que ese precioso tono de piel moreno no podía ser debido al sol de Philadelphia. 
¿Pero qué es lo que ven mis ojos? Love, y Tristán, están en una actitud muy cariñosa, él le está diciendo a ella algo al oído, y Love se ríe mientras se tapa la boca con su mano. ¡Si hasta se ha puesto colorada! Todavía no he tirado la toalla con Tristán, y desde luego no pienso ponérselo tan fácil a mi hermana.  
Voy a fastidiarlos un poco.  
Mientras camino hacia ellos, siento que estoy apretando los dientes, y que la ira me invade por segundos. 
―¿Ya os habéis cansado de patinar? ―Me sitúo ante ellos con los brazos en cruz ―Bueno, eso en el caso de que se le pueda llamar patinar a lo que estabais haciendo. 
―¡Emily! ¿se puede saber porque estás tan impertinente? ―Love se levanta para encararme, pero yo no me asusto, somos de la misma altura prácticamente. Así que me pongo en pie también. 
―Ya sabes porqué, no te hagas la tonta, has comenzado una guerra que no puedes ganar. 
Tristán mueve la cabeza de un lado para el otro como si disfrutara de un partido de tenis, mientras que Christian permanece callado en un lateral, a una distancia prudente, este si sabe hasta dónde puede llegar una bronca de las hermanas Spencer. 
―Por lo menos yo no juego sucio vistiéndome como una fresca ―dice Love. 
―¡¿Como has dichoooo?! ―pregunté alargando la última vocal absurdamente dándole tiempo para que se arrepintiera de sus palabras. 
―¡Lo que has oído! 
¡Ya está! ¡Esto es el colmo! Y sin pensármelo dos veces me lanzo sobre ella como si estuviera poseída. Entre zarandeos y arañazos, no sé muy bien cómo, acabamos de nuevo en la pista de hielo. Love mientras había estado fuera, se había quitado los patines y calzado de nuevo con sus deportivas. Aunque ni así podría con la reina del hielo.  
Las personas de nuestro alrededor comienzan a dispersarse por miedo a verse involucrados en nuestra reyerta. Christian y Tristán tratan de separarnos, pero les es imposible. Estamos dominadas por el odio. 
Ahora es Love la que me tiene atrapada e inmovilizada entre sus brazos. Estoy a su merced. Momento en que ella aprovecha para meterme la lengua en la oreja ¡sabe que odio eso!
Puaj ¡Como consiga soltarme solo un brazo me la cargo! Con esfuerzo me libero y me coloco a horcajadas sobre ella. 
―¿Ahora que vas a hacer coliflorcilla? Me rio con ganas. La verdad es que pelearse con Love tiene su puntito, es mejor que las endorfinas que te proporciona el gimnasio. 
―¡Suéltame  perraca! ―me grita. 
Momento que yo utilizo para chuparme un dedo y metérselo en la nariz. 
―¡Serás asquerosa! ―me dice― ¿sabías que desde aquí abajo se te ve más papada? 
―¡Mentirosa! ―Con esas falsas palabras consigue que me despiste, instante que ella utiliza para pellizcarme un pecho la muy traidora. 
¡Ay, que dolor! Sabe muy bien cuales son mis puntos débiles. En ese momento es cuando los chicos por fin consiguen separarnos, y somos conscientes del ridículo tan grande que hemos hecho. Miro a mi alrededor y la gente está entre escandalizada y divertida. Incluso hay un par de personas que se han atrevido a sacar su teléfono para grabar la escena. ¡Genial! Nos haremos famosas en YouTube. Lo que faltaba. 
Cuando llegamos a casa, después de la monumental bronca de mamá al enterarse de nuestra pelea en la pista de hielo, me voy del tirón a mi habitación. Estoy tan indignada que no quiero ni bajar a comer. Pero jamás le haría ese feo a Miss Navidad, me importa demasiado. 
Pienso en Christian y en cómo se ha despedido de Tristán, sé que todavía siente algo por Love, y aun así, le ha dado la mano como un gran caballero, después de darse cuenta de su tonteo.  
He estado meditando en mi cuarto sobre lo sucedido con Love, y por ello estoy barajando varias opciones. 
La primera; no sé si dirigirle la palabra. La segunda: esmerarme en lograr hacerle la vida imposible. Una auténtica pesadilla. 
Pienso que, si hablo con mamá, y le comento el tonteo que tienen estos dos, quizás ella ponga tierra de por medio y no les quite el ojo de encima. Por otro lado, también puedo intentar acercarme a la abuela, es cierto que no la soporto, pero puedo ser tan falsa como ella. Igual que cuando miente respecto a su edad. Sí, eso haré. 

―Abuela, me ha comentado Tristán que le encantan los suéteres que tejes, y que le encantaría lucir uno de ellos, ya sabes, para hacerse las típicas fotos navideñas, a él le gustaría mandárselas a sus familiares y amigos. 
A la abuela se le iluminan los ojos al instante, siempre le gustó sentirse importante por las cosas que hace. Automáticamente desaparece hacia la habitación de Fred y regresa con una cesta enorme de mimbre, de la que enseguida comienza a sacar unos ovillos de lana. Y sin demora empieza lo que será su nueva obra de arte. ¡Seguro que se pasa la noche tejiendo!   




Love 




        Al llegar a casa y ver mi reflejo en espejo de la entrada he querido morir, parecía que en mi melena se hubieran peleado una colonia de gatos callejeros, mierda. ¿Esto es un chicle? ¡Maldita Emily! Ya veremos cómo lo arreglo.  
Mamá está con los brazos cruzados y el ceño fruncido, debería darse cuenta de que, con ese delantal de luces de colores, no impone lo más mínimo. Nada más vernos ha sabido que nos hemos peleado. No podía ser más evidente. Nuestro aspecto es deplorable. Así que ella comienza con su cantaleta, de la cual me evado gracias a la música navideña que suena de fondo, como siempre, esta tan alto el hilo musical que lo aprovecho para hacerme la sueca. Emily, mientras tanto, se escabulle a su habitación. A veces el riego sanguíneo de la cabeza, le da para eso y mucho más. 
Tristán apenas me ha hablado durante el trayecto en el coche, no lo culpo, un polvo no merece tal riesgo. Sí yo fuera él, ya habría salido quemando zapatillas de esta casa, pero aquí sigue. Será masoca. Y eso que todavía no sabe lo de la excursión de esta tarde, estoy deseando ver cuál será su reacción.  


        Decido subir a hablar con Emily, esto no puede continuar así. 
Por el camino a mi habitación alcanzo a ver a la abuela sentada en su sillón orejero favorito junto al fuego, y moviendo las agujas de crochet a toda pastilla, está muy motivada, demasiado diría yo.  
Abro la puerta del cuarto con cuidado, no quiero que ningún objeto me pille de imprevisto y choque contra mi cabeza, ya sabemos que Emily es muy dada a lanzar cosas. La diviso, está tumbada sobre la cama, lleva los cascos puestos mientras ojea su iPod, se ha puesto su pijama peludo de unicornio, ese que solo utiliza cuando esta baja de moral. Esto pinta mal. 
Le digo hola, pero ella no levanta su cabeza del aparato, por lo visto va a ignorarme. Pero estamos en Navidad, y aunque me cueste admitirlo la quiero. Odio cuando no se pelea conmigo, así que insisto. 
―Emily, ¿vas a hacer como que no existo? Necesito que hablemos. 
Ella me hace un gesto con la mano que no voy a describir, ya habéis tenido bastante por hoy. 
―Emily enserio ―. Le arrebato los cascos de sopetón―Vengo en son de paz. 
―Déjame, no quiero hablar contigo ―Ella cruza los brazos sobre el pecho como una niña pequeña y saca morritos, si es que en el fondo es adorable, bueno... adorable y venenosa. 
Yo me siento a su lado, y comienzo a hablar. 
―Quería pedirte disculpas ―Abre mucho los ojos incrédula, parece que no se lo esperaba―. No es verdad que piense que vistes como una fresca, estaba enfadada y es lo primero que me vino a la cabeza. Te aseguro que conforme lo dije me arrepentí, fue un golpe bajo, y lo siento mucho. 
―No has tenido en cuenta mis sentimientos hacía Tristán. 
―Eso no es cierto, no habíamos hablado, ni ninguna de las dos se lo había pedido. 
Pedirse a un chico, realmente suena muy banal, pero para nosotras es como mearlo, marcarlo y hacerlo propio, y esta vez ninguna lo habíamos hecho, ¿Por qué?  
Desde pequeñas batallábamos esta misma guerra y no nos habíamos dado cuenta, misma edad, mismos amigos... No era la primera vez que discutíamos por un chico, pero estaba claro que esto se nos había ido de las manos y, ya era hora de pararlo. 
―¿Qué te parece sí aminoramos el paso y dejamos que las cosas sucedan a su aire? 
―¿Sin zancadillas? 
―Sin zancadillas ―corroboré―, dejemos que Tristán nos conozca, hasta ahora no ha tenido la oportunidad de ver lo dulce y buena que puedes llegar a ser Emily. 
―Quizá tengas razón, juguemos limpio ―Ella extendió su mano y me ofreció el meñique. Yo entrelacé el mío junto con el de ella y sellamos el pacto.  




Capítulo 6

Drummer boy
Tristán 




        Imprudente y arrepentido. Así me encuentro yo ahora. No he pensado en ningún momento en las consecuencias que podría tener al jugar con dos hermanas a la vez. La escena de esta tarde ha sido bochornosa. Jamás me he visto envuelto en una pelea, y sé que no he sido yo el que se ha revolcado por el hielo, pero sí sé con certeza que soy el culpable de que lo hayan hecho. 
Cada vez que recuerdo la risa de Love no puedo evitar que una sonrisa se dibuje en mi rostro, una de esas que hacen que los extremos de mis labios lleguen casi hasta las orejas. Me gusta cuando se relaja, consigue que yo también lo haga y a la vez que pueda disfrutar de su compañía.  
Al llegar a la casa he decidido que quería estirar las piernas un poco y en solitario. A Love le ha extrañado pero, he insistido. 
Ahora caminando por el barrio observo con envidia como muchas de las familias que adornan sus porches, lo hacen con alegría. Yo no recuerdo haber disfrutado de la mía de esta manera. 
Llevo más de media hora caminando, suena mi teléfono y al sacarlo del bolsillo y mirar la pantalla arrugo el gesto. Es Trisa, no me apetece lo más mínimo hablar con ella, pero sé que no puedo esconderme, ella siempre insiste.  
Descuelgo y lo que siento al hacerlo es entre: miedo y desgana. 
―Dime ―nada más, no me apetece. Aunque mi tono es relajado. 
―Mi yogurcito, te llamaba solo para ver qué hacías ―no la creo, ella siempre tiene un motivo, nunca llama por llamar. 
―Paseo ―. Sé que no es la respuesta que desea escuchar. Siempre quiere que le cuente todo con detalles. 
―Jolines Tristán, estás irreconocible ―me reprocha. 
―Trisa no me apetece hablar, solo es eso ―miento. No me apetece hablar con ella. 
―En fin. Recuerda que dentro de dos días tienes que recogernos en el aeropuerto. 
―No tengo mi coche. No cabréis todos ―le recuerdo yo. 
―Está bien ―por un momento pienso que se va a dar por vencida y que decidirá coger un taxi del aeropuerto a casa―, avisaré a tus padres para que solucionen ese detalle. Tú recógeme solo a mí. 
Y la verdad es que no me extraña lo más mínimo su reacción. Ella es así, muy guapa, muy buena, y, muy inteligente. O más bien lista, sin olvidarnos de interesada.  
Cuelgo al minuto después de una despedida aún más fría que la pista de patinaje de esta mañana.  
Regreso a casa de los Anderson para en esta ocasión intentar mantener una conversación con Fred. Me inquieta desde hace un rato la insistencia de este en que me alejara de sus hermanas. Lleva diciéndomelo desde el primer día. ¿Acaso podía descubrir algo terrorífico en ellas? No, creo que lo más feo ya se habían encargado ellas de sacarlo a la luz.  
Llamo a la puerta, lo hago hasta dos veces. Con una hubiera sido suficiente, pero la melodía del timbre me gusta, hay grabado un villancico, diría que es Frank Sinatra con White Christmas. 
―¿Dónde estabas? ―. Abre la puerta Fred. 
―Andaba, ya sabes, necesitaba estar solo ―respondo. 
―Puedo imaginar ―. Hace un gesto gracioso y después mira a sus hermanas y me devuelve la mirada. 
―Quiero preguntarte algo. ―Y en lugar de dejarme entrar, él sale, y poniendo su mano sobre mi espalda me anima a salir del porche. 
―Vas a hacer lo que quieras, pero ellas son mis hermanas, ándate con cuidado, si les haces daño… tendré que matarte ―dijo muy serio y sin apartar su mirada sobre mí. 
Te puede sonar a broma, pero como yo lo veo, este tío va muy enserio. 
―¿Por qué no dejas de insistir en que me aleje? Siempre has dicho que es por mi bien. ¿Qué ocurre con ellas? ―Miro a sus ojos. 
―Es solo que las quiero. ―No me mira. 
―No te entiendo. No vas a poder alejar a todos los hombres que intenten acercarse a ellas. 
―¿Las has visto? Son dos crías. Dudo que se hayan enamorado de verdad alguna vez. Solo hacen que divertirse. Es como cuando jugaban con sus muñecas a pelearse, pero en esta ocasión lo hacen por un muñeco de carne y hueso. 
―Llegará el día que se enamoren de verdad, incluso que sufran por amor, y tú no podrás hacer nada por evitarlo.  
―Mientras ese día llega, las protegeré. ―Fred levantó sus puños preparados para golpear. 
―Tranquilo colega ―Me aparté un metro de una zancada hacia atrás.  
―Y bien, si no tienes más preguntas nos esperan para comer. Mi madre ha preparado ese asado del que tanto te hablé de camino. 
Y así como si estuviera hablando antes con el señor Jekyll y ahora asomara la personalidad del Dr. Hide, o ¿era al revés? No lo recuerdo. Caminamos hasta dentro del salón, donde el ambiente esta vez era más apacible y navideño que el resto de los días ya pasados. 
―Siéntate aquí Tristán ―Retira la silla Mirtel invitándome a hacerlo. 
―Gracias Mirtel. 
Entre Emily y Love, no había otro lugar en la mesa que este. En esta ocasión la oración la recita la abuela Madison, y digo recita porque bajo mi opinión se la ha aprendido de memoria y en menos de diez segundos estamos pronunciando todos un Amén muy sonoro. 
―Pásame la salsa Fred ―pide Emily. 
―Se te olvida algo señorita ―reprocha Mirtel. 
―Mamá el suéter hoy no ―responde. 
―La educación, Emily, pide las cosas por favor ―Mirtel la regaña. 
―Abuela me pasas el pan pooor favooooooor ―Ahora es Love. 
Todos ríen. Emily le guiña un ojo a su hermana. ―Me gustan estos gestos de complicidad entre ellas. 
¿Dónde está Christian? ―pregunto extrañado al no verlo sentado a la mesa. 
Emily suspira al escuchar su nombre. ¿Casualidad? 
―No podía quedarse ―responde Love. 
―Y ¿por qué iba a comer él aquí? ―pregunta Madison. 
―La abuela chochea ―me dice Love en tono bajo para que ella no la escuche. 
―¿Estáis todos preparados para esta tarde? ―Mirtel golpea la mesa al hacer la pregunta, entiendo que es para llamar la atención. 
―Yo este año paso ―Love es la primera en responder a su madre. 
―No se puede pasar ―Emily la reprende. 
―Esas cosas hay que hacerlas de buena gana ―responde Love. 
―Hermana, Emily tiene razón, no hemos faltado un solo año ―Fred también participa. 
―¡Iremos todos, no hay más que hablar! ―exclama Madison.  
Y esta misteriosa conversación me tiene intrigadísimo. 
¿Dónde narices se suponía que iban a ir todos? 


   Love 




        Christian ha aparcado justo en la entrada de nuestra casa con su furgoneta Mercedes de nueve plazas. Le acompaña Sophie, la hermana menor de este. Una jovencita de quince años y de armas tomar, de melena larga y rubia, rozando lo albino diría yo, y de ojos tan azules y expresivos, que parecen que hayan inventado una nueva tonalidad solo para ellos. Incluso tiene unas pequitas sobre su bonita nariz que se extienden hacia las mejillas, y que le dan un aspecto inocente, y fresco.  Pero no os fieis de su físico, advierto. El demonio siempre elige recipientes angelicales para crear sus más temidas obras, y Sophie es el claro ejemplo de ello. Ya lo veréis.  
Después de llenar el maletero de la furgo hasta los topes con todas las cajas de galletas que mamá ha estado horneando durante toda la semana, nos montamos en ella y, comenzamos nuestra particular travesía de todos los años. 
Me causa mucha ternura ver como Tristán nos acompaña y ayuda, involucrándose en todas las actividades de la casa y, lo mejor, sin tener ni idea a dónde nos dirigimos.  
Desde mi posición ―en los asientos de atrás junto a Emily― me permito observarlo detenidamente sin ser vista. Tiene unos hombros anchos y definidos, su pelo es del color del trigo, y unas suaves ondas en las cuales me encantaría enredar mis dedos que le dan cierta personalidad rebelde. ¿Del color del trigo? ¿Pero qué sandeces estoy diciendo? 
Pienso en cómo será su novia, y si se parecerá a mí. Seguro que es perfecta, la reina del baile de su graduación, al igual que lo fue Emily. Yo no he sido idílica ni de recién nacida, la culpa la tiene mi hermana, que tenía su codo junto a mi cabeza y por eso nací con ella apepinada, si es que nuestras disputas ya vienen desde el útero de nuestra madre. 
Por fin hemos llegado al comedor comunitario, odio venir en estas fechas, esto está hasta los topes de voluntarios y falsos samaritanos. Parece que la gente le gusta venir en esta época del año, solo para expiar sus culpas del sobreconsumo navideño en un intento de borrar sus pecados. 
Mamá y la abuela están entusiasmadas, y comienzan a montar una mesa supletoria junto a la entrada, ellas son las que se encargan de repartir las galletas a los necesitados que van saliendo del comedor para que puedan llevarse un dulce a casa. Emily y Christian, junto con Sophie, se instalan en una zona de recreo infantil, donde les leerán unos cuentos a un grupo de niños que ya están haciendo corrillo a su alrededor.  
―Sabía que vendrías Love ―La pequeña Harper que se me acaba de agarrar a la pierna me mira entusiasmada ―Te he echado de menos. 
―No seas exagerada mocosa, vengo casi todos los sábados ―. Me agacho para ponerme a su altura y besarle en la punta de la nariz. ―Te he traído algo, pero no se lo digas a nadie ¿vale? Sí no sabrán que tú eres mi favorita. 
La niña sonríe ilusionada, me gusta tanto verla así. Abro mi mochila y saco un paquete perfectamente envuelto y se lo entrego. 
―Deberías abrirlo después con tu madre, aunque si vas ahora y lo haces, prometo no enfadarme. 
Harper pilla la indirecta y sale disparada hacia la mesa donde está instalada su progenitora. Estará entretenida un buen rato. 
―Es muy bonito eso que acabas de hacer Love ―me dice Tristán que se acababa de acercar. 
―Tonterías... ―Trato de quitarle importancia al asunto, no me gusta que la gente conozca esta parte de mí; la vulnerable.  
Comienzo el paso hacia el despacho de dirección del centro, y le hago un gesto a Tristán con la cabeza para que me acompañe.   Después de hablar con el organizador y tener claro cuál será nuestra tarea, nos ponemos en marcha. Y la cocina siempre es una buena opción. Tristán está muy mono con el delantal rojo de la organización, se le ve encantador.   
Nuestra dulce tarea ―nunca mejor dicho― es la de elaborar el chocolate. 
―Pásame la leche Tristón, tú serás mi pinche de cocina, puesto que yo soy la veterana aquí ―Traté de que mi voz sonara autoritaria. 
―A la orden. ―Sonrío, y al instante una sensación agradable recorrió todo mi cuerpo. 
Mientras echamos varios litros de leche en una gran cazuela, nuestros dedos tropiezan involuntariamente, y nuestras miradas como sincronizadas se encuentran de una forma diferente... más íntima, personal. El pulso se me acelera, y me siento torpe por momentos, e inconscientemente me muerdo mi labio inferior, tratando de disimular la tormenta que se acababa de desatar en mi interior ¡Dios qué tonta estoy! Si hasta me tiembla el pulso. 
Añadimos el azúcar y acto seguido el cacao, ingredientes que Tristán comienza a mover con energía ―y bajo mis órdenes, por supuesto― nuestra receta, que más bien parece una poción mágica debido a sus dimensiones.  
El muy graciosillo, saca la cuchara del brebaje y embadurna su dedo anular, con el que ―y con muy mala intención― pringa mi mejilla y después mi frente. 
―¡Para, tonto! nos echarán la bronca. 
―¿Por qué? ¿Por endulzarte un poco más? ¡Imposible! 
Vuelve a untar el dedo en el dulce néctar e intenta mancharme de nuevo, pero esta vez trato de huir, y digo trato, porque el astuto de Tristán me agarra por la cintura y me arrastra hacia él, pegando mi cuerpo al suyo para tenerme a su merced. 
Antes de que su dedo se estrelle nuevamente contra mi rostro, agarro su mano y me llevo el anular de este a la boca, arrebatándole su chocolate y consiguiendo desarmarlo contra mí. 
―Esto sí que no me lo esperaba ―dice. Y para ser sincera yo tampoco. 
Su cuerpo, sutilmente recorre la escasa distancia que nos separa, y yo cierro los ojos esperando ese beso que seguro que era más dulce que el mismísimo chocolate. 
―¿Cómo vais por aquí chicos? ―La abuela nos sorprende rompiendo la magia del momento. 
―Ehh... bien, esto ya casi está ―respondo. Seguramente sonrojada. 
―Genial preciosa. Formáis un gran equipo ―guiño un ojo y sonrío pícara. 
Hay que ver qué mal disimula, y lo que le gusta a ella un buen cotilleo. Con su cara tan transparente dedujo que se ha percatado del acercamiento que acabo de tener con Tristán. Momento que ella misma ha interrumpido con su inminente llegada. 




Emily 




        Echo tanto de menos a papá, si cierro los ojos con fuerza puedo recordar a la perfección su semblante, la amplia y bobalicona sonrisa que se le dibujaba en el rostro al vernos sentadas a la mesa, y en cómo lucia heroicamente, y con orgullo, las espantosas creaciones de lana de la abuela. 
Últimamente estoy bastante sensible, y más en estas fechas. ¡Pienso tanto en él!  Me gustaría que todo esto fuera una mala pesadilla, y que, al bajar estuviese ahí sentado, en su sitio, como siempre.  Ojalá lo hubiese escuchado más, y memorizado sus consejos, consejos que ahora me vendrían de perlas. 
Era un gran contador de historias, Love siempre dice que yo también lo he heredado, que cuando narro cuentos consigo detener el tiempo y trasladarla dentro de ellos. Por eso constantemente lo hago en navidad, junto al fuego. Es mi particular forma de homenajearlo. 


        Debo de confesar que cuando hemos llegado al comedor social, no me ha hecho ni pizca de gracia que a Love y a Tristán les tocara trabajar juntos en la cocina, pero si así había sucedido, lo respetaría, cumpliría la tregua. Además, mi humor cambió cuando vi las caritas de ilusión de los niños del comedor, que me esperaban en la zona de recreo. 
Christian y Sophie habían traído varios libros infantiles, entre los que por fin eligieron el cuento de <<El hada de año nuevo>> uno de mis relatos favoritos.  
Trata sobre dos niñas a las que el hada mágica de la navidad, entrega dos libros en blanco. Libros que debían cuidar hasta el año siguiente. Una de ellas lo usa para equilibrar una antigua mesa coja, poniéndolo bajo una de sus patas. Mientras que la otra lo guarda como un tesoro, en un cajón de su mesita. 
Al año siguiente el Hada regresa como estaba previsto, y exige los libros. La que lo guardó en el cajón se lo entrega y comprueba que, en sus hojas antes vacías, ha aparecido toda una historia escrita en letras de oro, sin embargo, en el libro de su hermana, solo hay tachones y borrones. Además de estar roto. 
La letra de oro representa todas las buenas acciones que tuvo, y todos los besos que le dio a su mamá durante el año, y los borrones y tachones, el mal comportamiento y la desobediencia.  
<<Esos libros irían a parar a la Biblioteca del Tiempo, dónde cualquiera podrá leerlos>> Les dijo el hada. La niña de los tachones se avergonzó, y prometió que la libreta de su siguiente año también sería escrita con oro. El Hada sonrió complacida por la respuesta de esta, y se marchó, dándoles a las hermanas una valiosa lección, y es qué, si uno de verdad lo desea, puede convertir los tachones y borrones en buenas acciones. 
Eso me hizo pensar en que yo había sido aquella niña, la de los borrones, y al igual que en aquella historia, había pasado los últimos días realizando tachones en hojas imaginarias. Esa no era la Emily que todo el mundo conocía, y yo tenía que recuperarla. 
Unas lagrimitas se escurrieron por mi mejilla, Christian que acababa de cerrar el libro se percató, y les dijo a los niños que pasaran al comedor para degustar el chocolate, y después, les contaría otro cuento. 
―¿Estás bien Emily? ―preguntó una vez nos quedamos a solas. 
―No estoy segura, últimamente no me siento muy orgullosa de mi comportamiento. 
―¿Te apetece contarme por qué? ―Christian sostiene una sonrisa amiga en el rostro y consigue tranquilizarme― Quizá te anime sacarlo todo. 
Le devuelvo la sonrisa, y por primera vez en días me siento feliz y tranquila. 
―Lo siento, lo siento mucho Christian. Suelto así sin más 
―No te entiendo. 
―Los mensajes que Love te envió... ―Por unos segundos parece desconcertado― Fui yo, yo te escribí esos mensajes desde su teléfono, quería fastidiar a mi hermana, y no pensé en que podría herirte a ti. 
―Ya, ahora me cuadra todo... 
―Entiendo que estés enfadado conmigo y que no quieras volver a hablarme ―. Él se queda unos segundos pensativo, mientras me mira con sus profundos ojos castaños. 
Al ver que no contesta, decido levantarme para irme 
―Espera Emily, no te vayas― Agarra mi mano y me hace sentar de nuevo a su lado―. No estoy enfadado contigo, además puedo ver en tu rostro que realmente estas arrepentida, y te diré más, no has podido hacerme daño porque entre Love y yo no hay nada desde hace mucho tiempo. Y lo terminé de comprobar ayer, cuando acudí a tu casa después de recibir los mensajes. 
―Pero aun así está mal lo que hice, esa no era yo ¿sabes? 
―Sé perfectamente quién eres Emily, la chica más dulce y encantadora que he conocido hasta el momento. 
Al escuchar aquello, otra lagrimilla se me escapa casi sin poder remediarlo, me la limpio con disimulo tratando de esconder la emoción. 
―Anda, ven aquí princesa. Él me envuelve entre sus brazos en un cálido y tierno abrazo que me hace sentir mejor, mientras el olor a caramelo que desprende su cuerpo me inunda por completo― Ahora, y si te parece bien, tomaremos ese chocolate con los niños, y después les contaremos otra historia, tengo una muy buena, una que solo cuento en ocasiones especiales, y este desde luego es un día muy especial... 




Capítulo 7

Santa Tell me
Tristán 




        Siempre he huido de la pobreza, que no piense nadie que es por clasismo, más bien es por lástima, no me siento cómodo teniendo ese sentimiento por nadie, con lo cual intento no acercarme a ellos y, de esta manera no sentir eso. Es algo así como “ojos que no ven, corazón que no siente”. Pero como bien he empezado a decirte, siempre había sido así hasta hoy. Hoy me encontré sin buscarlo en un comedor social, rodeado de indigencia, de personas con historias, con necesidades y con mucho que hacer en esta vida. Juro que no me he sentido más valioso en toda mi existencia que en el día de hoy. No vayas a pensar que he repartido dinero entre la multitud. Lo que he repartido ha sido mi tiempo, mis ganas de ayudarles, mi ilusión por llegar a ver una sonrisa reflejada en el rostro de muchos de ellos. Ha sido gratificante, sin duda regresaré. 


        Asiento cerrando los ojos, respirando la comodidad de esta casa, me envuelve la tristeza de no saber si el día de navidad esas personas a las que antes ayudé tendrán algo con lo que poder llenar sus estómagos o, esas madres que abrazaban a sus hijos podrán recuperar la ilusión de la navidad tan importante para los más pequeños. Y así pensativo y mirando el gran árbol de navidad que luce en el jardín, a través de la ventana, con mi barbilla apoyada en una de mis manos y el codo sobre el alfeizar de esta, podría quedarme aquí el resto de mi estancia. ¿Por qué? Pues es que aquí no hay por nada de lo que preocuparse, aquí no hay estrés, ni gritos, ni prisas. En esta casa se descansa del mundo que te rodea. Quizá la locura que los envuelve es lo que le falta al mundo de ahí fuera. No los he escuchado quejarse del frio, ni de los impuestos que nos estrangulan. No he oído a la abuela quejarse por su salud, ni a Mirtel decir que le duele nada. En casa ya hubiera salido unas cuantas veces a pasear para dejar de oír ese tipo de cosas. Y es que el trabajo en mi familia lo ocupa todo. Por ese motivo la idea de irme a estudiar lejos de casa no me resultó tan terrible, solo debía de acostumbrarme a estar lejos de Trisa, ella era la única diferente a ellos. Sí, has leído bien, era, porque desde hace unos meses se ha vuelto muy similar a mi familia. No hace falta que te recuerde que se ha ido a pasar las navidades con ellos a Hawái, ¿verdad?  
La mano de Fred me hace recordar que no estoy solo, y casi que lo prefiero, mis pensamientos siempre me dejan de bajón si continúo demasiado inmerso en ellos. 
Giro mi cabeza y encuentro a un Fred sonriente. Es un tío genial en todos los aspectos. Hace unos meses me reveló que las chicas le duran menos y nada a su lado, y ahora que estoy pasando mucho más tiempo con él que nunca, no logro entender cuál es el motivo.  
―Acompáñame ―dice haciendo gesto pícaro e inclinando la cabeza hacia la calle. 
―Tu madre dijo que cenaríamos en breve ―respondo. 
―Hazme caso y sígueme ―insiste. 
Obedezco y camino justo detrás de él, no sé a dónde vamos, pero veo que coge la chaqueta del perchero y yo, lo imito cuando paso por al lado.  
―¿A dónde creéis que vais a estas horas? ―Mirtel grita. 
―Será solo un segundo mamá ―responde Fred sin frenar su paso. 
Caminamos hasta el jardín donde allí ilumina con fuerza la calle ese árbol que trajimos esta mañana. Nos acercamos hasta el garaje. Fred abre la puerta con sigilo de no hacer mucho ruido, mira a ambos lados y al ver que no hay nadie entra y, me invita a hacerlo con premura. 
―¿Qué hacemos aquí? ―pregunto antes de que él encienda la luz. Porque si hubiese esperado un par de segundos la pregunta no tendría mucha lógica ―¡¿Pero qué mierdas es todo esto?!―exclamo alterado. 
―Calla, calla, que te van a oír ―intenta calmarme Fred. 
―Tío esto es un delito. 
―No exageres va, que todos hemos hecho algo parecido en algún momento de nuestras vidas. ―¿Ahora pretende que reconozca que yo he hecho algo similar a esto en alguna ocasión? 
―No. Repito. Esto es un delito. 
―Bueno, que no te he traído hasta aquí para que me des tu opinión, la habría pedido antes si fuera eso. El caso es que ahora tengo sobreproducción y no sé qué hacer con ella ―se tapa los ojos. Parece preocupado. Aunque la preocupación debería de ser otra y no a quién colocársela. 
―¿Te has quedado sin camello? ―digo mirando todas las bolsas de droga que tiene esparramadas por el suelo. 
―Nunca pensé que me daría tanto material, la verdad. Con suministrar un poco por el campus, otro tanto a algún colega de por aquí y poco más… 
―Está bien, ¿Cuál es el movimiento a realizar ahora? ¿Qué habías pensado hacer? ¿La quemamos? ―lo he dicho, aunque no sé si es buena idea, podríamos colocar al planeta con el humo que formaríamos. 
―¡Estás loco! Quemarla ni muerto. Yo había pensado que mejor podríamos regalarla por navidad ―El chaval lo dice en serio. 
―Tú has fumado mucha hierba hoy ¿verdad?  
―No, hoy todavía nada. 
―Vale, mejor, sigue así. No es buena idea hacer regalos de droga por navidad. O la tiramos a la basura o la dejamos ahí, que se seque, no sé. 
―No debí traerte hasta aquí, no me has sido de mucha ayuda. Regresemos a casa, nos esperan para cenar ―dijo triste y hasta molesto conmigo. 
―Sí será mejor que volvamos.  
Y así ocurrió. Entramos de nuevo y tras responder a la pregunta de dónde nos habíamos metido ―respuesta algo inventada― pudimos sentarnos a cenar a la mesa.  
No me había dado cuenta de lo guapa que estaba Love hasta este instante. 




      Love 




        Y por fin llegó la cena más importante del año, la de acción de gracias. La familia al completo ha colaborado en la cocina, ha sido un auténtico caos lleno de diversión y chistes malos por parte de Fred. 
Tristán ha ayudado a que los platos de entrantes mermaran en su desfile desde la cocina a la mesa, según él, debía probar la calidad del producto. 
Nos sentamos todos a la mesa, esta vez lo hago frente a Tristán, que, por alguna extraña razón, no me quita la vista de encima, tiene que estar alucinando. Sí, lo admito, he accedido a ponerme el jersey de la abuela, y para eso no me ha quedado más remedio que sacudirlo un par de veces antes, ya que he tenido que recuperarlo de debajo de la cama, lugar donde lo tiré en cuanto lo vi.  Por lo menos a Emily le sienta mucho mejor que a mí, el suyo es azul, y combina a la perfección con sus ojos, pero el mío... el mío es simplemente del color del fondo de una alcantarilla. 
Tampoco me he maquillado, paso, no hay nada que arregle este amasijo de lana, y por último me he hecho un moño despeinado, del que he dejado caer unos mechones sobre mi nuca, lo sé, tengo toda la pinta de ir a hacer la colada, pero es que esta soy yo, la Love despreocupada y relajada. 
Esta vez mamá coge las riendas, y comienza con su particular agradecimiento al pavo, que descansa en paz sobre un lecho de puré de patata y nueces de macadamia. 
―...y gracias por dejar de pastar en libertad para alimentar a nuestra familia con tu cuerpo serrano, amen. 
No puedo evitar reír al ver a Tristán con los ojos muy abiertos mirando a Miss Navidad, estoy segura de que nunca ha visto un agradecimiento igual, espero que lo haya memorizado, esto es irrepetible. 
―Un momento chicos, casi me olvido de algo ―. La abuela se levanta y desaparece escaleras arriba. 
A los pocos minutos reaparece con un paquete entre sus manos y se lo entrega a Tristán con una sonrisa de oreja a oreja. Este lo acepta visiblemente encantado e inesperadamente abraza a la abuela con cariño y le asesta un beso en la mejilla, gesto que me parece hasta adorable. A la abuela la tiene en el bolsillo. 
        ―Vamos, ábrelo muchacho ―. La abuela lo anima  
Comienza a romper el papel con cuidado hasta que aparece el peculiar regalo... 
―No puede ser Madison ¿Cómo lo has hecho? ―Tristán parece contento y entusiasmado con su regalo, y no entiendo el porqué. 
―En cuanto me enteré de lo que te gustaban mis creaciones me puse manos a la obra y voilà ¡aquí esta! ¿qué te parece? 
―Me encanta, estoy deseando ponérmelo. 
Tristán inmediatamente se pone en pie, y se quita la sudadera, al hacerlo puedo ver parte de sus marcados abdominales y automáticamente me saboreo el labio inferior al pensar en lo que podría hacer con ellos. Lo sé, soy una depravada, pero tendríais que verlos. 
Y ya está, Tristán con su prenda es oficialmente uno más de esta familia. Y lo más fuerte es que él esta como eufórico, completamente integrado, <<que si pásame la ensalada>> << ten... ¿quieres un poco de brócoli>> Estas son las conversaciones banales del festín mientras Adriana Grande ameniza la noche con su canción Santa Tell me. 
Y es en este mismo momento cuando sucede, cuando estoy rozando la más absoluta felicidad, la abuela sonríe, mamá olvida por un momento que papá ya no está, Emily es cómplice de mis miradas, ¿Fred? Él es simplemente Fred, y Tristán encuentra algo de paz en esta locura. Y es por eso por lo que cada año regreso, es mi familia imperfecta...y la quiero. 
La cena ya ha terminado y pasamos al salón, donde tomaremos una copa. 
Justo cuando me siento escucho el timbre. 
―Debe de ser Christian, lo he invitado a tomar algo después de la cena ―comenta Emily mientras se dirige hacia la entrada. 
A Tristán parece que se le ha ensombrecido el rostro, ¿qué le pasará? Se da cuenta de mi escrutinio y se obliga a dulcificar el rostro mientras se acerca a mí. 
―¿Te he dicho que hoy te encuentro más guapa que de costumbre? 
¿Sarcasmo? Porque no lo pillo, hoy es el día que menos me he arreglado, dar gracias si me he puesto una hidratante de día, y con lo seco que tengo el rostro últimamente por el frio, estoy segura de que a estas horas ya debe de haberse evaporado. 
―Solo quería decírtelo, antes de que entre tu novio 
Ya entiendo todo, Tristán todavía piensa que Christian y yo estamos juntos, y no puedo permitirlo, esta noche no. 
―Ven. 
Justo en el momento que Emily regresa al salón con Christian y su hermana, aprovecho el efusivo recibimiento de mi familia hacia los recién llegados, y agarro a Tristán por el brazo para conducirlo a la planta de arriba, hasta mi habitación.  
―¿Qué hacemos aquí? ―pregunta. 
―Tengo que decirte algo... 




Capítulo 8 

Joy to the world 
Tristán 




        ¡Wao! Esto no me lo esperaba en absoluto. ¡Qué detalle! Al final cuando llegue el día, me va a costar marcharme de aquí. Y pensar que estuve a punto de salir corriendo. 
Con esto no pretendo quitarles el título que se han ganado a la fuerza. “La familia peculiar” porque ya me dirás tú a quién has escuchado alguna vez bendecir la mesa dándole las gracias al pobre pavo que nos vamos a comer. Aunque hay mucho que ahora ya puedo explicar científicamente. Si tenemos en cuenta que Fred cultiva drogas en su garaje y que, creo además que no me equivocaré al afirmar, que sus mayores consumidoras son su propia madre y abuela, pues ahí ya cerramos bastantes misterios en cuanto a comportamientos extraños. 


        Empiezo a estar harto del tal Christian. Si no fuera porque me niego a hacerle ningún tipo de favor, le agarraría de la pechera y le daría un golpe en la cabeza ―esa que parece solo usarla para llevar el pelo―, a ver si de una vez se entera de cómo debe de tratar a una mujer. 
¡Dios! Que alguien le diga de una vez ¡que la va a perder! Que a una mujer como Love se le debe de cuidar. Es un completo estúpido. El muy idiota acaba de entrar por la mismísima puerta y tan solo le ha guiñado un ojo y pronunciado un simple, hola. ¡Basta! ¿No lo ves? Es la mujer más espectacular que te vas a encontrar en toda tu vida. Debe de pensar que ya es suya para siempre. Eso es. Hasta me atrevería a afirmar que le hace más caso a Emily que a la propia Love. 
La miro. Creo que me ha pillado observando la escena de manera reprochadora. 
―Ven ―pronuncia. 


       Otra vez en esta habitación infantil. Al menos ahora me observan menos ojos inquisidores. La idea de regalar las muñecas que decoraban las estanterías que tuvo Emily fue acertada. 
Love cierra la puerta después de hacerme entrar. Comienzo a ponerme nervioso. No quiero que piense que no me muero por tenerla entre mis brazos, pero me gustaría hacerlo sabiendo que después de los míos no va a besar al estúpido de Christian.  
Dudo en si contarle lo que como buen observador creo que está ocurriendo entre su novio y su adorable hermana. No pretendo que se piense que es todo una ocurrencia mía para hacer que se peleen. Aunque ahora que lo hago sonar en mi cabeza, no es una mala idea. No, mejor jugar limpio.  
―Tengo algo que decirte. ―Aparta la mirada de mis ojos. 
Esto me huele mal. Bueno no es que me huela mal, es que es lo normal, es lo que tiene que pasar cuando una mujer está enamorada de su novio y, tiene que poner en su lugar al tonto de turno que no deja de mirarla. Adelante Love, ponme en mi sitio. Lo aceptaré, aunque tú no sepas nunca como deberías de ser tratada por un hombre que te quiere. ¿Cómo? ¿Que la quiero? Ah no. Tanto no es, es solo que está buena, que es una chica dulce, que es divertida, inteligente, diferente. Una de esas de las que no están repetidas, de las que son únicas y saben hacer de su vida una que es todo un caos. Vale Tristán céntrate de una vez. Te está hablando. Hazle caso. 
―Perdona ¿me decías? ―Debo tener cara de payaso. No deja de reírse. 
―No me escuchas. Volveré a repetírtelo. Promete que no te vas a enfadar conmigo. ―Está poniendo cara de estreñida. Hasta con ese gesto me parece preciosa. 
―Love, dilo. No hace falta que lo alargues en el tiempo, sé que te sientes incómoda a la hora de tener esta conversación. Si quieres te haré el favor de hablar por ti. 
―¿Te lo ha dicho él? ―pregunta. 
―¿Me lo ha notado también? ―indago. 
―¿De qué demonios estás hablando? ―La cara de Love es todo un interrogante. 
―¿Y tú? ― Ahora yo no entiendo nada. 
―Está bien, a la de tres lo pronunciamos los dos ―Se le ocurre esto tan de niña... Ves cómo es diferente. Solo ella tiene estas cosas. 
―Ok. Uno, dos, Que te quiero. ―Ese he sido yo. 
―Christian no es mi novio. ―Esa ha sido Love. 


Emily 




        O lo amas o lo odias. Ahora entiendo por qué no funcionó lo mío con Tristán. Creo que lo empiezo a odiar, aunque eso no significa que lo haya amado antes. Yo, que soy tan lista, enseguida me pude dar cuenta de que no era un príncipe azul como tal. Y ahora tengo una contradicción. Quiero y deseo con todas mis fuerzas que se vaya de esta casa, que desaparezca de mi vista ―ya sé que a veces me despista con sus hipnotizantes ojos verdes―, que todo vuelva a la normalidad. Pero por otra parte prefiero que siga aquí, de esa manera Love está entretenida y no se da cuenta de lo que me está ocurriendo con su exnovio Christian. 
Antes, en el comedor social lo invité a que pasara por casa después de la cena. Y ahora que acaba de llegar me siento nerviosa.  
No deja de mirarme, yo también lo hago pero con disimulo. Lo que no entiendo es qué narices hace aquí la niñata esta. No deja de ridiculizarme todo el tiempo, y lo último que me quedaba por oírle decir era esto. 
―Emily, esperaba verte vestida de azul raso y zapato de cristal ―se ríe tapándose la boca. 
Será maleducada. 
La ignoro, le sirvo una copa de champagne a Christian y, brindo en voz alta por el inicio de unas navidades que prometen. Nos miramos a los ojos mientras damos un sorbo a la copa y, de nuevo Sophie vuelve a incordiar. 
―¿No es esta la noche de los juegos en esta casa? ―Mira a todas partes― mamá dice que hasta tenéis un bingo. 
Maldita mocosa. 
―Esos juegos son para mayores, ¿no te lo ha dicho mamá? ―Sonrío. 
―Esto no es un casino ―responde rápida. 
―Venga, la niña tiene razón, vamos a jugar al bingo, necesito recuperar todo el dinero que con tanto capricho me habéis sacado estas navidades ―dice la abuela. 
―Pues no han hecho más que empezar ―mamá abraza a la abuela mientras la avisa de que va a tener que aflojar más dinero. 
¿Para qué quiere ella tanto? Si le quedan dos telediarios. 
―¿A dónde están mi hermana y Tristán? ―pregunto al darme cuenta de que faltan los dos. 
―Los vi subir las escaleras ―responde Sophie. 
Me apresuro a dejar mi copa sobre la mesa, y con paso firme me dispongo a subir por las escaleras en la búsqueda de ambos, cuando una mano me detiene al colocarse sobre mi hombro. 
Giro arisca para descubrir quién osa a perturbar mi decisión ―. Oh que frase me acabo de marcar eh, esto es todo producto de tanta película de fantasía―. La cara de Christian me sorprende. Es la última persona en la que pensé. 
―¿Para qué? ―pregunta. 
―Estoy furiosa ―respondo. 
―Y yo estoy aquí ―Comienza a silbar mirando hacia ambos lados. 
¿Puede ser? ¿Es otra realidad paralela la que estoy viviendo ahora? ¿Son imaginaciones mías, o está mandándome una señal clara? ¿Está interesado en mí? 
Escucho unos pasos que me sacan de mi trance particular. 
―¿Jugamos? ―Love sonríe como nunca. 
―Yo creo que ya está bien de juegos, ¿no? ―escucho a Tristán como le dice a Love en voz baja al pasar cerca de mí. 
¿Qué ha ocurrido ahí arriba? 




Love 




        ¿Que me quiere? No puedo creer lo que acabo de escuchar, es demasiado pronto, demasiado pronto para mí. Confieso que al escucharlo una sensación nueva se ha instalado en la boca de mi estómago, y no estoy del todo segura si esa <<nueva sensación>> me gusta o no. 
¿Pero a quién estoy engañando? No me gusta, si no que me encanta. Y aquí estoy, divagando como una boba, con una amplia sonrisa en el rostro, y frente al hombre que ha confesado sus sentimientos hacia mí, y lo peor, sin decir nada. 
        ¿Debería besarlo...? Pues no, porque me acaba de besar él, y es maravilloso, porque eso que estaba sintiendo en la boca del estómago ahora se ha apoderado de mi cuerpo por completo. 
     Enredo mis dedos en su pelo, mientras el recorre mi espalda por debajo de mi jersey con sus manos, su tacto es cálido y tan placentero que un pequeño jadeo se escapa de entre mis labios.               Tristán se separa de mí, y con la mirada encendida y esa sonrisita de medio lado que me parece super sexy, se lanza a mi cuello y comienza a repartir dulces y abrasadores besos que me derriten por dentro. Y entonces pienso en cómo me gustaría tenerlo entre mis piernas, y en que si no para ahora mismo, yo misma me desnudaré y me entregaré sin ningún pudor a este ser divino que sabe muy bien como tocarme. 
Respiro hondo, y con dificultad me aparto, él entiende a la perfección que no es el momento. ¿Y ahora qué hace? Agarra mi mano y me besa el dorso de esta con galantería, al estilo Casablanca. ¡La madre que lo parió! Sí encima resulta que es todo un galán, si es que ¿no va a tener ningún fallo? Y de pronto lo recuerdo, claro que tiene uno ¡y es uno bien grande! 
      Uno llamado pareja, o novia. En cualquier otra ocasión no me hubiera importado ni lo más mínimo, pero es que me acaba de decir que me quiere, y así, con todas las letras. 
      ¿Y si yo también le quiero? Desestimo esta absurda idea, lo mejor será que haga como si nunca hubiese pasado por mi cabeza, y respecto a la novia de Tristán, esperaré a ver qué pasa con ella. ¿Quién lo hubiera dicho? yo esperando... 
Bajamos al salón donde la timba improvisada ya estaba montada. La abuela había conectado el ordenador que sería el que cantara de forma aleatoria las bolas del bingo, con un programa que tenía instalado con la voz de Pierce Brosnan. Para mi querida abuela no había nada más sexy que la voz de Brosnan cantando los números.  
Jugamos todos juntos ―Sophie incluida― un par de partidas, partidas que, por supuesto ganó la abuela, siempre he pensado que tenía los cartones amañados, solía ganar bastante. Christian y Emily parecían divertidos, no paraban de gastarse bromas e intercambiar sonrisas y miradas cómplices. ¿De veras Emily está interesada en él? ¿o lo hace solo para fastidiarme? Si era esto último me parece de muy mal gusto. 
Mamá ha sacado unas magdalenas de chocolate, y un poco de su ponche especial. Apenas el plato de deliciosos dulces chocolateados ha tocado la mesa, han desaparecido. Y es que Miss Navidad tiene muy buena mano para la repostería. ¿Sabes? No siempre cocina magdalenas ilegales… 




Capítulo 9

Last christmas
Tristán 




    ―Qué fuerte, os habéis hecho famosas haciendo el ridículo más espantoso de todos los tiempos ―dice Fred entre carcajadas. 
―Dame eso ahora mismo. Eres un mentiroso ―Emily intenta arrebatarle el teléfono de las manos incrédula. 
―No te miento, alguien os grabó en la pista de hielo peleándoos y sois ¡Trending topic! ―Esta vez las carcajadas son más sonoras. 
―¿Cómo, Trending topic?¿quién ha grabado eso? no puedo creer que estas cosas sucedan todavía ―pronuncio furioso. 
―Tampoco es para tanto, tú apenas sales en el video, un poco de refilón te saca la cámara ―responde Love que se ha unido a la visualización del dichoso video. 
―Ya veo que a ti no parece importarte, no tienes una imagen que guardar, ni por lo visto te molesta hacer el ridículo en público ―Me defiendo. 
―Será eso, que no temo a hacer el ridículo, y por eso me dejo ver contigo en público ―Love saca sus armas. 
―¿Sabes qué? ―La miro furioso―. Nunca me he arrepentido tanto de estar en un lugar como lo estoy ahora mismo. 
―Pues tienes una solución rápida ―me mira enfadada―, ahí tienes la puerta Don Tristón. 
―Deja de llamarme así, no tiene gracia. 
―No me da la gana, Tristón ―responde. 
―He dicho que dejes de decirme eso. 
―O si no, ¿qué harás? Tristón ―En esta ocasión me hace burla con la lengua. 
―Te estás pasando de la raya y, eso no te lo permito ―. Doy dos pasos hasta ella. Yo diría que ahora nos separan escasos centímetros. 
―Tú no eres nadie al que yo le deba un respeto, Tristón ―. Levanta su barbilla para encararse conmigo―, no me intimidas lo más mínimo. 
Aprieto fuerte mi mandíbula, incluso hago rechinar los dientes, cuento hasta diez para mis adentros e intento relajarme.  
―Creo que deberíamos alejarnos ―consigo decir. 
―Has visto, eres un hombre que no se hace respetar. Primero te acercas, después te alejas, así ¿cómo quieres que una te entienda? ¡Es imposible, Don Tristón! 
Parece no importarle lo más mínimo lo que hace apenas un par de horas ocurrió en su habitación. Ha sido como si la partida de bingo se hubiera llevado el buen rollo junto con todas las monedas que ha perdido. Bueno, que hemos perdido, porque la abuela Madison parece que entiende de juegos de ¿azar? Eso habría que comprobarlo. Mejor otro día. Estoy cansado y aún no sé dónde voy a dormir. 
―Disculpa Mirtel, esta noche quisiera irme a dormir antes ―. Me alejo de Love mientras me acerco a su madre. 
―Pues no sé dónde vas a dormir. ―Golpea su sien con un dedo y cierra los ojos. 
―En el porche ―añade Love. 
―Qué detalle ―respondo. 
―No te preocupes mamá puede dormir en el garaje, tengo un sofá bastante cómodo. ―Fred ¿quiere colocarme en el garaje con todo el pestazo que hará ahí dentro? 
Me acerco hasta él con la intención de que recapacite y piense bien dónde puedo dormir. Este acerca su boca a mi oreja y me susurra que: <<Tranquilo. Está todo cortado>> ¿Cortado? Pero ¿No iba a quemarlo, o a tirarlo? En fin. Que duermo en el garaje. 




Emily 




        ¡Trending topic! Ni siquiera tengo claro que significa eso, a mi lo único que me interesa es ser <<Trending>> nada más que en mi facultad de ciencias, sueño con ser una tía buenorra con el coeficiente intelectual más alto de la historia. 
 El ambiente en casa se puede cortar perfectamente con cuchillo después del pique entre Love y Tristán. Por lo que parece, Don Tristón ―como lo llama mi hermana― desea irse a dormir ya, un día festivo, y en navidad. ¡Pues yo no estoy de acuerdo! Todavía no hemos hecho lo mejor de la noche; contar historias alrededor del fuego, mientras tostamos unos malvaviscos. 
Además, me lo estoy pasando muy bien con Christian y me apetece pasar algo más de tiempo con él. 
Me pongo muy intensita cuando quiero conseguir algo, y de esta misma forma he logrado que Tristán se quede un rato más con nosotros. Hemos salido al patio trasero donde tenemos el brasero, y a su alrededor hay colocadas en círculo varias tumbonas donde podremos relajarnos y calentarnos gracias al fuego. Y lo mejor de todo, Miss Navidad y Doña estafadora en juegos de azar ―mi abuela― ya se han retirado a sus aposentos. ¡Ale, dos menos! Ahora Solo me queda librarme de Sophie... 
―Uf que fresquito que hace ¿no crees Cristian? ―digo mientras me acomodo el gorrito de lana que llevo puesto― Parece que ya es un poco tarde para que Sophie esté despierta, quizás deberíamos llevarla a casa. 
Automáticamente la niña me mira de una forma intensa y me clava la mirada, como si quisiera estrangularme.  
―Tienes razón Emily, ya es un poco tarde. 
―¡No! Pero yo no quiero irme todavía hermanito ―. Trata de convencerlo. 
―Tendrás que hacerlo si quieres que otro día te traiga conmigo de nuevo. 
Sophie se cruza de brazos visiblemente enfadada, pero no le queda más remedio que aceptar. 
―Os acompaño ―les digo―. Tristán, Love, podéis ir encendiendo el fuego, no tardaremos. 
En menos de cinco minutos ya estábamos frente a la puerta de la casa de Christian, este trató de abrir, pero alguien había cerrado por dentro. 
―Qué raro, mis padres jamás cierran. 
―No se abran dado cuenta, espera voy a ver. 
Camino decidida hacia el lateral de la vivienda donde sé que está el comedor, las cortinas están echadas, pero queda un huequito por el que sé que podré ver algo si me pego completamente al cristal. Desde el interior de la casa se escucha una salsa navideña, concretamente La fiesta del pilito de El Gran Combo de Puerto Rico. La música está super alta. ¡Menuda fiesta que llevan! Así que me arrimo al vidrio y echo un vistacito rápido ¡Ay Dios! ¡Para qué habré mirado! Doy un respingo y rápidamente regreso junto a Cristian y Sophie. 
―¿Los has visto? ―Quiere saber Christian. 
―Sí, claramente. ―Estoy segura de que mi cara parece un poema. 
―¿Y qué hacen? ¿Por qué no abren la puerta? 
―Están bailando ―. Vamos díselo, diles que están bailando en pelota picada, como Dios los trajo al mundo. Me digo a mí misma. 
―¿Bailando? Voy a ver. 
Christian inicia su paso hacia la ventana de los horrores, y cuando parece que Sophie va a hacer lo mismo, la sujeto por el hombro, aunque no me caiga muy bien he decidido ahorrarle un trauma.  
A los pocos segundos Chris regresa, y está más rojo que un tomate, pobre. Esa imagen no creo que la borre tan fácilmente. 
―Será mejor que les demos algo de tiempo ―dice. 
―Si, yo también creo que será lo mejor ―respondo. 
La niña nos mira desconcertada, <<créeme pequeña, hay veces que es mejor vivir en la ignorancia>>. 






   Love 




        ¿Por qué narices tardan tanto estos dos? Ya hace rato que se fueron a acompañar a Sophie a casa. Y Fred a los pocos minutos de que ellos se fuesen, ha ido supuestamente a por un poco de ponche. Me da a mí, que este no regresa. Y yo que no quería quedarme a solas con Tristón. Estoy molesta con él. 
―Ten preciosa, esta es para ti ―me dice el muy canalla mientras me ofrece una nube tostada―. Pero sopla, no quiero que te quemes. 
¿Qué hago con él? Si es que me gusta tanto... además sé que trata de ofrecerme la pipa de la paz con esta ofrenda. Acepto su obsequio y me lo meto a la boca del tirón. 
―¡Ay! La madre que me parió... Abro la boca y comienzo a darme aire con la mano. 
―Mira que te lo he dicho Love, que está ardiendo. 
―¡Sopla! ―vocalizo como puedo. 
Él se acerca a mí, y me coge la cara de una forma tierna, y me sopla delicado en los labios. Sinceramente, esto no sirve para nada, además es súper antihigiénico. Pero qué excusa más buena para tenerlo a escasos centímetros de mi ¿no? 
―¿Mejor? ―pegunta, y yo niego con la cabeza como si fuese una niña consentida. 
Él vuelve a soplar. 
―¿Y ahora? ¿Mucho mejor?  
―No. Susurro. 
Y entonces me besa, con la pasión de un pretendiente, pero con el respeto de un enamorado, y en ese mismo instante sé que lo quiero, sé que no deseo volver a estar sin sus besos. Porque al igual que la hoguera que reposa a escasos centímetros de nosotros, ardo de amor por él. Me siento una nueva Love, una entregada y apasionada, una Love enamorada, y necesito decírselo con mis palabras y no solo con mi cuerpo. 
―¿Mucho mejor? 
Asiento como una boba, porque después de tal intenso beso, las palabras que quería decirle se me han evaporado sin proponérmelo. Respira Love, me digo. Háblale, dile que jamás tuviste estos sentimientos por nadie, y que el corazón se te detiene con solo mirarle a los ojos. ¿Ahora me hablo a mí misma? ¡Dios, estoy delirando! Y lo peor es que sé por qué. Es la dopamina. 
―Love, ¿me escuchas? 
―Eh... sí claro, claro, ya estoy mucho mejor gracias. 
―¿Mejor? ―pregunta Emily que acaba de llegar de nuevo con Sophie y Christian. 
―Me he quemado con una nube ―respondo― ¿Y vosotros? Pensaba que ibais a acompañar a Sophie a casa. 
―Cambio de planes ―Emily mira de reojo a Christian, y este levanta las cejas en un gesto que me despista― Pensamos que era muy temprano, además estamos en fiestas, ¿no? 
―Sí ―afirma la niña con una sonrisa de oreja a oreja, normal, al final se ha salido con la suya. 
Nos sentamos alrededor del fuego y Emily comienza a narrar una de sus historias mientras los demás, quemamos malvaviscos y la escuchamos con atención. Esto sí que es un auténtico día de acción de gracias... 




Capítulo 10

Adeste fideles
Tristán 




        Gracias Fred, repito en mi cabeza al entrar en el garaje y ver el espantoso sofá que hoy será el encargado de proporcionarme descanso. Miro las paredes de ladrillo rojo, todas salpicadas por un musgo extraño, seguramente relacionado con la cosecha recién cortada por mi nuevo amigo. Y cuanto más observo a mi alrededor, más sensación extraña de sentirme encerrado en el sótano de un psicópata, me acecha. Si lo piensas bien, no dista mucho de la realidad. Fred no está loco, pero tampoco está del todo cuerdo. No me ha encerrado en el sótano, porque esto no es eso, sino más bien un garaje. A lo de encerrarme, tengo que decir que sí que lo estoy. La puerta está rota y si no se echa la llave se abre con el soplido del viento, y hace un rato ha empezado a azotar uno fuerte. No es que esté muy preocupado por lo del encierro, pero teniendo en cuenta que esta familia no es una común, tampoco diré que vaya a dormir como un angelito esta noche. Te habrás dado cuenta ya, que mis noches aquí son de lo más insólitas. 
Me recuesto sobre la espuma de la cama improvisada, has leído bien, sobre la espuma, porque sobresale del tejido. Voy a pensar que en un intento de adecentarlo, no han calculado bien las medidas de tela y no ha llegado a cubrir su totalidad. Es eso, o ponerme histérico a buscar roedores y pasarme la noche en vela. 
Doy un par de vueltas intentando coger la postura óptima que me ayude a que todo mi cuerpo esté en contacto con algo blando, ya que hasta el momento, o mis pies, mis brazos o cabeza no he conseguido que permanezcan dentro del mismo espacio. 
Mis parpados cada vez más pesados me escuecen, uno de mis brazos ha comenzado a sentir el propio hormigueo del miembro dormido, pero la ayuda de una de mis rodillas apoyada en el suelo, me indica que no voy a poder caerme cuando me deje vencer por el sueño. 
―He bajado a traerte una manta, pensé que aquí abajo haría frío ―Una voz angelical susurra y siento una caricia por mi rostro― Ahora que duermes me atrevo a decirte lo que siento. Ojalá fueras libre y no tuvieras a alguien esperándote. 
Me doy la vuelta poco a poco para seguir dentro de la zona blanda, aún estoy medio dormido. 
―Creí que estaba soñando ―le digo con voz suave. 
―Eres un… ―Love cierra su puño y me golpea en el brazo dormido. Todos sabemos que duele infinitamente más que si no lo estuviera.  
―Ahhh ―Grito de dolor. A decir verdad, es una mezcla de dolor y risa, porque sé que no me ha dado tan fuerte como para quejarme de esta manera. Pero parece que ella se siente culpable por hacerme daño y se vuelve tierna. 
―Lo siento, lo siento, no quería hacerte daño. Al menos no tanto ―me acaricia donde me ha magullado, y hasta me besa como si fuera un niño pequeño en el lugar del golpe. 
―Tranquila nena, sobreviviré a tu derechazo ―bromeo. 
―Eres muy gracioso ―dice. 
―Deberías de verte tú ―Le guiño un ojo. 
―Y yo preocupándome por si coges un resfriado. 
Ella continúa en la misma posición. Tiene su rodilla sobre el brazo del sofá donde yo tengo recostada mi cabeza. La miro desde abajo y la veo justo del revés, y aun así me parece preciosa. Sus cabellos ondulados acarician con suavidad mi frente cada vez que se mueve. Lleva un pijama a cuadros rojos y negros. Parece que un millón de tallas más grandes que la que le corresponde, y sin embargo, sería el primero en contratarla para un anuncio de ropa cómoda. ¿Cómo es posible que a mí me ocurra esto, que vaya más tapada que en cualquier otra ocasión, y me esté volviendo loco? 
―Eso que has dicho cuando creías que dormía, ¿lo sientes así? ―pregunto mirándola fijamente a los ojos. Aunque por hacerlo me esté mareando debido a la postura. 
―No esperes a que lo vuelva a repetir. Jamás ―Sus palabras dicen que no, pero curiosamente su cuerpo parece indicarme que está a punto de volver a decir algo similar. 
―¿De verdad? ―continúo provocándola. 
―De verdad ―responde a solo medio centímetro de mi boca. 
Y la agarro con cuidado por su nuca para que no pueda escapar. Ya tenía yo ganas de tenerla cerca. Aunque confesaré que esta postura no es la más idónea para saborearla bien. No puedo evitar emitir un jadeo al separar nuestros labios. 
―Tristán confieso que en otro momento lo de tu novia no me hubiera importado ―dice Love. 
―Love, yo… ―Ella me interrumpe posándose sobre mí, esta vez nuestros rostros se miran desde la misma posición. 
Nos besamos con la respiración desacompasada, como temiendo que alguno de los dos fuéramos a desaparecer. Nos robamos caricias sin permiso, nos susurramos los deseos que nos provoca tenernos. Las caricias comienzan a transformarse en violentos movimientos manejados por el deseo que hemos tratado de mantener hasta ahora. Cambiamos de posición, necesito tener el control, quiero observar cada centímetro de su piel. La levanto y la coloco a horcajadas sobre mí, aún permanecemos vestidos, pero ella coloca sus dedos sobre los botones de la parte superior de su pijama, y con una mirada que me está volviendo loco, comienza a desnudarse muy lentamente. 
―Tristán te necesito ya ―Su voz me sacude desde dentro. 
―Haré lo que sea por seguir escuchando esto de tus labios. 


Soy un caballero como los que ya no quedan, con lo cual no esperes que te cuente lo que acaba de suceder entre Love y yo.  




Emily 




          Cuando Christian se ha marchado con su hermana, la que al final se tuvo que quedar con nosotros por decisión mía ―Lo de traumar a una niña no me va― he sentido algo muy raro. No quería separarme de él. Ahora sé cómo se sintieron todas esas princesas a las que se les negaba el derecho de ser amadas por sus príncipes. Ya, ya sé que estoy exagerando un poco, que a mí nadie me está privando de nada, pero en comparación debieron de sentirse parecido.  
Qué bien lo he pasado esta noche, no solo por la compañía masculina, es en general por el conjunto. Hacía tiempo que mi hermana y yo no reíamos como lo hemos hecho hoy. De normal ella se ríe de mí o al revés. Le sienta bien estar cerca de Tristán. Yo creía que no era muy buena idea esta de juntar al ex de Love y al chico que le gusta en un mismo lugar, pero ha resultado erróneo. Estoy deseando quedarme a solas con ella para que me pueda contar que es eso que está experimentando con él. Nunca antes la había visto así por un hombre. Está irreconocible. Teníais que haberla visto cuando nos pusimos a contar historias de terror alrededor del fuego. Juro que no lo hice a propósito, fue solo que estaba justo a mi derecha cuando grité. Fue muy cómico verla pegar ese salto que la arrojó a los fuertes brazos de Tristán. La cara de él fue para enmarcarla. A mí me encantó, era una de regocijo absoluto. 
Pero sin duda con la cara y el momento que me quedo esta noche es con la de Christian cuando nos hemos despedido al lado del árbol de navidad. Ese momento en el que le ha pedido a su hermana que diera una vuelta al árbol buscando la bola de nieve con el dibujo de la princesa Mérida. Ella ha obedecido y como loca ha ido en su búsqueda. Me he sorprendido de que recordara eso en concreto. Se lo conté como algo banal sin importancia y él me escuchó. Yo odio a Mérida, quizá no sea tanto ese sentimiento, es más indiferencia hacia ella. Para mí las princesas tienen que ser todas rescatadas por el príncipe, y esta no es así. ¿Por qué? Pues porque alguien se ha inventado que las mujeres somos suficientes, que no dependemos de los hombres, que no necesitamos que ninguno nos salve. Eso es un error. Yo soy antigua en ese aspecto, necesito un caballero que me rescate de cualquier situación, y si este llega montado a caballo mejor. Me he perdido en la historia pero era importante que lo supieras. Forma parte de mí.  
Cuando Christian comprobó que Sophie estaba bien concentrada en la búsqueda de la bola, me agarró de la mano. Las mías estaban congeladas, ya hacía mucho que nos habíamos alejado del fuego, y sin dudarlo ni un segundo acercó mis manos a su boca e insuflando aire trató de calentármelas. Después las frotó con sus manos generando una fricción enérgica y logrando su cometido. Como veis, todo un príncipe salvándome de la hipotermia.  
Fíjate que no le he dado tanta importancia al beso que me plantó en la mejilla con fuerza y que casi me roza la comisura de mis labios. Cuando nos despedimos pude ver que lucía un tono más rojizo, pero podría haber sido producto de mi imaginación. Love siempre dice que mi realidad es algo diferente a la real.  
Ahora son las cuatro de la mañana, acabo de salir del baño después de cepillarme los dientes ―una princesa no luce sonrisa amarilla―, y al entrar al dormitorio y echar un vistazo me doy cuenta de que mi querida hermana no está en su cama. 
¿Dónde se ha metido? 


Love 




        Me he despertado simplemente porque se me ha quedado el culo congelado, el muy canalla de Tristán se ha hecho un ovillo con la colcha, y creo que tiene medio cuerpo en el aire. Si dormir una persona en este viejo mueble ya era complicado, imagínate dos. 
   Todavía no ha amanecido completamente, puedo verlo por una esquina del cristal del cual se ha despegado una punta del papel negro con el que Fred ha forrado las ventanas, para quitar visibilidad desde el exterior. Todas sabemos a qué juega Fred aquí abajo, pero nos hacemos las tontas. Sobre todo mamá. 
Ahora que lo tengo aquí dormido junto a mí, me permito observarlo con detalle. No me gusta porque sea guapo, ni porque sus pestañas sean largas y enmarquen a la perfección esos ojos verdes delirio. Me gusta por como es. Anoche fue tan tierno, todavía se me eriza el bello del cuerpo al recordarlo, tan entregado y fogoso. 
Besó con devoción cada centímetro de mi cuerpo mientras me susurraba palabras de amor al oído. Jamás estuve con alguien así, él es diferente a los demás en todos los sentidos. Pensé que este año tendría carbón para navidades, y mira tú por donde me llega este regalo. 
Tristán se remueve, y se gira como puede hacía mí, abriendo los ojos. 
―¿Ya estás despierta? ―pregunta conforme agarra mi cintura y pega mi cuerpo al suyo. 
Nuestros cuerpos aún desnudos encajan a la perfección, y pasan a alimentarse del calor que emanan. Tristán comienza a repartir dulces besos sobre mi cuello. 
―Eres tan bonita Love... ―Como si no me lo hubiese dicho cientos de veces anoche. Pero en sus labios se escucha como si fuera la primera vez, y no puedo evitar sonreír. 
―¿Tienes hambre? Si quieres podemos hacer huevos revueltos. 
―Siempre tengo hambre ―me dice mientras comienza a darme bocaditos en el hombro. Y sí esto sigue así...  
En nuestro particular desayuno, me coloco sobre él a horcajadas y le asesto un beso ardiente. 
―Dímelo Love, aunque solo sea una vez ―suspiro― necesito escucharlo. 
Él necesita escucharlo, pero yo necesito soltarlo con urgencia, y aunque no sé si esto se repetirá, y nuestro hacer solo será producto del encanto de la noche, me arriesgo, pues es mejor haber amado con intensidad un segundo y haberlo confesado, que arrepentirme el resto de mis días. 
―Te amo Tristán Spencer, te amo, y no lo puedo evitar. 
―Pues no lo evites por favor ―me susurra con voz ronca mientras me envuelve entre sus brazos. 
Y es que se está tan bien aquí, que desearía que fuese eterno, y que se congelara el tiempo solo para nosotros, porque me siento como si estuviese rozando el sol con los dedos. 
     


              
Emily 




      ―Anoche no dormiste en tu cama―le digo burlona a Love mientras echo un poco de masa de tortitas sobre la plancha. 
Ella abre mucho los ojos, pone la misma cara que ponía de pequeña cuando le pillaban alguna mentirijilla. La conozco tan bien, no me va a mentir, pero necesita unos segundos para pensar cual es la mejor forma de darme la noticia y no hacerme daño. Aunque lo que ella no sabe es que para mí Tristán ha desteñido, y que no me interesa para nada.  
Como veo que no arranca lo hago yo. 
―Tranquila, puedes contármelo, además creo que hacéis muy buena pareja. ―Ella se relaja y deja caer los hombros. Menudo peso que le acabo de quitar de encima. 
―¿De verdad lo crees? 
―Sí, de verdad. Nunca te había visto sonreír así, además te quiero Love, ya lo sabes, aunque a veces me saques de quicio. 
―Yo también te quiero ―. La abrazo, y también me relajo. 
Solo han sido un par de palabras, pero las suficientes para saber que lo que empezó como una guerra entre nosotras, y después pasó a ser una tregua, por fin ha desaparecido por completo. Se ha esfumado. 
―Buenos días, chicas, ¿necesitáis ayuda? Soy un buen pinche.  
―Toma ―Le paso el plato de tortitas― Llévalo a la mesa, pinche. 
Conforme lo digo, me rio, pensé que no podría convivir con Tristán después de todo, y ahora que lo veo aquí de pie en nuestra cocina y con esa cara de empanado cada vez que Love camina por el lugar, no me parece tan malo. Puede que incluso lo tolere como a mi cuñado. Ya veremos... 
Justo en el momento que nos sentamos suena el timbre, no esperamos a nadie, pero quien sabe. Love se levanta y va a abrir la puerta, a los pocos minutos escucho hablar a alguien más alto de lo que yo llamaría un nivel de cortesía normal. Por lo que deduzco que es visita no grata.  
Tristán y yo nos levantamos prácticamente a la vez y, nos dirigimos hacia la entrada para averiguar quién está alborotando de tal forma al barrio a una hora tan temprana. 
Enseguida la veo y puedo imaginar de quien se trata, no hay más que ver la cara que ha puesto en cuanto Tristán ha aparecido ante sus ojos. Se ha cruzado de brazos y lo está mirando de una forma severa, aquí hoy se lía gorda, eso está claro. 
Es una chica bastante mona sí, pero mi hermana es más guapa, más alta y mucho más lista. Mas rubia no, la rubia soy yo, espera...y más lista tampoco, esa también soy yo, si hubiera sido lista se hubiera apartado de este elemento al igual que lo hice yo. Ves que poco me ha durado, ya me vuelve a caer mal Don Tristón. 
Love parece bastante incómoda, normal, menuda situación. Decido quedarme callada para ver cómo se resuelve todo este embrollo, mientras que esta intrusa no la insulte estará a salvo de mí. Además, ahora soy Trending
Toping en peleas callejeras, debo mantenerme en la cumbre. 
Esto parece un partido de tenis, y mi hermana es la red, así que decido actuar. 
―Creo que es mejor que os dejemos a solas ―digo en voz alta esperando a que se me escuche claro entre reproches―. Vamos Love 
Mi hermana, la que todavía no ha conseguido cerrar la boca, me sigue escaleras arriba. Entramos a nuestra habitación y cierro la puerta. 
―¿Pero tú la has escuchado? ―me dice― ¿Barrio de drogatas ha dicho? 
―No puedo entender por qué ha dicho algo así, Chesterbrook es uno de los mejores barrios de Philadelphia.  
―Es muy guapa, ¿no crees? 
―No, no lo creo, además huele a toxica a millas, eso la afea en cantidad. 
―Ja, ja, Emily siempre me haces reír en los momentos menos apropiados ―. A Love se le ensombrece el rostro. 
―¿Estás bien?  
―Sí, bueno... no estoy segura.  ―Ella se mete el dedo índice en la boca en un amago por mordisquear sus uñas, siempre lo hace cuando está nerviosa. ―Esto yo ya lo sabía Emily, que antes o después se iría, él tiene su vida en Boston. 
―Exacto, ya lo sabías, y aun así te has enamorado ―. Me mira indefensa, porque sabe que la he pillado, y suspira profundamente. No hay argumentos que pueda utilizar conmigo― No te preocupes Love, si no es un auténtico gilipollas tal y como yo creo, te elegirá a ti. 
―Pero yo no quiero que me elija como si fuera un perrito en una protectora, quiero que me quiera, con todos sus sentidos, y si no puede hacerlo, prefiero que se marche.― Love había pasado de la pena al enfado― Lo quiero al completo, no a medias, aunque me rompa el corazón renunciar a sus besos. 
―No seas tan dramática hermanita, no sabemos lo que está pasando ahí abajo. 
―Ya has visto su cara. 
―Yo lo único que he visto ha sido desconcierto. 
Entonces el ruido de un motor de un coche llama nuestra atención, y corremos hacia la ventana, donde observamos un taxi en la puerta. Trisa visiblemente enfadada es la primera en montarse, mientras que Tristán coloca una mochila en el maletero del auto para después subirse junto a ella. ¡No me lo puedo creer! Y así, sin anestesia, desaparece el vehículo ante nosotras que permanecemos en silencio junto a la ventana. ¿Ni una despedida se merecía mi familia, después de estos días en los que lo hemos tratado como a uno más de nuestra familia? ¡Tristán Spencer te acabas de ganar una enemiga! 
―Ves Emily, hay cosas que terminan igual de rápidas de lo que comienzan ―Love dice esto y se marcha dando un sonoro portazo.  




Capítulo 11

We wish you a merry christmas and a happy new year
Tristán 




       ¿Lo ves? Nunca puedes imaginarte cómo va a terminar algo. Yo habría apostado mi cuello porque esta noche sería la más complicada de toda mi vida en cuanto a coger el sueño se refiere. Húmeda, fría y solitaria. Nada de lo que supuse. Bueno si quieres me quedo con lo de húmeda. Pero entenderás que teniendo en cuenta el lugar jamás pensé que iba a calentarme de esta manera.  
Hace un rato que abrí los ojos y Love está junto a mí, mirándome. Tras unas caricias, besos y declaraciones que no todos los días se pronuncian, ella se ha ido para ir preparando el desayuno. Doy gracias porque ha dejado la puerta entreabierta. Tengo mucha hambre, y no podría esperar a que Fred baje para abrirme, en el hipotético caso de que se acuerde de mí. 


        ¡Qué detalle! La puerta de la casa también está abierta, y por lo que consigo olfatear el desayuno ya está en marcha. 
Encuentro a las chicas muy divertidas mientras cocinan. Pagaría por verlas durante un rato más así de relajadas, pero no puedo aguantar más sin pegar bocado. 
―Buenos días ―las miro a las dos― ¿qué tal habéis dormido? ―me da vergüenza mirar a Love delante de Emily. 
―Bueno, por lo visto unos mejor que otros ―Emily ya sabe lo que ha sucedido. 
―Venga a desayunar charlatanes ―añade Love. 
No puedo evitarlo y, aunque me muero de timidez, me acerco a ella y acaricio su mejilla con dos dedos. Ella sorprendida se sonroja. 
―Eres preciosa ―le susurro. 
―Calla tonto. ―Consigue decir con torpeza. 
―Venga desayunemos ya o, vomitaré antes y eso es doloroso. No tengo nada en mi estómago ―exagera Emily. 
Nosotros nos separamos para no incomodarla más. Ayudo a Emily con la bandeja, ella se aprovecha y coloca más peso del soportable.  
Llego a la mesa del salón con un esfuerzo máximo por tratar de que nada se caiga al suelo. Emily me pide que saque más leche de la nevera. Mientras tanto pregunto por Fred, me parece extraño que no esté aquí. Suele desayunar de los primeros y no acostumbra a dormir hasta tarde. 
Emily y yo nos sentamos a la mesa los primeros. 
Suena el timbre de la puerta. 
―Ahí debe de estar ―dice Love caminando hasta la entrada―. Ahora que nos cuente donde ha ido tan temprano. 
Yo aprovecho que Emily no me mira y me como una tortita. Tienen una pinta asombrosa. 
―Sabía que eras madrugador Fred, pero no tanto ―grito al escuchar abrir la puerta. 
―¡Vaya! Qué entretenido te veo ―Trisa aplaude a la misma vez que yo escupo la tortita de la boca de golpe. 
Lo que viene ahora es lo más desagradable que me ha pasado nunca. No por mí, más bien por la persona que le ha abierto la puerta. Sí, por Love.  
Nada más verla he recordado que había olvidado al completo ir a recogerla al aeropuerto. Soy un estúpido, no he pensado en ello ni un momento. Pero espera. 
―¿Cómo has sabido dónde estaba? ―me acerco hasta la puerta con miedo de ser abofeteado. 
―Por lo visto en mi ausencia lo has pasado muy bien, además de hacer el ridículo en un video bochornoso que es el más visto de lo que llevamos de año, y con de eso, te has venido a pasar las fiestas de navidad a un barrio de drogadictos. 
―Ah no, eso no te lo voy a permitir ―inquiere Love. 
―Tú limítate a servirme una taza de café, llevo más de treinta y seis horas despierta, y muchas de ellas tirada en una terminal de aeropuerto esperando a que mi novio se le pasen los efectos de la droga por lo que se puede ver ―ojea a su alrededor con cara de repugnancia―, y se decida a venir a recogerme. 
Love me mira con la cabeza inclinada hacia un lado, parpadea exageradamente dos veces y después arruga el gesto. 
―Trisa, ella no es tu sirvienta. Mejor te tomas el café en otra parte ―le sugiero. 
―Sí, será mejor que te vayas de aquí. Este no es un buen barrio. Hay mucha pirada cerca ―Love que aparentemente parece no aguantar más, vuelve a empuñar el pomo de la puerta y comienza a cerrarla, hasta que yo haciendo un intento por salvar la espantosa escena, evito que le dé con la puerta en las narices poniendo mi mano con un gesto rápido entre el marco y la hoja. 
―Creo que es mejor que os dejemos a solas. Vamos Love ―dice Emily, poniendo algo de sentido a esto. 
No puedo hacer que desaparezca, no puedo desaparecer tampoco yo, no puedo borrar todo lo que he vivido con Love estos días, y lo que es más importante: no quiero olvidar lo mucho que quiero a Love. 
Entiendo casi a la perfección que Trisa esté enfadada conmigo. Solo hay que verla, y no me refiero a su ropa arrugada, o el abrigo sucio de barro que lleva puesto. Nunca antes la había visto así, con esa cara, maquillaje borroso, rímel corrido, ojeras sin tapar, pero lo más importante salta a la vista y está muy por encima de todo eso. Cara de decepción. Imagino que cuando confías en una persona y te decepciona hasta llegado el punto de no reconocerlo cuando lo ves ―creo que es lo que ha pensado de mí al verme en ese video―, en ese instante necesitas que te responda muchas preguntas.  


Eso es a lo que ahora mismo me voy a enfrentar. 
Le he pedido que se tranquilizase, pero cuanto más lo pronunciaba, más elevaba el tono de su voz. Al final se ha roto a llorar, yo al verla así he sentido un dolor muy fuerte en el estómago.  
Conclusión, que la he abrazado para consolarla. A lo que ella ha apoyado su mejilla húmeda en mi cuello, y en un gesto rápido de intentar secarme la piel, ella ha malinterpretado mi movimiento y me ha agarrado la cabeza con su mano y me ha besado. 
Sí, me he puesto muy nervioso. No solo por si Love nos estaba viendo, también era porque no he sabido como frenarlo. 
¿Despedirme o no despedirme? No sabría qué decir. Por un segundo he pensado en subir corriendo esas escaleras que nos separaban, y pedirle perdón por no tener los suficientes huevos de dejar a mi novia. Luego se me ha ocurrido que a la que le debía decir algo era a Trisa, y entre duda y duda, finalmente he cogido aire, he cerrado los ojos, y me he marchado dando portazo. 
Desde la ventana del taxi solo se puede ver la decoración navideña del barrio. Una sonrisa en mis labios se estira desde la comisura de estos hasta mis orejas al observar lo que cuelga de las entradas de cada casa. Creo que los vecinos todavía no se han dado cuenta del regalo que Fred les ha dejado por Navidades. 


Emily 




     Christian acaba de pasar a por mí para ir de nuevo al comedor social. Me dijo hace unos días que él en estas fechas suele acercarse más a menudo para estar con los niños.  
Esta vez me sorprende al bajar de la Pickup vestido de Papá Noel. Hasta se ha sujetado la gran barriga engordada a base de espuma para lanzar ese mítico Oh, Oh, Oh… 
¡No me digáis que no es un amor!  
―Hoy he dejado a Sophie con una amiga en casa. No va a poder acompañarnos ―pronuncia apenado. 
―Qué lástima, no sabes lo que me entristece ―miento. 
Puedo ver como Christian se ríe. Yo no menciono más a su adorable hermana. Si no está, no existe. 
―Esperad ―vocifera mamá. 
Desde que la abuela ha regresado a su casa, ella quiere estar todo el tiempo acompañada por alguno de nosotros. Y hay que reconocer que mi hermana en estos momentos no está pasando una buena época. Mamá está siendo un poco egoísta. Ayer me dijo que mejor se vendría conmigo a pasar la tarde para ayudar en el comedor social. Al sugerirle que también podría quedarse con Love en casa, negó rápidamente con la cabeza y añadió su típica frase: “No me conviene estar cerca de personas negativas en estos momentos”. 
A mí me pareció un acto reafirmando que es pésima madre. El caso es que he intentado que Love no se quedara sola en casa invitándola. Hasta le propuse cancelar el plan y hacer algo juntas. Negación es lo único que obtuve de ella. No quiere salir de casa, no quiere a penas comer, pasa horas frente al televisor con la mirada perdida, y ya no se mete conmigo ni cuando me peino como una niña pequeña y me hago dos coletas. 
Esperando a que mamá suba al coche, vemos como Fred se cruza con ella en la entrada de casa. 
―Haz el favor de retirar toda esa droga que pusiste por el vecindario ―mamá le grita―, se puede saber ¿en qué estabas pensando? 
―No seas histérica ―Fred se carcajea― el muérdago está pasado de moda― además no he visto a nadie quejarse.  
―Quítala antes de que llegue el día de navidad ―. Mamá abre la pueta del coche. 
―Como quieras ―responde Fred. 
Mamá es algo cínica. Cuando la cocina no se cabrea tanto con él, y ahora que luce colgada en los porches de todo el vecindario está disgustada. Claro que todo será por la apariencia, si nuestros vecinos se enterasen de quien es el intrépido duende que ha dejado semejante regalo, mamá moriría ipso facto.  
―Arranca de una vez o aún me tendré que quedar en casa con tu hermana si continúa mirándonos de esta manera ―dice mamá. 
Levanto la vista y veo a Love apoyada a la cornisa de la ventana, mirando por ella. 
―Baja, te esperamos ―grito al bajar la ventanilla. 
No me escucha y la veo como intenta abrir la ventana, le cuesta ya que la madera está algo hinchada. Mamá mientras tanto nos anima a salir ya para que no se nos haga más tarde. ¿Qué le pasa a esta mujer?  
―¿Qué decías Emily? ―Love me pregunta después de conseguir abrir la ventana. 
―Que te esperamos, que bajes ―le repito. 
―Sabes que no me apetece. ―Vuelve a cerrar la ventana y se aleja de ella. 
Ya no sé qué más hacer para que entienda que la vida sigue, que ni este hombre ni otro puede paralizar su mundo. Mañana es el día de navidad, han pasado semanas desde que Tristán se marchó. Ha tenido tiempo suficiente como para pasar ese duelo. A ver que yo todavía no he sufrido por amor, no sé qué siente ella ahora. Lo que sé con certeza es que no pienso perder a mi hermana estas navidades. 


        Love 




      ―¡Feliz navidad! ―digo a la Love que me observa desde el espejo, mientras me hago mi particular moño despeinado. Parece que este se ha convertido en mi look navideño. 
Menudas fiestas las de este año, y sí, la culpa la tiene Don Tristón y su puesta de pies en polvorosa. Jamás imaginé que al abrir mi corazón a alguien obtuviera tal respuesta. 
No es mi primera decepción, pero he de reconocer que ha sido la más dolorosa, y es que sin poder evitarlo he caído como una tonta en las redes del amor. Lo que comenzó con un absurdo juego, acabó complicándose en cuanto se implicaron los sentimientos, todavía me duele el pecho al recordarlo. He necesitado un par de semanas para recomponerme ―casi al completo― suerte que la abuela no ha dejado de llamarme y animarme, qué haría yo sin ella, y sin Emily, claro. 
Conforme entro al salón mamá sale escopetada con la excusa de hacer algo en la cocina, cree que no me doy cuenta de que no quiere estar cerca de mí, para ella ahora soy la apestada. Miss Navidad es así, evade cualquier tipo de relación en la que ella sea la que tenga que aportar algo, y en este caso es el apoyo a una hija que la necesita, o mejor dicho, la necesitaba. Por eso no le ha durado ningún novio, es narcisista como ella sola. 
El árbol está repleto de regalos, de todas las formas, colores y tamaños. Regalos financiados casi en su totalidad por la cartera de la abuela, pero eso ya lo sabéis. Estoy deseando abrirlos, es lo mejor de estas fiestas. A Emily todos los años le regalo una muñeca, sé que es mayor para eso, y repetitivo, además de que siempre se enfada por ello ―me gusta verla molesta― pero en el fondo está encantada, y no hace falta que me lo diga, lo noto en el brillo que desprende su mirada. 
―¿Abrimos los regalos princesitas? ―Fred se frota las manos, piensa que este año la abuela se ha estirado comprándole una consola nueva, lo que me voy a reír cuando vea su reluciente Kindle― ¿o preferís desayunar primero? 
―Mejor si esperamos a que llegue la abuela ―digo―. No quiero que se pierda esto. 
―¿La abuela? ―interpela Miss navidad que acaba de entrar al salón ―. No sabía que venía hoy. 
―Yo la he invitado ―respondo altanera― y no debería, ella no necesita invitación para venir a esta casa. 
―¿Qué mosca te ha picado Love? Simplemente he preguntado. 
―Pues no preguntes tonterías ―Ya me estaba cansando del comportamiento de mamá y así se lo haría ver. 
―¿Quién dice tonterías? 
―¡Abuela! ―La abrazo con cariño― ¿Cuándo has llegado? 
―Ahora mismo, tenéis la puerta de la calle abierta de par en par. Últimamente en este barrio hay gente muy rara, deberías de tener cuidado. 
―¿No lo dirás por los ramilletes que han sustituido este año al muérdago?― Emily parece divertida. 
―No claro que no, si la gente consumiera más <<muérdago>> de ese, sería más divertida, solo hay que ver a tu madre. ―Mamá la mira con reproche, pero no dice nada. 
Esta vez sí suena el timbre. 
―¡Voy yo! será Christian ―exclama Emily emocionada ―. Lo he invitado a desayunar, y a abrir los regalos con nosotros. 
La veo feliz, y me alegro por ella, parece que, al fin y al cabo, su príncipe estaba a la vuelta de la esquina. A los pocos segundos Emily reaparece con su flamante hombre de cuento agarrada de su brazo. Por un momento siento nostalgia de lo que podía haber sido. Echo de menos a Tristán, echo de menos sus bromas, y sus ojos de sorpresa cada vez que algún miembro de esta familia la liaba en alguna ocasión.  
Nuestras peculiaridades, ya no son tan divertidas sin él, incluso los jerséis de la abuela han dejado de ser tan horrendos. Si pudieras verme sabrías que llevo puesto uno de ellos en estos momentos. 
Así que, aquí estamos abriendo los regalos al fin, y solo han quedado dos bajo el árbol, porque el dueño de estos salió corriendo de esta casa. Huyendo diría yo. 
Uno de ellos es el que yo le compré. Carbón para gastarle una broma. Aunque nunca un regalo fue tan apropiado, "Carbón para estas Navidades". El otro es un regalo de la abuela.
Y suena el timbre de nuevo, solo espero que los Scott no hayan sido invitados también, porque para estos sí que no tenemos ningún regalo. 
―¡Voy yo! ―exclama Emily decidida. 
Sale disparada, y desde la distancia la oigo claramente como dice en un tono alto… 




Capítulo 12 

Shake up Christmas 
             
Tristán 




     A estas alturas ya no pretendo mentir a nadie. No soy un farsante, en todo caso ando más cerca de ser un cobarde.  
Todo ha ocurrido de una forma muy rápida. El taxi nos llevó a mi casa, dónde mamá nos esperaba para decorar ese hogar que estas navidades nadie iba a pisar. Papá se encargó casi de todo. Tan solo necesitaban que el árbol, esta vez de plástico, se colocara en medio del salón y, que se adornara con un poco de espumillón y unas cuantas bolas. Este año debían de ser rojas todas. A mí madre le encanta elegir un color cada año para absolutamente decorar todo. Al menos este ha tocado uno que le pega bastante a la época. Hace dos navidades recuerdo que el amarillo canario nos cambió hasta el humor. 
Durante estas semanas con Trisa no he dejado de pensar ni un minuto en Love, no he parado de compararlas. Hasta llegué a confundirme de nombre en un par de ocasiones. Sin represalias. No porque Trisa sea todo comprensión, es más bien porque no me hace mucho caso, creo que ni se dio cuenta. Parece que solo salga conmigo porque necesita sentir que tiene a alguien a su lado. A parte de que todas sus amigas tienen novio, y ella no puede no tenerlo. Creo que dijo un día que eso es de perdedoras. Sí textualmente dijo aquello cuando su prima un año menor que ella se quedó soltera de repente. En fin, que seguro no le importaría si en lugar de yo fuera otro. El caso es no estar sola.  
La semana pasada tuve la oportunidad de dejarla. Montó un numerito que hasta mi madre se asombró de su capacidad pulmonar al gritarme. Y todo porque no quise llevarla a patinar sobre hielo. Le dije que no sabía, que a ella se le daba de cine y que yo no quería ser un lastre. Era evidente que no me apetecía repetir mismo lugar con otra compañía. Además lo que terminó de convencerme fue su frase, <<Contrataremos un profesor para que te enseñe>>. Sí, eso dijo. Un profesor para que estuviera conmigo mientras ella se divertía sola. Está claro que no es para mí. Mamá me aconsejó que tuviese paciencia, que era una buena chica, tal vez un poco egoísta, pero que mujeres como ella había pocas. ¡Ya! Y menos mal… 
Hoy es el día de navidad. Tenía un regalo preparado para Love. Nada del otro mundo, algo sin importancia. La verdad es que cuando lo vi en aquel mercadillo supe que le gustaría tenerlo. Si se me ocurre regalarle esto a Trisa estoy muerto. Sigo haciendo comparaciones a cada rato. Maldita sea aquella mañana en la que se me ocurrió irme con Trisa y abandonar a la mujer de la que estoy enamorado.  
Mamá me pide que le ayude con los dulces para el postre. Acaba de hornear una bandeja de muffins de chocolate, y al sacarlas del horno no puedo evitar sonreír, incluso se me ha escapado alguna risa sonora. La verdad es que los dulces de mamá son más seguros a la hora de comértelos. 
―Tristán cariño, andas despistado todo el tiempo ―pronuncia mamá mientras espolvorea azúcar glas sobre los postres. 
―No sé por qué dices eso. 
―Solo hay que mirarte. Desde que apareciste por esa puerta con aquel jersey horrendo, estás diferente ―Sonríe. 
―Ya me dirás qué es lo que te hace tanta gracia ―le reprocho. 
―Hijo, si llevabas puesto aquel suéter espantoso, tenía que ser muy importante para ti esa persona ―dice mamá. 
―¡Tonterías! la señora que me lo hizo tiene la edad de algún antepasado tuyo… ―le digo con los ojos en blanco.  
―No me refería a ella ―mamá abre los brazos―. Seguro que en aquella casa había alguien muy especial ―abre aún más sus brazos―. Anda ven aquí. 
Dejo que me acune el rostro, que me bese la cabeza, incluso le pido que me aconseje. 
Ella me aparta muy lento de su pecho, me coge la cara con sus dos manos y dándome un beso en la frente, dice. 
―Hijo mío, hay cosas que solo puedes decidir tú. Solo te diré qué, los trenes no solo pasan una vez. Vas a ver que en toda tu vida van a pasar muchos. Una realidad es que sea posible que el mismo tren pase varias veces. Solo que tú ya no serás la misma persona. Y puede que ella tampoco. Corre a por ella.  
―¿Cómo has sabido que era por una mujer? 
―Soy tu madre. 
Desde siempre ella ha sabido qué es lo que me ocurre en cada momento de mi vida. Imagino que así son todas las madres. 
―Me voy ―digo asestándole un beso en la mejilla. 
―Antes de irte a ninguna parte deberás de resolver algo ―. Me detiene. 
―Pero… 
―No hay peros que valgan, aprende a enfrentarte a tus problemas. 
Y qué razón tiene.  
Entre mis manos sostengo el paquete envuelto, salgo de casa ataviado con bufanda, gorro y anorak. Hoy es un día gélido, no recuerdo haber pasado un día de navidad más helado en Philadelphia.  
Bajo los escalones de dos en dos, las ganas de reencontrarme con Love me ciegan. Y vaya si me ciegan. Acabo de chocar con Trisa. Ella subía mientras yo bajaba esos escalones. 
―Qué prisas amor ―dice al intentar levantarse del pavimento húmedo. 
Coloca una mano en el suelo y la otra la eleva para que yo la ayude estirando de ella. 
―Lo siento ―respondo escueto. La levanto con impulso. 
La tengo frente a mí, se supone que tengo que decírselo, pero no me sale nada. 
―¿Vas a decirme a dónde ibas con tanta prisa? ―pregunta. 
―Eh, eh, eh… ―Sigo sin palabras. 
―¿Eres tonto? 
―No, Trisa, no soy tonto. Soy un cobarde. Un cobarde por no decirte que me he enamorado ―digo todo sin respirar. 
―Amor, yo también estoy enamorada de ti ―Trisa viene a abrazarme. 
―No ―. La detengo poniendo una mano entre nosotros―. No estoy enamorado de ti―. Cierro los ojos, levanto ligeramente los hombros y me tapo la cara con las manos. 
―Ah, pues yo de ti tampoco ―Trisa pone su cara de indignada. 
―Trisa lo siento, yo pensaba que… ―Me interrumpe. 
―Déjalo. No me vas a convencer para que te dé el regalo que te he comprado. No lo mereces ―gira sobre ella misma y se marcha en dirección a su coche. 
No pensé que sería tan fácil romper esta relación que teníamos.  
Espero a que se marche por completo para salir corriendo a por el amor de mi vida, aunque me invada el miedo de que ella no quiera saber nada de mí. 






Emily 




        No me siento bien haciendo manitas con Christian en presencia de mi hermana. No quiero hacerle más daño. Sé que aún siente algo por Tristán y es inevitable que piense en él si nos ve a nosotros en esa actitud.  
Parece que desde hace unos días está recuperando su alegría. El cerdo ese la dejó bien hundida. Si me lo cruzara hoy le daría un derechazo como el que le arremetió la vecina aquel día. 
Suena el timbre y me ofrezco para abrir. Miro a Christian pensando en su hermana. La verdad es que no siempre molesta. Ahora mismo incluso la echo de menos. Yo misma le he comprado un regalo a la pequeña Sophie. No sé si le gustará. A mí no me gusta, pero ella y yo somos tan diferentes.  
Mientras camino hacia la puerta, echo un vistazo al paquete perfectamente envuelto para ella. Nadie diría que ahí dentro hay un arco y una flecha. Bueno, tal vez sí que se intuye un poco.  
Tengo que decir que cuando su hermano me dijo que era una defensora de la princesa Mérida, me dio miedo. Una niña con espadas, arcos y flechas entre sus manos. Sí, me estremecí al pensar que jugaba con armas. Ahora no me parece tan mal. Siempre la puedo llamar para que me defienda en caso de necesitarlo. Aunque más me vale no hacerla enfadar. 
Abro la puerta y le doy la bienvenida efusivamente. 
―¡Feliz navidad! ―grito sin mirar. 
―Feliz navidad para ti también, Emily ―responde. 
Pero tú ya sabes que quien responde no es Sophie, si no el rompecorazones de Tristán. 
―¡Ah no, tú no estás invitado a esta casa! ―Intento cerrar. 
―Emily, por favor, déjame hablar con ella ―pronuncio mientras ella coloca su pie para que no pueda darle el portazo que deseo en los morros. 
―¡He dicho que no! Ya le has hecho suficiente daño. Vete antes de que ella te vea. 
―¿Ver a quién? ―pregunta Love. 






Love 




        Y aquí estaba él, plantado frente a mi puerta, e intentando que mi hermana no le diera con ella en las narices. Casi había olvidado lo guapo que era. En estas semanas he intentado borrar cualquier rastro o recuerdo de Tristán Spencer, y al verlo aquí, de nuevo, y regalo en mano, todo se ha ido al garete. Lo he echado tanto de menos... que en cuanto lo he visto, irremediablemente el pulso se me ha acelerado, y he tenido que refrenarme para no lanzarme como una boba de nuevo a sus brazos. No se lo pondría tan fácil, no. 
―¿Qué haces aquí Don Tristón? ―Me cruzo los brazos y arrugo el ceño, quiero parecer muy enfadada. 
―Eso ¿Qué haces aquí Don Tristón? ―repite Emily con cara de pocos amigos― ¿No habías vuelto a tu casa con tu novia? De verdad que no tienes ni una pizca de vergüenza regresando aquí sin más. 
―Me gustaría explicarte todo Love ―Me mira y creo perderme en el verde de sus ojos―¿Damos un paseo? Por favor. 
―Está bien, cogeré el abrigo. 
―¡¿Qué?! ¿De verdad que te vas a ir con él? ―pregunta Emily incrédula. 
Asiento y entro en casa para coger el abrigo que está colgado en el perchero del recibidor. 
Aprovecho para mirarme en el espejo, y sonrío a mi reflejo como tonta, mientras pienso que estoy deseando perdonarlo, y que espero que sus explicaciones sean lo bastante convincentes para ello, porque de lo contrario no podré hacerlo. 
―Ya estoy ―digo nada más salir. 
Emily me mira enfurruñada, pero no dice nada más, en el fondo ―y por mí bien― sabe que debemos hablar, pero eso no la detiene para usar su mirada asesina especial. Esa que hace entrecerrando los ojos, arrugando la nariz, y sacando morritos mientras mantiene la mirada fija en su objetivo. Después da un par de pasitos hacia su presa mientras se eleva sobre las puntas de sus pies para parecer más alta, e intimidante. Me resulta muy gracioso ver cómo surge efecto, y Tristán acobardado se retira unos pasos evadiendo su escrutinio. Parece alucinado, yo creo que tiene miedo de ser mordido por mi hermana. 
―Ten ¿me guardas esto? ―Tristán le coloca a Emily entre las manos el regalo que llevaba, despistando así, a ojo de halcón. ―Quizás a Love le apetezca abrirlo más tarde. 
―Ya veremos si cuando vuelvas no le he prendido fuego en la chimenea ―le dice mi hermana, que no se da por vencida. 
―¡Emily! ―la reprendo. 
Ella bufa, y desaparece hacia el interior de la casa como si fuese un huracán. 


        Caminamos unos metros por el vecindario en silencio. Tristán parece nervioso, no deja de darle vueltas a una pulsera de plata que lleva puesta en la muñeca. 
―¿Y bien? No creo que hayas venido hasta aquí para pasear ―le digo 
―No, claro que no ―.Se detiene y se planta frente a mi para agarrar mis manos― Love, yo... lo siento mucho, no quise irme de aquella forma. 
―¿Sin despedirte? 
Él agacha la cabeza en un intento desesperado por encontrar las palabras, o eso intuyo. Soy todo oídos Tristán, no es tan difícil, pienso. 
―Cuando vi a Trisa en tu puerta me quedé bloqueado. Estas fiestas contigo y con tu familia, han conseguido que me olvidara de todo, de todo lo malo ―puntualiza―. Le debía una explicación, por eso me fui así, es cierto que hui como un cobarde, pero después de dejarla tirada en el aeropuerto me pareció que era lo que debía hacer. 
―¿Y por eso tampoco has podido llamarme? ―Sentí como se me agolpaban las lágrimas en los ojos, necesitaba una explicación contundente, no esa patraña ―Te abrí mi corazón Tristán... 
Ahora sí que no he podido evitar que una lágrima se deslice por mi rostro.  
Él automáticamente la limpia con su pulgar con cariño. 
―Love, ni se te ocurra llorar por mi culpa, por favor. He sido un estúpido, un estúpido enamorado, que no ha sabido gestionar sus sentimientos ―Tristán me agarra por la cintura y me arrastra hacia él ―. Llevaba tanto tiempo con Trisa en una relación vacía, que cuando te encontré y asimilé lo que estaba sintiendo por ti me asusté. En todos estos días, no ha habido ni un momento en el que no estuviese pensando en ti. Te veía en mis sueños, con tu sonrisa pícara de medio lado que tanto me gusta, en el desayuno con esa particular forma que tienes de remover el café, en el frio de la calle con tus mejillas sonrosadas. Incluso te imaginaba con ese jersey horrible que te hizo tu abuela, bueno en realidad te imaginaba solo con el jersey, y esas piernas tan largas y definidas que tienes y que me vuelven completamente loco ―. Eso ultimo me hizo reír, a la misma vez que sentía que me moría de amor por ese hombre que se estaba esforzando por destapar sus sentimientos― Te amo Love Anderson, amo lo que tú eres y todo lo que te rodea, amo desde a la psicópata de tu hermana, hasta al camello de Fred. Pasando por Miss Navidad y la artista de tu abuela. Y si me aceptas de nuevo a tu lado, prometo quedarme, esta vez no saldré huyendo.  
Ahora sí que es cierto que mis lagrimas no tienen freno. Pues la declaración de Tristán me acababa de traspasar el alma. Como si estuviésemos en un sueño comenzaron a caer pequeños copos de nieve a nuestro alrededor, mientras el gélido viento nos envolvía. Era una señal, para mí estaba claro. Pues una de las anécdotas preferidas que nos contaba siempre papá era la de cómo se declaró a nuestra madre durante una nevada, y de lo romántico del momento. Y ahora, y sin proponérmelo yo estaba viviendo un momento mágico e inolvidable. 
―Anda cállate ya y haz el favor de besarme, Tristán Spencer. 
Y lo hizo, y vaya que sí me estaba besando, porque mientras lo hacía, mi cuerpo y mi alma se entregaban por completo al tiovivo de emociones que me arrasaba por minutos. 
―Dímelo Love, aunque solo sea una vez, necesito escucharlo ―susurra a escasos centímetros de mis labios. 
―Te amo Tristán Spencer, te amo, y no lo puedo evitar. 
―Pues no lo evites por favor. 




Epílogo

Ha costado que esta familia volviera a mirarme como aquel primer día. No les culpo por nada, si de algo estoy seguro es que me lo gané yo solito.  
Solo hay que mirarla para entender que me enamorase en unos segundos. Dentro de su desordenada vida puedes encontrar un magnetismo y lograr ser feliz tan solo observándola.  
El olor a abeto me trasporta a aquella mañana en la que tuve que talar el árbol para la familia. Este año han decidido que sea el Canaan. Imagino que Emily ha tenido mucho que ver en esto. La diferencia es que se ha adornado en el interior de la casa. Al parecer la guerra con los Scott es agua pasada. Aunque al llegar al barrio me han deslumbrado las luces de los tejados de nuevo, admito que esta vez parece que todo está más calmado. Entiendo que han aceptado la derrota y que ser segundones no es tan malo. 
Mirtel sigue con sus recetas de repostería ilegales, solo que esta vez ya sé de qué va la historia y yo, no tengo tanta prisa en comer dulce.  
Fred me dijo que lo de cultivar Marihuana el año pasado no fue una buena idea, que para el dinero que le aportaba, el riesgo era mucho. Mi colega es un tío listo, aunque en alguna ocasión le cueste llegar a tomar las decisiones adecuadas. Hace un rato me dijo que tenía algo que enseñarme en el garaje. Y conociéndolo ya, pues podrás entender que sienta un poco de miedo.  
Estoy completamente seguro del motivo por el que estudia medicina, y no es para ayudar a las personas, creo que sus fines son otros bien diferentes.  
Mientras la abuela camina directa hasta donde yo estoy, Christian me hace gestos negativos con las dos manos. No tengo ni puñetera idea de que va esto. 
―Hombre, por fin llegó el infiel ―dice pellizcando mi mejilla. 
Y es que a esta mujer no se le olvida lo que le hice a su nieta. Que en realidad a la que le fui infiel fue a Trisa. 
―Hola abuela Madison. Estás igual que siempre ―. Intento piropearla. 
―Déjate de idioteces y dime si el tal Christofer ese que le ronda a mi nieta ya la ha deshonrado. 
―Yo de eso no sé mucho ―respondo avergonzado. 
―¡Abuela, por Dios! Se llama Christian ―exclama Emily enfadada. 
Love me coge de la mano y me acerca hasta el árbol, donde se encuentra el primer regalo que le hice justo hace un año. En ese momento se negó a abrirlo. Dijo que no era la ocasión de regalos, y que este año sería perfecto para abrirlo. Intenté quitarle esa idea absurda de la cabeza, no quería que al dejarlo durante doce meses sin abrir crecieran sus expectativas. No era para tanto. Además de ser de segunda mano. 
―Ahora sí que te mereces que abra ese regalo. De haberlo hecho el año pasado ni si quiera me hubiera alegrado en exceso. Menuda me liaste ―dice Love. 
―Por favor, no esperes demasiado. Te dije que fue algo que al verlo me acordé de ti y por eso lo compré.  
―Tranquilo. Estoy segura de que me va a encantar. 
―Y si no, pues también te he comprado uno este año. 
―¿Vienes? ―me reclama Fred. 
Lo acompaño al garaje. Más vale pronto que tarde. Si hay algo que resolver mejor no dejarlo para luego.  
Abre la puerta de nuevo con cautela. Esto no pinta bien. Mira a ambos lados de la calle y al cerciorarse bien de que estamos solos entra y estira de mí de la pechera de mi suéter. 
Enciende la luz y... 
―Mierda, Fred ¡Te has pasado esta vez! ―Tapo mis ojos esperando que cuando retire las manos de ellos, todo lo que hay frente a mí, desaparezca. 
―Esto es bestial, Tristán. Voy a forrarme ―dice frotándose las manos. 
―Te has vuelto loco. 
―No. Voy a ser el mayor cocinero de droga del estado. Si el de Breaking Bad lo hizo en una autocaravana, yo puedo hacerlo aquí. 
Sí, esta familia es peculiar, rozan la locura si no es que lo están ya, pero, ahora es mi familia, y por ellos lo que haga falta.  
Entramos de nuevo a casa. Es la hora de abrir regalos, y estoy deseando ver la cara de Love al abrir el suyo. 
Lo coge, me mira, sonríe, comienza a desenvolverlo despacio. No ocupa demasiado. Espero que le guste, quizá ya lo tenga, me dijo que Jane Austen era su escritora favorita… 
Termina de descubrirlo y me mira sonriente. De repente un estruendo aterrador debido a una explosión que proviene del garaje de la casa lo envuelve todo negro carbón, y me hace sospechar que el nuevo negocio de Fred no podrá llevarlo a cabo.




Fin
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Biografía de Marta Claus
Marta Claus nació el 21 de septiembre de 1981, vive con su marido y su hijo Lucas, en un precioso pueblo de Valencia rodeado de vegetación, el cual le inspira para poder seguir creando historias.  En la actualidad trabaja en un negocio familiar. De profesión maquilladora profesional, decidió cambiar de oficio para poder dedicarse a la educación de su pequeño, y poder pasar más tiempo haciendo lo que le apasiona de verdad. Escribir comedia romántica.
 
Es una mujer valiente, creadora, soñadora, apasionada por el género romántico, y enamorada por la escritura desde muy pequeña gracias a su madre, la cual le despertó la pasión por los libros.
 
Su primera obra publicada fue, Demasiado hasta para mí, junto con A cualquier precio. Dos títulos que forman parte de un libro. Dos historias románticas que vieron la luz en julio del año 2021. Tú a mí no me engañas llegó en febrero de 2022, y Se busca canguro en mayo del mismo año.
 









A cualquier precio

Mi nombre es Mariana Rojo y sueño con tener con una vida llena de comodidades. Estrenar ropa nueva, conducir coches caros, asistir a fiestas de lujo y un sinfín de cosas que solo los ricos pueden permitirse. Para ello tengo un plan, mi plan de vida. Debo enamorar a un hombre perdidamente para que me mantenga y me colme de caprichos.
Un pequeño malentendido durante una cita me hará ver que quizá, mi plan de vida sea demasiado complicado de llevar a cabo y que, para ganar mucho dinero y rápido, tan solo necesito hacer algo que he descubierto y me gusta. Claro está que tendré que cobrar por ello. Pero ya sabemos que la felicidad no siempre consiste en la cantidad de dinero que hay en la cuenta bancaria.
¿Conseguirá Mariana su objetivo?
Las cosas se pueden torcer si se salta alguna norma de su recientemente estrenado trabajo, o peor aún, si se enamora del hombre equivocado.
Demasiado ¡Hasta para mí!
Alex no es una chica con suerte, desde que terminó su última relación, no quiere oír hablar de ningún hombre, no cree en el amor y tampoco tiene intención de hacerlo, se ha encerrado en su casa y su familia está preocupada por ella.
Su hermana Mía, no piensa darse por vencido e intentará por todos los medios que salga de su oscuro apartamento. Un viaje será la clave para todo ello. ¿Conseguirá Mía, que Alex vuelva a ser feliz?, será cierto eso de que ¿un clavo saca otro clavo?
¿Encontrará el amor y conocerá por fin la felicidad, o la suerte de Alex asomará de nuevo la patita por debajo de la puerta?
Una novela romántica llena de verdad y alguna mentira, en la que la protagonista está harta de perder y no piensa hacerlo más, aunque para ello tenga que ocultar algo.











Tú a mí no me engañas

Me llamo María y él es Yago, pero las presentaciones para más tarde. A lo que voy. Puedo contarte que esta historia que estás a punto de devorar te va a encantar. Podría decirte también, que vas a querer matarme en más de una ocasión. Lo que no te voy a desvelar es, como es él, eso, tendrás que descubrirlo tú. Yo solo te diré que, no pensé que existiera un hombre así, y eso puede ser bueno o malo, pero eso también te lo dejo a ti.

A María le gusta salir de fiesta junto a su inseparable amiga, escuchar música y ligarse de vez en cuando a algún hombre buenorro.

Para Yago, con proteger a su familia, encontrar un trabajo y alejarse de los errores que le persiguen, le es más que suficiente.

Dos personas destinadas a encontrarse, a alejarse y a luchar por su amor son los protagonistas de esta historia. Una novela cargada de sentimientos, dificultades y con una chispa que hará que el lector se divierta.

Porque la vida es eso, una lucha continua para conseguir lo que uno quiere ser. Aunque en ocasiones se te escape entre las manos y en otras pienses que lo has conseguido y de golpe tu castillo de naipes se derrumbe.
¿El truco? No rendirse jamás.












Se busca canguro

Mi nombre es Sara, aunque él se empeñe en llamarme Toñi. No hace falta que te diga que no me gusta, lo mismo que tampoco me gusta él. Ese imitador de pacotilla, que se ha inventado que yo le besé primero y ya te digo que no fue así. Espera, que he empezado la casa por el tejado. Tengo dos hijos, soy madre soltera y a mis treinta y cinco años como comprenderás mi cuerpo aún me pide marcha.
Yo soy Manuel, y sí, ella me besó primero y aunque esa mujer es todo un desastre y me cueste reconocerlo, me he enamorado como lo hice de…
Una relación con banda sonora propia.
Una mujer que a pesar de sus decepciones sigue buscando al hombre de su vida.
Un hombre con mucho dolor dentro por sanar.
Cuando el destino hace sus planes y tu futuro está escrito nadie puede cambiarlo.





 




Biografía de Cristina D. Estanislao



Cristina Delgado Estanislao nació en 1985, en Valencia (España).
 
Artista dentro del mundo de las uñas y aficionada al dibujo, destacó desde muy pequeña por su marcada creatividad para la narración, escribiendo varios relatos y explorando desde la poesía.
 
Tras su tercera novela, La chica de las pestañas rizadas (2022), actualmente está trabajando en su cuarto libro, en el que intervienen varios personajes de sus dos primeras obras, ¡Sorpresa! ¿Llegó el amor? (2021) y La promesa de Candela (2022), continuando así una saga ―de libros interrelacionados pero independientes― con la que espera que disfruten y dejen volar la imaginación…
 
También es fundadora, junto a otras escritoras, del grupo literario Qué bien que te leo, un proyecto impulsado para fomentar la lectura y dar protagonismo a los autores a través de entrevistas y reseñas de sus obras.
 
Enamorada de los caballos, vive rodeada de ellos en el campo, con su marido y sus tres hijos, tratando de inspirar a estos el respeto hacia los animales y la naturaleza, el mismo que ella aprendió por parte de su familia.
 




¡Sorpresa! ¿Llegó el amor?

 
Vitalista, ocurrente, espontánea y con ganas de exprimir la vida.
 
Así es María, a la que, tras su primer desamor, solo le interesa coleccionar simples «chocolates» que sacien sus requerimientos más básicos.
 
Jorge será difícil de catalogar, pues pretende traspasar ciertos límites prohibidos.
 
José siempre estará ahí para apoyarla en lo que sea, que para eso es su amigo del alma.
 
Um… ¿amigo?
 
Su inestimable amiga Candela, Roberto el yogurín, su compañera marujona Raquel, el Cantinflas Ricardo, su insufrible jefa Gloria, el highlander Carlos, la inaguantable arpía Marta, Víctor el fogoso…
 
Todos configurarán un pastel de sabrosas y divertidas peripecias que culminarán con la amarga guinda de Marcos, su más significativo difunto amoroso.
 
Risas, sorpresa, sexo, tensión, aflorarán entre sus líneas y te tendrán en vilo hasta el último momento, en esta historia de cariño, pasión, intriga… y amor.
 





 




La promesa de Candela



Candela, sentimental y altanera, está a punto de ver cambiar su vida.
 
Ella siempre ha creído en el amor verdadero, pero su afán por encontrarlo la llevará a tomar una decisión equivocada…
 
Diego cumple con los requisitos que desea en un hombre, mientras que Rubén provoca en ella alteraciones de todo tipo.
 
¿Y su familia? No se lo va a poner nada fácil, llevándola en más de una ocasión a rozar la más completa bipolaridad.
 
Entre esta maraña de emociones y engaños encubiertos, sus adorables ―y a veces insoportables― amigas María y Raquel le sacarán sus mejores risas ―y lágrimas― en situaciones completamente disparatadas.
 
Lo que ella no imagina es… que su felicidad dependerá de una promesa hecha casi sin pensar a su querida abuela.
 
¿Conseguirá Candela encontrar el amor verdadero y a la vez cumplir la promesa que hizo?
 




    






La chica de las pestañas rizadas



Claudia irrumpirá de lleno en el amor, fascinada por Patrick, un chico atractivo, inteligente y creativo, que esconde un secreto tan oscuro como la muerte.
Tras sufrir incontables incertidumbres, esta joven pareja de amantes, atravesando los tiempos, vivirán experiencias turbulentas de sueños casi reales, de terribles maldiciones, de tesoros ocultos, navíos y traiciones, de indígenas, colonos y revueltas, y de lugares remotos de otra época, en una aventura sin fin que nos atrapará desde los rincones inagotables de la imaginación.
Porque cuando el amor expande su abrazo, el tiempo se detiene, las respiraciones se acompasan, el palpitar de los corazones suenan al unísono y hasta se traspasan los límites de la vida…
Esta es esa historia, la de la chica de las pestañas rizadas y el chico de los ojos verdes.




Anotaciones



En relación con los temas musicales que aparecen en el presente libro, se corresponden con:
All I Want For Christmas Is You (del álbum Under the Mistletoe) de Justin Bieber y Mariah Carey, en el Capítulo 1. Tristán
White Christmas (del álbum Let It Snow!) de Michael Bublé, en el capítulo 2. Tristán.
Shake up Christmas (del álbum Save Me, San Francisco) de Train, en el capítulo 2. Emily.
Le It Snow de Frank Sinatra, en el capítulo 3. Tristán.
White Christmas (de la película Holiday Inn) de Fran Sinatra, en el capítulo 6. Tristán
Santa Tell me de Ariana Grande, en el capítulo 6. Love
La fiesta de Pilito (del álbum Nuestra Música) de el Gran Combo de Puesto Rico, en el capítulo 9. Emily
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